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Juárez en la Intervención Algunas visiones Historiográficas 

INTRODUCCiÓN 

"AhoI1l bien, el único método que n08 ofrece gal1lntlas pera lIIIber qué 88 en 
si el conocimiento hlstorlogréllco, con8l8te en empnmder el amilllsl9 histórico 
de ese tipo de conocimiento 8 !In de poder apresar de un modo firme su 
razón de ser y 108 prat'lupueatos en que se funda" 

Edmundo O'Gorman 

La segunda mitad del siglo XIX mexicano ofrece a los estudiosos de la 

historia una fuente inagotable de Investigación, puesto que envuelve 

innumerables acontecimientos trascendentales como la Intervención 

Francesa y el Imperio de Maximiliano, por mencionar solo algunos hechos 

sobresalientes. Con los nuevos enfoques, sobre todo a partir del 

surgimiento de la Nueva Historia han Ido surgiendo nuevas temáticas de 

estudio que al mismo tiempo han ido enriqueciendo nuestra visión del siglo 

XIX. 

Uno de los aspectos que más ha llamado la atención es la relación de 

Benito Juárez con la Intervención y el Imperio. Entre los rubros que sin 

duda han sido más investigados tenemos: como acontecimiento la 

Intervención Francesa, y como uno de los personajes a Benito Juárez; dos 

elementos sin duda polémicos y que van ligados, ya que siendo presidente 

Juárez ocurrió este hecho, sobre estos podemos mencionar que parte de 

su trascendencia radica en lo que se ha escrito acerca de ellos y de cómo 

se ha escrito, ambos asuntos controversiales se han prestado a diversas 

interpretaciones que se formaron desde el momento mismo en que se vivia 

la Intervención y el Segundo Imperio y que continuaron durante la época de 



Juárez en l. Intervención. Algunas visiones Historiográficas 

Porfirio Diaz, y que incluso se han extendido en la actualidad, aunque en 

gran medida tratados de manera panfletaria. 

La figura de Benito Juárez ha sido retomada por la educación oficial, 

como ejemplo del buen ciudadano mexicano, su imagen ha ilustrado 

diversas páginas de la enseñanza infantil, asl a la niñez se le presenta 

como a un "jndito pastor" que a base de un gran esfuerzo pudo vencer 

todos los obstáculos saliendo de su medioambiente habitual para poder 

situarse como presidente de todo un pals, por otra parte a los Jóvenes se 

les muestran las distintas virtudes innatas que pose la el oaxaqueño y que 

lo hicieron alcanzar sus metas. Esta imagen del presidente Juárez sin duda 

va ligada a la Intervención Francesa y al Segundo Imperio, acontecimientos 

clave dentro de la historiografía juarlsta ya que aunados lograron que este 

personaje pasara a la historia como el prócer, como el hombre que logró la 

Segunda Independencia Mexicana. 

Los eventos antes mencionados y en concreto la vida de Juárez ha 

servido como argumento de una gran cantidad de obras de diversos 

géneros, desde aquellos que lo abordan simplemente como parte de una 

época, hasta aquellos que lo utilizan para justificar fundamentos 

ideológicos, principalmente liberales, por la necesidad misma de aglutinar 

en tomo del personaje la identidad nacional. 

Es innegable, que a través de los planteamientos que los escritores 

hicieron sobre el personaje en sus obras se llegó, por una parte, a 

enaltecer y por otra a degradar al mismo, de tal manera que los autores 

jugaron un papel fundamental al encumbrar o destruir a los hombres que 

actuaron en esta etapa, y concretamente a Benito Juárez, construyendo 
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Juárez en la Intervención. Algunas visiones Historiográficas 

entorno suyo una efigie que sin duda forma parte del imaginario simbólico 

de los mexicanos. 

Consideramos que la historiografía puede ser empleada con dlstint08 

fines, uno de ellos es servir de base a la historia de bronce o heroica, y tia 

ayudado desde su origen a lograr la Identificación nacional a través del 

"amor patrio" y su manifestación se presenta no sólo a través de escritos 

sino también en imágenes o de manera oral, en el caso concreto de Benito 

Juárez debemos recordar la imagen que se presenta en la primaria, que es 

la de un ~pastorcito" con sus ovejas, asl como la solemne o ~impaslbleD. 

Este tipo de historia goza de gran popularidad, de tal forma que la vemos 

envuelta en mensajes políticos, religiosos o ideológicos y realmente tiene 

influencia en el colectivo,1 y aparte de unificar sirven como base 

justificatoria de diversos Intereses destacando sobre todos la clase en el 

poder. 

Entre los elementos que componen la historia de bronce o patria 

destacan: el mito2 y el héroe. El mito en México ha existido siempre como 

parte de la tradición comunal o nacional, se ha mantenido en vigencia 

porque son transmitidos generacionalmente, como afirma Enrique 

Florescano; en contraste con la historia que se refiere a hechos 

~verdaderamente ocurridos," el contenido del mito puede ser un 

acontecimiento real o imaginario, o un episodio que nunca ocurrió pero que 

muchos piensan que efectivamente tuvo lugar. 3 

I Enrique Florascano. et el; Mitos Mexicanos, México, Taurus. 2001, p.17. 
2 Robert R. Potterl H. Ahm Roblnaon. MIos y l8}'8ndes dt!Il Mundo, Publicaciones Cultural, 1~3, p. 42. 
Concordamos oon le Idea que manejan estos eutores sobre al significado de Mto. del cual refieren: "Un 
mito e9 un historia antigua hecha para explicar las oosas que la gente no podla entender." 
J Ibldem, p. 42. 
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El héroe es también de suma importancia ya que envuelto en el mito 

se presenta a veces como un ejemplo a seguir, como el ideal del buen 

ciudadano y en nuestro caso del buen mexicano, 

Este héroe se caracteriza sin lugar a duda como un ser que ve más 

alié de las fronteras asignadas al hombre común; es un ente predestinado 

a lograr lo que el común de las personas no puede realizar, de igual 

manera a menudo el héroe nace o proviene de un lugar lejano o 

salvaje,4del cual sale avante para poder colocarse en la cúspide del poder, 

que por designio le corresponde, uniendo de tal manera los hechos 

históricos, la fantasia y el providencialismo. 

Fue en el siglo XIX cuando se empezó a gestar nuestra Mhistorla 

patria, lO pero tras el triunfo de la República Restaurada en 1867, el partido 

liberal triunfante puso más énfasis en la consolidación de la misma, 

haciéndose ya de manera oficial, el estudio de las Mgrandes vidas· como 

ejemplo para el mexicano. Constituyéndose de esa manera la historia 

oficial, que seria empleada gobierno tras gobierno ya que tratan de 

encontrar en los héroes y mitos nacionales su propia esencia vital y la 

emplean como instrumento político, ideológico y legitimador, para crear una 

conciencia nacional y cultivar el patriotismo.5 

Este proyecto surgió al darnos cuenta de que por una parte, no existe 

un análisis historiográfico exhaustivo sobre la extensa bibliografía que hay 

sobre las biografías de Benito Juárez y su actuación en la Intervención 

Francesa y por la otra lo impreso en su mayoria es una acumulación de 

, Feder1co Navarrete, et. al, El héroe, entre el MIlo y lB H/storltJ, México, Universidad Nacional A~noma 
de México - Centro Francés de EstudloR Mexicanos y Centroamar1can08, 2000, p. 6. 
5 Hllda Iparmgulrro, • ¿Qué historia en68nar? Hacia una conciencia Integradore da la Hllltorill", en LB 
EnIJ6/1anZB d8kt Hi8torltJ, México, EdlclollQR QuInto Sol, 1992, p .• 5. 
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textos desbordantes de pasión,6 salvo excepciones. Cuestionarse y 

analizar la causa de las diversas visiones sobre los mismos hechos 

resulta, en todo tipo de investigación y principalmente en este estudio, 

provechoso y necesario puesto que en diversas ocasiones la posición del 

historiador altera o cambia la percepción parcial o total de su objeto de 

estudio, y esto se debe principalmente a los distintos documentos que 

emplea en la elaboración de su obra y la Interpretación que le da a los 

mismos? 

Los diferentes y contrastados puntos de vista que existen sobre 

Juárez son sumamente interesantes ya que nos muestran lo diverso y 

apasionado de las consideraciones que se han escrito sobre el Benemérito 

en diferentes épocas. Mientras algunos autores participaron en los sucesos 

del momento, otros ai'los más tarde, y con la lejanía de los 

acontecimientos tuvieron otra perspectiva. Consideramos, sin embargo, 

que el personaje no está agotado como tema de investigación y que se 

pueden escribir cosas todavia novedosas e interesantes al respecto. 

En este trabajo se realizará un breve, pero ilustrativo análisis 

historiográfico sobre cómo ha sido vista la figura del Presidente Benito 

Juárez en la Intervención Francesa. Para lo cual nos basaremos en 

algunas obras que se han seleccionado y que datan desde el momento 

mismo de la Intervención, y que pasando por la República Restaurada y el 

Porfiriato, llegan hasta 1906. 

6 Solamente seleccionamos algunas de las muchas obras que pueden servir para ejempllflcar asta 
situación: 
Juan de DIos Pem, BMltO Juét8z, la epopeys, la inletv9flCión Francesa, el Imperio, el triunfo de la 
República, México, Ed. Ballfl&ca, 1904. 
Salvador Abascal, JuÑez MarxistB, México, Tradición, 1Q84 
7 R. C. Collingwood, klfIa de la Historia, traducción Edmundo O' Gorman y Jorge Heméndez Campos, 
México, Fondo de Cultura Econlmlca, 1990, p. 19. 
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Ya desde el siglo XIX se va gestando cierta imagen sobre el 

personaje en las primeras obras que se escriben sobre el oaxaque~o y a 

partir del periodo porfirista las publicaciones respondieron más a la 

polémica desatada por Francisco Bulnes en tomo a la figura heroica de 

Benito Juarez y a la necesidad que tenia el gobierno porflrlsta de ser 

reconocido como parte del liberalismo triunfante que sin duda simbolizaba 

Juárez. 

Concretamente revisaremos el tratamiento que diversos autores 

hacen de la actuación personal del prócer, abocándonos a analizar qué fue 

lo que se escribió sobre su personalidad durante los dlffciles anos de la 

segunda Intervención Francesa, y por ahora no es objetivo de este trabajo 

abarcar su trascendencia polltlca, por considerar que sobre este tema ya 

se han escrito diversos y amplios estudios. 

De tal manera que este trabajo quedó integrádo en dos capitulas, en 

el primero de ellos se presenta un panorama sobre el siglo decimonónico 

que nos permitirá ubicarnos en el contexto histórico que propician el 

surgimiento de la historiografía juarista que sin duda esta ligada al 

positivismo y a la identidad nacional oficial. 

En el segundo capitulo efectuaremos a través de la historiografia un 

análisis sobre las distintas visiones que podemos encontrar sobre la 

personalidad de Benito Juárez en el momento en que los franceses 

deciden intervenir en México. 

Los diversos trabajos que abarcan el tema de la personalidad 

coinciden en un punto en común: la influencia del medio ambiente como 

parte determinante del mismo, y ambos han suscitado desde hace mucho 

6 
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tiempo infinidad de investigaciones científicas, que van desde la 

antropologla hasta la psicologla. 

La personalidad sirve para explicar el éxito, el fracaso, la posición la 

originalidad, la ausencia y en general, cualquier matiz psicológico que 

quiera atribuirse a alguna persona, por lo tanto sintetiza el comportamiento 

de un individuo, explicando su finalidad y sus causas.8 

Son contrastantes los puntos de vista de los escritores que 

abordaremos, porque asl de distintas son tanto las apreciaciones como los 

juicios que escuchamos principalmente sobre los hombres que actuaron en 

el pasado, y que a su vez se movieron a través de intereses, dificultades o 

ideales que no fueron siempre los mismos para todos los Individuos que 

intervinieron en los sucesos. 

Analizaremos dos biograflas tempranas de. Benito Juárez; iniciaremos 

con una obra publicada en 1866 por el liberal Anastasia Zerecero, titulada 

Biogrsf(8 del C. Benito Juárez. \1 Esta fue la primera biografla que se 

escribió sobre el personaje, y es una de las obras más relevantes en este 

género puesto que fue corregida por don Matlas Romero y por el mismo 

Presidente Benito Juárez, esta publicación se dio a conocer no únicamente 

en México sino en el extranjero, ya que fue divulgada por el periódico 

neoyorquino LB Voz de América, además sirvió como parámetro de cómo 

8 Maritza Montero, Cantcter y AmblfmirJ, prólogo de Alberto L. Meranl, tMxlco, Editorial Grljalbo, 1974, 
p. 11- 33 (la personalidad sa compone de:) " ... Ia basa orgénlca con la cual todo Individuo viene al 
mundo. Las potenclalldadlt6 biológicas de la especie y de cada hombre en particular lijadas por su 
constitución ... un segundo aspecto ... el temperamento, responsable de las reecclones emocionales del 
Individuo, de sus estados de énrno o cambios de 'humor' ... carécter , t8rcer component8 de la 
per.>nsllclad ... vendrla a ser el producto ú/tino, actual de la Interacción entre constitución, individuo y 
embl8ntB ... 81 carécter &lrg8 d8 la constante Interacción entre el ambiente y SU8 88IImulaclones y la bllse 
conatltuclonaHemperarnentBl del individuo." 
9 Anaataalo Zerecero, BJogmffa del C. Benito Ju4mz, prólogo d8 SalvlKlor Cruz, PU8bla, Edición 
Conmemorativa del H. Ayuntaml8nto del Municipio de Puebla de Zaragoza, 1972. 
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abordar y escribir sobre la vida del prócer. Continuaremos con el estudio 

biográfico de Gustavo Baz escrito en 1874, Vida de Benito Juárez. 1O Esta 

se elaboró cuando el Benemérito ya había fallecido, es más extensa que la 

primera, y notamos que sigue al pie de la letra el esquema planteado por 

su antecedente, aunque exalta más las virtudes del o8Xaquet\o. 

Posterionnente analizaremos una obra que causó gran revuelo entre 

la intelectualidad mexicana, ésta fue realizada por Francisco Bulnes, del 

cual todos hemos escuchado por sus diversos escritos de critica histórica y 

que, a través de El verdadero Juárez y la verdad sobre la Intervencl6n y el 

Imperio,11 escrita en 1904 intentó acabar con la Imagen triunfante que se 

tenía de Juárez, creando en tomo de la figura del personaje y de la propia 

figura del escritor una terrible polémica que se desató desde el momento 

mismo de la aparición del libro. 

En el último apartado analizaremos tres obras más de carácter 

biográfico, el primero de los trabajos es el realizado por Justo Sierra, quien 

publicó su obra en los albores del el evento conmemorativo del centenario 

de natalicio de Benito Juárez 1906, con la finalidad de limpiar la Imagen del 

benemérito ante lo escrito por Bulnes. Su obra se ha considerado como 

uno de los trabajos biográficos más relevantes sobre el personaje ya que 

Juárez; su obra y su tiempo 12 nos expone la situación no solo de don 

Benito sino de todo México. 

Las otras dos biografias que analizaremos fueron elaboradas con 

motivo de la conmemoración del centenario del natalicio de Benito Juárez, 

10 Gustavo Baz, Vida de Benito JOOffJZ, prólogo de Manuel del Rlo GoVIIII, Puebla, José M. Cajlca Jr; 
1972, Colección mi Biblioteca N. 15. 
11 Franci8co Bulnes, El V6rdttdero JOOf9Z y la verdad sobro la fntetwncl6n y el Imperio, México, Ediciones 
Ateneo, 1969. 
12 Justo Sierra, Ju8f9Z; su obra y su tiempo, Introducción Agustln Yanez, M6x1co, Pom1a, 15170. 
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la primera editada en 1906 por un autor poco conocido, Leonardo S. 

Vlramontes, que en su Biograffa popufar del Benemérito Benito Juárez, 13 

nos plasma su idea sobre el extinto Presidente, sabemos que esta obra fue 

de las más reconocidas dentro del concurso literario del centenario del 

natalicio de Juérez por lo que nos serviré de parámetro para observar que 

requerimientos se necesitaron para entrar al certamen, por tratarse de una 

obra escrita por un autor hasta entonces ignorado y por el tibJlo que puso a 

su blografla de popular, consideramos que este libro puede ser un ejemplo 

importante de lo que pensaba la gente común y la gente joven, puesto que 

el autor escribe en una edad temprana. 

La otra biografla fue elaborada también con motivo de los cien aftas 

de nacimiento del oaxaquefio en 1906, por Rafael de Zayas Enriquez, 

hombre cercano al régimen de Díaz, nos presenta en su Benito Juárez, su 

vida y su obra 14 una verdadera recreación muy a su estilo de lo que fue la 

vida del Benemérito. Ambas obras además de ilustrar perfectamente este 

perlado, nos muestran dos visiones de gran Interés sobre la figura del 

prócer Juárez. 

Consideramos fundamental hacer este tipo de análisis historiográfico 

sobre la figura de Juárez por que nos muestra cómo se ha dado pie para la 

utilización del héroe en la exaltación del patriotismo; vemos que el prócer 

ha sido utilizado de diferentes maneras dependiendo de la ideología de 

quien o quienes echan mano de él en el momento de escribir. Mientras 

que para la historia considerada oficial, Juérez está en el gran panteón de 

13 Leonardo S. Vlramontes, Biograff8 Popular del BenfJfJN!rlto Benito Jullrel, trabajo qua obtuvo 9CC85/t 
en el concurso Hterarlo ebjerto por la Comisión Nacional del Centenario de Ju6rez, México, Vda. de 
Francisco Dlaz de León, 1906. 
14 Rafael de Zayas, Benito Ju¡jrez, su vkI8 y su obrs, prólogo Andrés Henestro88, México, Sepsetentas, 
1970. 
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los hombres ilustres, otro grupo lo acusa de traidor a la patria por lo que 

veremos como la figura del Benemérito se ha utilizado de manera 

panfletaria. 

En las biografias los autores analizados se van planteando como 

objetivo primordial el ensalzar a los personajes motivo de su historia; en 

este caso a Juárez, yen efecto se ha visto que siempre a lo largo de los 

escritos biográficos se magnifica la figura del oaxaquet\o, lo que queda de 

manifiesto desde las primeras biograflas de este estudia, en este sentido 

Anastasia Zerecero y Gustavo Baz sentaron las bases de una blografia en 

que se inicia la vanagloria, ejemplo que siguen Justo Sierra, Leonardo 

Vlramontes y Rafael de Zayas, pero magnificando todavla más al 

biografiado, lo que pone de manifiesto que la exaltación fue creciendo 

proporcionalmente al número de at\os que hablan pasado desde la época 

en que Juárez vivió. 

El objetivo general de este trabajo es presentar un análisis 

historiográfico de seis blograflas sobre Benito Juárez, a través de la visión 

que cada autor presenta de la personalidad del Benemérito. Para lograr el 

cumplimiento del objetivo general, nos hemos planteado los siguientes 

objetivos específiCOS. 

Presentar el desarrollo de la historiografla europea del siglo XIX para 

poder identificar cuáles fueron las influencias de los autores que 

analizaremos. 

Ubicar el contexto cultural e ideológico que propició los diversos 

juicios sobre la personalidad de Benito Juárez en la intervención francesa. 

Dentro de los muchos cuestlonamientos que surgen a través de la 

investigación inicial, son dos los aspectos que de manera general más nos 
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han interesado debido a que causa gran polémica. Y cuanto más 

Investigamos más nos intrigan, de esta manera la primera hipótesis en que 

apoyaremos este estudio es que desde la época de la intervención se 

necesitaba un representante con una imagen fuerte tanto al interior como al 

exterior que encabezará los designios del grupo liberal y que inspirara 

seguridad tanto como confianza ya que se encontraban luchando en aquel 

entonces no sólo en contra de los invasores extranjeros sino también en 

contra del partido conservador. 

Los liberales sin duda vieron la necesidad de encontrar un simbolo 

que encerrase los ideales de libertad, justicia y democracia, por lo que otra 

hipótesis es que los autores liberales crearon una imagen emblemática 

entorno a la figura de Benito Juárez, esta visión mistica que conocemos del 

Presidente responde sin duda a que los escritores percibían al personaje 

como un ser diferente o distinto 8 ellos, por el hecho de haber surgido de 

uno de los estratos sociales mas bajos. Es de recordar que 8 los indios no 

se les tenía por iguales (lo mismo que en la época actual a pesar de que la 

ley lo marca) y que hasta cierto punto representaban una parte de la 

sociedad que para la gente que detentaba el poder englobaba por decirlo 

de alguna manera denigración y vicio. Y debemos remarcar que no se le 

reivindica como indio, ni tampoco para reivindicar a los indlgenas, 

solamente retoman elementos que posee este grupo social y los 

transforman en forma de virtudes. 

Estos autores, con excepción de Bulnes, retomaron ciertas actitudes 

que caracterizaban a los indigenas como por ejemplo: la testarudez, la 

necedad, la fe, la timidez entre otros elementos que eran mal vistos y 

transformarlos al presentarnos a Juárez en virtudes como: constancia, 
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perseverancia, patriotismo y reflexión. Elementos que por ser innatos 

fueron de utilidad para salvar a la patria en ese momento cñtico. Y en el 

caso de Francisco Bulnes los mismos elementos asi como el origen indio 

de Juárez fueron empleados para seftalar su incompetencia durante la 

Intervención Francesa. 

Asi, aunado a lo anterior, otra hipótesis de este trabajo 8S que debido 

al debilitamiento del régimen porfirista hacia 1906, éste vio en la figura de 

Juárez un fundamento básico de la república triunfante, y al propiclarse la 

factura de las biografias conmemorativas buscó en ellas el reconocimiento 

que le hacía falta. 

Para le elaboración de este trabajo hemos empleado principalmente 

obras para comprender el entorno en el que se desenvolvlan los autores; 

asl como las propias biograflas que escribieron sobre el personaje, ya que 

concordamos con que toda obra historiográfica constituye una construcción 

verbal sobre la visión que tiene su autor del mundo. 
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CAPITULO I 

"La hlstorla Intenta dar razón de nuestro presente concreto; ante él no 
podemos menos que tener ciertas act11ude8 y albergar ~rtoa propó8ltoa; por 
9110 111 historia responde a requerimientos de le vida presente, Debajo de ella 
8e mueBtra un doble Interés: Intar6s en )JatH\car nuestra duaclón y nueatros 
proyectos; el prmero es un Inter6s genenll, propio de la especie, ellleQundo 
98 particular 11 nueetro grupo, nuestra clase, nuestra comunidad. Por ello 98 

tan dificil separar en le historia lo que tiene de clenda de lo que tiene de 
Ideotogla· Lula Vllloro. 

1.- LA HISTORIA, EN EL SIGLO XIX. 

EL PENSAMIENTO 

Hemos mencionado que en todas las etapas de la historia de la humanidad 

han ocurrido acontecimientos sobresalientes y que en ellas se han 

realizado, sin duda, grandes aportaciones y enormes descubrimientos, 

pero también es innegable que durante el siglo XIX la misma humanidad 

entró en un movimiento vertiginoso del cual se desprendieron cambios 

significativos en todos los ámbitos. En este siglo tan convulsionado y 

complejo, en el cual el hombre cambió muchos de sus hábitos de vida y 

como consecuencia su perspectiva histórica, vamos a encontrar nuevas 

visiones de la historia, que permearon profundamente queriendo dar otra 

concepción del pasado. A decir de Marc Bloch: 

El siglo XIX ha de crear la historia politice, por lo que la narración no será 
solamente de hechos, ni tampoco provldendallsta; como la Interpretación de 
Sossuet, porque el siglo XIX hereda del anterior el ateísmo, Ideas económicas; y 
sin duda las teorlas nuevas sucederán a la explicación religiosa de los hechos.15 

l' Marc Bloch, Introducción 8 18 historia, traducción Pablo Gonzélez Casanova y Max Aub, Sexta 
reimpresión, México, Fondo de Cultura Económica, 1974, Bravlarlos N. &4, p.12O. 
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En la última etapa del siglo decimonónico se trató de convertir a la historia 

en ciencia, para lo cual se retomó de una manera más radical la corriente 

del racionalismo, que se venia gestando desde el siglo XVII en la mayorla 

de las tendencias filosóficas; éste racionalismo desembocaría en el 

cientificismo, que como hemos mencionado Influyó a la historia; en efecto, 

a partir de entonces la explicación histórica se basaré en el conocimiento 

racional y científico, por ello los historiadores trabajaron para poder dar a 

su disciplina el rango de ciencia; a partir de entonces se empezó a concebir 

la historia no solo como una narración de hechos épicos, apasionados y 

llenos de vivos colores, sino fundamentada en una teorla sobre todo a 

partir de las últimas décadas del siglo XIX, en que tuvo su arribó el 

positivismo. 

Sin lugar a dudas tratando de presentar a la historia como ciencia se 

planteó un grave problema ¿cómo comprobar que cumple con todas las 

condiciones de ciencia?, fue por ello que el quehacer del historiador cayó 

en normas muy rlgidas en esa época, ya que con ello se buscó cubrir 105 

requisitos Indispensables según la ciencia en general. 

Para lograr la comprobación del conocimiento histórico 

(requerimiento totalmente cientifico) una parte de los estudiosos de la 

historia se valieron de los métodos y preceptos de las ciencias naturales o 

ciencias exactas. A través del método científico se trató de encontrar las 

leyes generales de la historia, creyendo que si hay leyes generales en las 

ciencias exactas y que como consecuencia se pueden seguir hasta 

encontrar su comprobación, en la historia deberla ocurrir lo mismo y el 
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conocimiento de sus leyes darla como resultado que los hombres podían 

gobernar el curso de los acontecimientos, ya que el conocimiento del 

pasado daba los elementos para prever el porvenir. Y a decir de Marc 

Bloch: 

Las generaciones que han precedido inmediatamente a la nuestra, en las últimas 
décadas del siglo XIX y hasta en los primeros arios del XX, han vivido como 
alucinadas por una Imagen demasiado rfglda, una Imagen verdaderamente 
comtlana de las ciencias del mundo flslco. Extendiéndose al conjunto de las 
adquisiciones del espfrltu este sistema prestigioso, consideraban que no puede 
haber conocimiento auténtico que no puede desembocar en certidumbres 
formuladas bajo el aspecto de leyes imperiosamente universales por medio de 
demostraciones irrefutables. Esta es una opinión casi unánime. Pero aplicada a 
todos los estudios históricos, dio lugar a dos tendencias opuestas en razón de los 
distintos temperamentos. Unos creyeron posible, en efecto, Instruir una ciencia de 
la evolución humana contarme con este ideal en cierto modo pan • cientffico, y 
trabajaron con el afán para crearla, sin pe~ulclo, por lo demás, de optar finalmente 
por dejar fuera de los efectos de este conocimiento de los hombres muchas 
realidades humanas, pero que les paredan desesperadamente rebeldes a un 
saber racional. Este residuo es a la que llamaban jesderiosamente el 
acontecimiento; era aun parte de la vida más fntlmamente indlvidual...Otros 
investigadores, sin embargo, adoptaron en ese momento una actitud muy 
diferente. No logrando insertar la historia en las manos del legallsrno ffslco, 
particularmente preocupados, además • a causa de su primera educación " por 
las dificultades, las dudas, el frecuente volver a empezar de la crrtica documental, 
extrajeron de la experiencia, ante todo, una lección de humildad desengariada. 
Les pareciÓ que la disciplina a que habra consagrado su inteligencia no podfa 
ofrecer, a fin de cuentas conclusiones muy seguras en el presente, ni muchas 
perspectivas de progreso en el futuro. Se Inclinaron a ver en ella, más que un 
conocimiento verdaderamente clenUfIco, una especie de juego estético o, por lo 
menos, de ejercicio higiénico favorable a la salud de espiritu. A menudo se les ha 
llamado 'historiadores hlstorlzantes' sobrenombre injurioso para nuestra 
corporación, pues parece considerar la esencia de la historia en la propia negación 
de sus poslbllldades.16 

En efecto, podemos establecer que en todas las épocas han existido 

diferentes concepciones de la historia dependiendo de las situaciones en 

18/bld8m, p. 16,17, 18. 
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las que se desarrolló el pensamiento, de la Ideología preponderante en 

cada cultura y de las particularidades de cada autor por lo que, no es raro 

encontrar en una determinada época, diversas visiones de lo que se 

concibe como historia, o de la perspectiva que se tiene de la misma. 

Lo anterior nos lleva a pensar en la necesidad de conocer las 

circunstancias y las tendencias que propiciaron el interés por escribir sobre 

la Intervención y Benito Juárez. En efecto convencidos de que el 

historiador es producto de un momento histórico determinado y que no está 

aislado del mundo, es que nos hemos abocado a contextualizar a casi 

todos los autores que analizaremos posteriormente, en el ámbito del 

positivismo, visión ideológica que influyó de manera considerable en los 

mismos. 
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1.1. PANORAMA DE LA HISTORIOGRAFIA EN MÉXICO EN EL SIGLO 
XIX 

Durante la época colonial una parte de la historia se dedicó a la simple 

narración de leyendas, tradiciones y hechos recogid08 por los misioneros, 

utilizando la vieja crónica medieval, y otra al análisis de lo que percibía y 

con los jesuitas, la historia cambió ya que adquirió prestancia científica y se 

tifló de cierto matiz politico,17 dando con ello otro enfoque a la historia de 

ese momento. 

El siglo XIX se consolidó como una etapa de grandes 

transformaciones y cambios, esta época significo una revolución constante 

y prolongada, estos cambios se iniciaron primeramente con la lucha de 

Independencia en 1810, y a partir de ese momento parecería que no se 

detendrían los movimientos armados, la situación de México fue de un 

constante vaivén de conflictos políticos entre los diferentes sectores de la 

población que detentaban el poder, de tal manera que se sucedieron un sin 

fin de gobiernos y gobernantes que ascendian al poder y caían de la noche 

a la mañana; sin tener la posibilidad de llenar las arcas del gobierno, 

sumiendo al recién liberado pals en una crisis profunda. Se necesitaba 

encontrar un conjunto de valores para estas sociedades nuevas que se 

estaban manifestando de manera Inquietante no solo en México sino en 

toda la América Latina. 

Es indudable que en nuestro pais las interpretaciones históricas 

después de la Independencia estuvieron parclalizadas, la historia política 

17 Julio Jiménez Rueda, Letnls mexlc:8na3 ~n e/siglo XDCMéldco, Fondo de Cultul1l EconOmlca, 1989, 
Colecdón Popular 423, p. 120. 
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surgió en ese siglo como lo hemos mencionado anteriormente y por ello 

esta disciplina dejó exclusivamente de estar en papel para convertirse en 

algo más práctico que dio la pauta a la discusión de Ideas, que giraron sin 

duda en tomo a la politica, por la necesidad de encontrar tanto un sistema 

de gobierno idóneo como una Identidad propia, bastaria simplemente 

consultar el amplio catálogo de obras sobre este siglo donde podemos 

comprobar como los escritores se dividen en bandos, en principio eran 

independentistas o seguidores de la corona, posteriormente eran 

republicanos o imperialistas, después se dividieron en federalistas o 

centralistas y con el paso del tiempo se convirtieron liberales o 

conservadores. 

Con esta pequena observación de las muchas veces en que se 

dividieron tanto los intereses personales como las tendencias históricas 

podemos damos cuenta de la gran diversidad de ideas que manejaron los 

historiadores en esta etapa, por ello la historia deja de estar Impresa 

exclusivamente y se convierte en un elemento socialmente activo, de 

combate, cuya finalidad será defender o atacar, y a decir de Robert A. 

Potash: 

La hlstortograffa del periodo nacional de México empieza al consumarse la 
emancipación de Espal'\a. De la pluma de los escrttores mexicanos salieron sin 
parar, a partir de 1820, panfletos y, en menor cantidad, libros sobre su tiempo y 
sobre su pasado Inmediato. La mayoría fueron follet08 que pretendran justlfJCar 
acciones o defender Intereses de ciertos grupos, y, como tales caen en la 
categoría de matertales histórtcos que deben utilizarse con las debidas 
precauciones. Otros son verdaderas historias por 108 datos que ofrecen, aunque 
no siempre por sus Interpretaciones.18 

lO Robert A. Potesh, "Hlstorlogl1lfla del México Independlenta," en Hfstorls Mexicana, México, El Colegio 
de México, 1961. N. 39, p. 364. 
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En efecto bajo este rubro encontramos historias que pese al paso del 

tiempo son indispensables para el estudio de esta etapa , tales como la 

Historia de 18 Revolución de la Nueva EspaIJa Antiguamente Anahuac de 

Fray Servando Teresa de Mler, que sin duda no debe pasar desapercibida 

por ningún estudioso que se dedique al tema, asi como las Revoluciones 

de México de José María Luis Mora, la Historia de México de Lucas 

Alamán o la escrita por Niceto de Zamacois titulada también Historia de 

México, obras que entre otras han sido de gran relevancia en el transcurso 

del tiempo tanto por sus planteamientos como por quién los escribió. 

Otro aspecto que es innegable dentro de la historiografía del siglo 

XIX es la relación tan profunda que se dio con la prensa periódica, de tal 

forma que encontramos al periodista convertido en historiador y El 

historiador asumiendo el papel de periodista, al grado de que el trabajo 

entre ambos se complementan de manera necesaria sobre todo en el 

transcurso del establecimiento de los estados independientes; es 

importante recalcar que estos escritores se van a encontrar Inmersos en 

los acontecimientos, cada uno de los participantes en la historia y el 

periodismo de esta etapa va a estar involucrado en un partido político 

dependiendo de su tendencia ideológica o de sus intereses personales, y a 

partir de aquí encontramos la fuerte relación que habrá entre historia y 

prensa, la cual adquirió mayor relevancia en la segunda mitad del siglo XIX 

puesto que algunos escritores dieron a conocer sus obras personalmente 

a través de la prensa, además la mayoría de los que se dedicaban a 

escribir habian estado involucrados como actores físicos o poi iticos , por 
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ello no es extrano que la prensa se convirtiera en un instrumento 

sumamente importante e incluso Indispensable para ellos ya que hacia n de 

la misma su tribuna, su foro de desahogos de amarguras y pasiones 

desatadas, pero también de producción literaria e histórica de gran riqueza. 

Por otra parte tenemos ya en el último tercio de ese siglo, el arribo a 

México de la corriente positivista con sus vertientes ideológicas, es 

necesario señalar, como lo realiza tan acertadamente Abelardo Vlllegas, 

que la palabra positivismo puede ser usada para designar una gran 

cantidad de corrientes de pensamiento que tuvieron vigencia en México en 

el último tercio del siglo XIX y al inicio del XX, y puede ser tomada en dos 

sentidos uno estricto y otro amplio. En el primero se trataría de la influencia 

de Augusto Comte en México, ya que la fllosofia de este pensador francés 

es la que estrictamente puede ser denominada positivismo. En el sentido 

amplio, la palabra designaría toda suerte de doctrinas' que exaltaron el 

valor de la ciencia, y principalmente el darwinlsmo y el evolucionismo de 

Spencer que, desde luego, tienen parentescos conceptuales con la filosofla 

comtiana. 19 

Esta teoría de Comte va a tener su antecedente inmediato en la 

figura de Saint - Simón el cual va a sostener la idea de abandonar el 

conocimiento especulativo, y volcarse hacia un conocimiento positivo, 

además postula que tanto el conocimiento como la sociedad están en 

desarrollo constante para mejorar. A partir de las ideas de Saint - Simón 

Comte desarrolla su Curso de Filosofía Positiva donde sostuvo que la 

humanidad se ha desarrollado a través de tres estadios, el teológico, el 

1W Abelardo VHlegas. P08itivlsmo y Porflrlsmo, M4blco, Sepsetentas. 1972. Colección Sepsetentas N. 40. 
p.S. 
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metafísico y el posltlvo.2o A partir de aquí se van a desarrollar otras teerias 

que no son propiamente el positivismo puro por decirlo de alguna manera, 

pero que se gestan a partir de esa teorización de Comte, de tal forma que 

se va abandonando la especulación como fundamento de casi todas las 

ciencias. La ciencia es Importante por si misma por ello es el único método 

para conocer la verdad. 

Otra influencia importante fue la publicación en 1859, de una de las 

obras que más polémica causó en su época: El Origen de /ss Especies de 

Charles Darwin, obra en la que podemos encontrar que la teorfa 

evolucionista aplicada a todas las especies animales incluyendo al hombre 

se contrapone a la filosofia tradicional cristiana y helénica, ya que ésta 

consideraba al hombre como una criatura de excepción cuyo ámbito era 

radicalmente distinto al de la vida animal, de ahi que el darwinismo rompia 

el orden de lo entonces establecido y hasta cierto punto sus tesis 

resultaban humillantes. Con sus planteamientos Darwln mostró la vida 

como un proceso en movimiento que rompe sus propios modelos 

encaminándose rumbo al mejoramiento constante, convirtiéndose asl el 

progreso en la ley de la vida entera. 21 

Al darse a conocer las tesis darwinianas, fueron tomadas por otros 

pensadores de la época. y asl tenemos el surgimiento del llamado 

evolucionismo social cuyo máximo representante es Herbert Spencer, el 

cuál sostenía que la sociedad es un organismo y que la evolución consiste 

en la adaptación de ese organismo vivo, esta adaptación no es definitiva 

sino que se encuentra en constante movimiento. 

20 Leopoldo Zea. El PoslMsmo 8fI MlJxlco. NfJClmi9nto, ApogtIO y lJectJd8ncf8, Séptima relmpresl6n, 
México, Fondo de Cultura EconOmice, 1993, p. 49. 
2\ Ibld8m, p.49. 
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En esta evolución se siguen dos tendencias: en la primera se da el 

tránsito de lo homogéneo a lo heterogéneo y el la segunda se alcanza la 

especialización por partes?2 Spencer nos explica que en un inicio este 

organismo va a tener caracteristicas muy generales por ello será en primer 

lugar indiferenciado, pero como evoluciona se va adaptando y en ese 

proceso de adaptación se va distinguiendo y especializando hasta llegar a 

ser una unidad más compleja, integrada por partes especializadas, a esta 

unidad Spencer la denominará superior; el organismo que concibe Herbert 

Spencer como el ser más especializado no será tanto el hombre como ente 

Individual sino el hombre como ente social, por ello lo más evolucionado 

será, según lo expuesto en su teoría; la sociedad, la cuál tampoco seré 

estática y lo que hace progresar al organismo social es la acción o 

interacción libre de los individuos.23 Tal será parte de la nueva tendencia 

con l::iUS vertientes que llegan a México y que se manifestarán de manera 

inmediata en los ámbitos intelectuales. 

" {bloom. p. 11. 
" {bloom. 
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1.2. CONDICIONES HISTÓRICAS QUE PROPICIARON EL 

SURGIMIENTO DE LA HISTORIOGRAFIA JUARISTA 

Es bien sabido por todos los que gustan de la historia que durante un largo 

periodo de tiempo se acostumbró que algunos escritores otorgasen a 

ciertos personajes que intervinieron de manera directa en los sucesos 

pasados, el calificativo de buenos o malos. En esta forma elemental y 

simplista de concebir a los personajes parecia que se les olvidaba que ante 

todo los personajes históricos simplemente son hombres. 

Posiblemente, dadas las circunstancias de búsqueda de identidad 

nacional, los autores se resistan a tratarlos como hombres para 

considerarlos como héroes con todo lo que ello impllca.24 Consideramos 

necesario acentuar que nuestro personaje Benito Juárez fue encasillado en 

esta forma simplista por lo que algunas veces, y de acuerdo con quien se 

refiera a él, fue visto como bueno o malo. 

Es por ello que encontramos sumamente Interesante el origen de la 

historiografía sobre Juárez, en primer lugar sabemos que no se han 

elaborado trabajos especificos sobre este tema, por lo que trataremos de 

realizar el primer acercamiento sobre el mismo en tres breves apartados, 

puesto que se nos hace relevante conocer qué tipo de escritores tratan el 

tema y la forma de abordar al personaje. 

Hasta ahora los trabajos que se han hecho al respecto son en su 

mayoría, estudios biográficos sobre Benito Juárez. Es indiscutible también 

afirmar que existe una historiografía juarista y para damos cuenta de ello 

l' Fernando Savaler, La t8('99 del héroe, Barcelona, Ediciones Destino, Colección Destinollbro, Volumen 
316, p. 165. "Hi!lroe es quien logra ejempllllcarcon su acción la virtud como fuerza y excelencia: 
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simplemente debemos acudir a alguna biblioteca y observar la gran 

cantidad de obras que aparecen en el fichero sobre don Benito Juárez, 

como consecuencia de la importancia que ha tenido el personaje en la 

historia de México, así como de la utilizaciÓn que se le ha dado al mismo 

en el ámbito ideológico y político, sobre todo en la vertiente oficial y en 

especifico dentro de la educación del mexicano. 

De acuerdo con Josefina Vázquez desde épocas muy remotas dentro 

de la historia de nuestro país se tomó conciencia de la relevancia de la 

educación con fines políticos, en relación al proceso intencionado que se 

ha seguido en la historia de México se ha buscado formar al ciudadano 

mexicano inculcándole a través de la misma el entendimiento del carácter 

nacional,25 y es sabido que apenas conseguida la Independencia se intentó 

utilizar la escuela para formar un nuevo tipo de ciudadano de acuerdo con 

las aspiraciones del nuevo orden politico; por eso la educaciÓn pública se 

encontró siempre en disputa entre liberales y conservadores. 20 La situación 

no iba a ser distinta con don Benito Juárez un hombre que en vida causó 

polémica y que en muerte aumentó este sentir. 

" J088ftna VéZqU9Z de Knauth, Nacionalismo y EciJcecl6n en México, México, El Colegio de Méldco, 
1975, Centro de Estudios Históricos Nueva Serie 9. p. 1. 
,. Ibldem, p. 2. 
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1.2.1. EL POSITIVISMO Y LA IDENTIDAD NACIONAL 

Para empezar, debemos explicar lo que nosotros consideramos como 

identidad nacional. Sabemos que sobre el nacionalismo se han hecho 

innumerables estudios, que han tratado de encontrar la definición idónea a 

este término no exclusivo de México, sino extensivo a todas las naciones 

del mundo en diversas etapas de tiempo. En la actualidad una muestra 

clara de la búsqueda de identidad nacional la encontramos en Espafla con 

los innumerables conflictos nacionalistas vascos, o la vivida entre los ex­

yugoslavos que han causado la fragmentación de su territorio al tratar de 

lograr cada parte su propia identificación nacional. 

Debido a la complejidad del término es necesario antes de avanzar 

en este apartado ofrecer un concepto del mismo para que entendamos a 

que nos referimos cuando relacionamos al positivismo y a la Identidad 

nacional mexicana, y su influencia en la historiografla juarista. 

Aunque es necesario sei'lalar que no vamos a realizar un tratado 

sobre el nacionalismo, desde el punto de vista de nuestro trabajo es 

relevante la idea de nacionalismo que plantea el positivismo y que lo hace 

aceptable como ideología oficial y que al mismo tiempo tiene su 

repercusión en la historiografía juarista. 

Encontramos en todo país, sin importar su tendencia política, que sus 

autoridades necesitan que los gobernados se reconozcan unos con otros 

dando como resultado la identificación social, que servirá a los gobernantes 

para implantar su ideología y afianzar su poder, por otra parte se nos ha 

dicho desde siempre que el hombre es un ente social y por lo tanto 

necesita interrelacionarse con otros individuos originando asl lo que 
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comúnmente conocemos como sociedad y que esto es una necesidad 

básica puesto que ningún individuo puede ser autárquico. Es 

incuestionable que hay sin duda una infinidad enorme de definiciones 

sobre lo que es el nacionalismo, pero nosotros concordamos con la 

definición expresada por Josefina Vázquez: 

El nacionalismo es generalmente un producto artificial. Se abona con la 
propaganda del gobierno para cumplir sus fines, mediante la educación 
organizada, el culto a los slmbolos clvlcos y a los héroes de la 'patria'. 7T 

Veamos ahora qué representaba el positivismo para México en particular y 

América Latina en general y por qué esta corriente fue adoptada por el 

. gobierno porfirista como la idónea para el desarrollo de nuestro país. 

Aunado a la necesidad de encontrar un salvador tenemos el auge del 

positivismo en México y en toda Américe Latina de manera fuerte desde 

mediados del siglo XIX, puesto que en esta etapa América Latina se trata 

de emancipar ideológicamente de Esparia. Por diversos medios los 

gobiernos americanos buscan organizar una cultura propia, los gobiernos 

americanos se dan cuenta del atraso en el que estaban sumergidos y 

buscaban los caminos más convenientes para el desarrollo, asl pues, 

creyeron encontrarlo en el positivismo de la segunda mitad del siglo XIX. 

Pero ¿cuál es la causa principal por la que se van a identificar los 

gobiernos latinoamericanos con esta postura idealista? primeramente 

encontramos que hay dos cosas de las que carecían estos gobiernos 

emancipados: progreso y orden, esta idea del orden ya habla sido 

presentada por Comte en 1822, estas ideas van a ser indispensables para 

17 Ibidem, p. 9. 
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el desarrollo de cualquier país en cualquier parte del mundo. Sabemos que 

tras lograr su independencia la mayoría de los paises americanos no 

tenían experiencia en el arte de gobernar ya que los que con anterioridad 

detentaban el poder eran en su gran mayoria espanoles y la poca 

experiencia que tenían era nula ante los continuos problemas que había 

que solucionar, sumado a esto los constantes conflictos bélicos que vivían 

no dejaban que en ningún pals se establecieran las condiciones idóneas 

para salir rápidamente de los innumerables disturbios. 

Ante esta situación tan anárquica es que se presenta como una 

solución, esta tendencia que permitirla esbozar un futuro a través de los 

principios de orden y progreso que ya en todas partes, se requeria. Se 

trataba de dejar de lado las ya gastadas rivalidades entre conservadores y 

liberales; y realizar una conciliación entre ambas partes para salir del 

trance ideológico que los mantenia estancados, ambos bandos se daban 

cuenta de que algo andaba mal en la sociedad en la que se desarrollaban y 

no podlan explicarla a través de lo que conoelan, por lo que la8 nuevas 

ideas positivistas surgieron, no de dentro de esa sociedad, sino de fuera, y 

trajeron un nuevo aire a los ámbitos de la intelectualidad latinoamericana y 

obviamente a la mexicana, al tiempo que pareela que era la tendencia 

idónea para los pueblos latinoamericanos, que podla modifICar a la 

sociedad a través del cambio de los gobiernos ya no por medio de las 

armas, sino a través de las reformas y de la ense~anza. A decir de Adam 

Ánderle: 

El positivismo brindó poderosos Instrumentos ideológicos a las capas medias de 
los demócratas, a la mediana burguesfa y a los intelectuales liberales en su eficaz 
lucha contra la herencia colonial, el latifundismo tradicional y la jerarqu[a 
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eclesiástica. Más si examinamos el positivismo desde el punto de vista del 
resultado final veremos que de hecho expresaba los intereses de las ollgarquias 
dominantes (en proceso de renovación) vinculadas al capital extranjero. l8 

Con lo que nos queda claro que ninguna tendencia nace simplemente por 

nacer sino que responde a diversos intereses, yen esa etapa el positivismo 

parecía ofrecer la base ideológica necesaria para conformar un nuevo 

sistema de objetivos, por lo que el positivismo se convirtió en el ideario 

oficial de los gobiernos que en su mayorla eran liberales, asl pues se trata 

de toda una doctrina que provenla de Europa hacia México y que 

necesariamente servirla a los intereses de un determinado grupo polltico. 

Como ya hemos mencionado el positivismo en México, al igual que 

en el resto de la América Latina, fue acogido de manera notable por los 

mismos motivos que en el resto de América, ya que se pensaba que era 

una ideologla que hablaba de la nueva cine de personas que se 

encontraban en el poder, era lo que se requería, en esos momentos, pero 

por otra parte sentían que además del orden y el progreso, el positivismo 

les brindaba, aún lo más importante, el concepto de Nación que finalmente 

fue lo que en definitiva convenció a los pensadores mexicanos de que el 

positivismo era la alternativa para el gobierno, este concepto ya manejado 

por Comte era sumamente interesante para México ya que se planteaban 

los componentes de la nación de tal modo que se afirmaba que ésta podría 

clasificarse según la raza, el clima y las actividades políticas. Por su parte 

John Stuart Mili además de considerar el medio geográfico planteaba como 

relevante unir a la comunidad a través de vínculos emotivos, que darían el 

:¡a Adam Ancterle. El posltlvf3lJlO Y la m0d8mlzaclón d8/a identidad NBGIona/1JfJ A~rlca Latfna, Sevilla, 
Escuela dI! Estudios Hispano-Americanos, 1968, p.5. 

28 



Juárez en la Intervención. Algunas visiones Historiográficas 

sentimiento de pertenencia e identidad, y a través de ello podria emerger 

el sentimiento de nación, tan indispensable para nuestro pals. 

En México que en la etapa positivista del desarrollo nacional estuvo 

marcada en el último periodo de gobierno de Juárez,29 debido 

principalmente a que tras el triunfo de la república en 1867 Inicia una nueva 

etapa en la historia mexicana y sobre todo en la historia politlca de México, 

se puede senalar que a partir de ese momento también Inicia una nueva 

era en las letras mexicanas, debido al fracaso de la empresa imperialista 

que se llevó en su ocaso al partido conservador, en ese entonces tal fue el 

impacto, que el partido liberal no deseo una reconciliación entre ambas 

partes sino la eliminación total del grupo contrario, que si bien no se logró 

del todo, si causó tremendos estragos a los intereses de la parte 

conservadora de la población. Decíamos que las letras daban un nuevo 

giro apoyado por el partido liberal que deseaba acabar con todo aquello 

que guardara un ligero sabor de conservadurismo. 

Pasemos a ver la importancia de la educación como formadora de 

conciencias, pues desde el siglo XVIII se manejaba en la Nueva Espana la 

trascendencia de la educación para lograr el cambio social, idea que se 

mantuvo en el siglo XIX por parte de los grupos en el poder, al grado que 

para los liberales como para los conservadores van a hacer conciencia del 

valor de la misma para regir sus principios politicos, de manera que puedan 

manejar al pals de una mejor manera con personas que a través de sus 

respectivas ideologías fueran leales a las causas convenientes para cada 

partido, este va a ser el tipo de educación de cada grupo estaría orientado 

a esos fines. 

:¡lO IbidfJm, p. 7 
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Además, la educación les servirla de apoyo para obtener el tan 

ansiado orden del cuál se carecfa en la nación pero este orden deberla de 

ser permanente y solo se lograria a través de una ideologla que sirviera de 

base para el porvenir del gobierno. 

Fue por ello que los liberales al quedar como partido hegemónico 

decidieron como uno de 108 puntos más relevantes de su gobierno renovar 

la educación basándose en la nueva doctrina la cual se manifestaba como 

la mejor vla para lograr sus intereses, por lo cual se apoyaron en el 

gobierno de Juárez quién, nombró una comisión compuesta por polltic08 

liberales y científicos distinguidos para organizar la educación. Al lado de 

Gabino Barreda, quien actuaba como presidente, colaboraron Francisco 

Dlaz Covarrubias, Ignacio Alvarado, Eulalia Ortega y Pedro Contreras 

Elizalde; este último había sido miembro de la Sociedad Positivista en 

Francia desde 1848; habla mantenido relaciones con Comte y Laffite, y fue 

quien introdujo a Gabino Barreda en los circulas positivistas. Barreda por 

su parte, durante su estancia en Parls (1847 - 1851) habla participado en 

las conferencias del Palais Royale y se había convertido al positivismo. 

El resultado de la comisión nombrada por Juárez fue la Ley Orgánica 

de Instrucción Pública, de diciembre de 1867.30 Con esta ley se buscaba 

dar un giro renovador en la educación desde la instrucción primaria con el 

objetivo de lograr una reorganización social. Por otra parte el ministro de 

educación en ese momento Gabino Barreda, decidió Implantar el sistema 

de escuelas preparatorias, donde los alumnos estudiaban lenguas vivas en 

lugar de latín, además de ciencias naturales, Barreda veia en el sistema 

lO Wllllam D. Raat. El positivismo duranM el Porllrlato, versión Caata.ene Andrés Lira. México, 
Sepsetentas, 1975, Colecd6n sepsetenms N. 228, p. 14. 
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escolar la fuente del progreso de la nación, por lo que se intentaba formar 

hombres prácticos en vez de hombres Ideallstas.31 

Durante la etapa Juarista en que se desarrolló el positivismo, los 

intelectuales de la época se sintieron identificados con las ideas que 

proponia esta tendencia, principalmente porque en los a"os 1860 - 1880 el 

positivismo hacia uso de argumentos nacionalistas en representación de 

los intereses conjuntos de las clases dominantes, bastante heterogéneas 

en sus orígenes, aspiraciones y tendencias. A medida que estos paises se 

insertaban en el mercado mundial en razón del Incremento de sus 

productos de exportación, las prósperas oligarqufas por vias pacificas o 

violentas, tomaron el papel o intentaron movilizar el positivismo en pro de 

sus Intereses particulares, es decir, lo enarbolaron como Justificación de las 

dictaduras oligárquicas. La dictadura de Porfirio Diaz, apoyada por el grupo 

de intelectuales positivistas denominado los cientificos que conformaron la 

ideología del régimen, refleja esta mudanza. 32 

Es indiscutible se"alar que el positivismo fue la tendencia dominante 

en toda América Latina y que por obvias razones la del mundo occidental 

puesto que la tendencia positivista desde que hizo su aparición ejerció una 

influencia importante en contextos ideológicos muy variados y que por 

ende sirvieron de argumentación para la defensa de Intereses de diversa 

índole. Por lo que apoyados en el positivismo se va a buscar la unidad 

nacional en todos los niveles intelectuales, una de las figuras en las que se 

basaron para lograr esta unificación nacional sin duda fue la de Benito 

Juárez, que durante el periodo de la Intervención había conseguido 

31 Loopaldo Zea, op. cit. p. 254. 
32 Mam Anderl8, op. cit. p.14. 
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identificarse con una parte importante de la población que fue la que 

finalmente lo ayudó a conseguir el triunfo, por ello Benito Juárez va a 

ocupar un lugar sumamente importante en la historia escrita, y obviamente 

en la educación. 

Por lo anterior encontramos que la postura en cuestión de historia y 

de educación será por lo general patriótica y 8 decir de Josefina Vézquez: 

En otro tipo de fuentes, como libros de lectura y tesis de normal, se encuentra 
también la Insistencia en la historia como auxiliar de la consolidación del 
patriotismo, además de ser un ejemplo para provocar el amor por la paz, por el 
trabajo y por el progreso. 33 

Por ello el tipo de educación que se va a impartir va 8 ser patriótica y 

oficial, acentuando con ello a los personajes liberales que sobresalieron en 

la historia de México e indudablemente Juérez estaba entre ell08, a este 

tipo de educación se opuso posteriormente y de manera rotunda Francisco 

Bulnes. 

:l.1 Joseftna ViU:qU6Z de Knauth, op. cIt p. 116. 
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1.2.2. LA NECESIDAD DEL SALVADOR 

Como ya lo hemos mencionado, es innegable que desde las primeras 

décadas posteriores a la Independencia los mexicanos de las distintas 

tendencias ideológicas y políticas habían tratado de iniciar su panteón de 

héroes, destacando a los representantes que convenían a sus intereses, 

pero al no haber un acuerdo sobre el proyecto político a seguir, tampoco lo 

hubo sobre los hombres a los que se debla rendir homenaje. Al respecto 

Francisco de Paula Arrangoiz expresa que: 

Era costumbre que todos los periódicos, aun los de ideas más templadas, 
publicaran el dieciséis de septiembre de cada ano largos articulas en hOnra y prez 
de Hidalgo, Morelos y demás jefes de la Insurrección de 1810, articulos que 
llevaban por epigrafe El Glorioso Grito de Dolores, y en el que con tanta injusticia 
se hacia el elogio de los insurgentes, como se maltrataba a espar"ioles y 
conservadores.34 

Sin duda que los personajes mencionados fueron relevantes en la historia 

de México ya que participaron activamente en la construcción de la nación, 

pero ninguno le trajo tantos beneficios al partido liberal triunfante como 

Benito Juárez. 

Es necesario que puntualicemos que esta tesis no es para exaltar la 

figura de Juárez, lejos está nuestra labor de realizar este tipo de trabajo, ya 

que no es nuestro objetivo. Preguntarán entonces ¿por qué decimos que 

Benito Juárez trajo a los liberales tantos beneficios? primeramente 

encontramos que los insurgentes como Hidalgo y Morelos, pese a su 

relevancia en la lucha independiente vivieron pocos af'los desde que fueron 

'"' Francieco de Paula Ammgoiz, México dtJsdt11808 hasta 1867, México. Porrúa, 1994. Colecdón 
·Sapan Cuantos .. ." N. 82, p. 403. 

33 



Juárez en la Intervención Algunas visiones Historiográficas 

figuras públicas conocidas o identificadas con la liberación de la Nueva 

España. 

Además aunada a estas circunstancias, encontramos que la época 

era propicia para que el personaje sobresaliera de manera importante, ya 

por la Guerra de Reforma como en la defensa de la soberania durante la 

Intervención Francesa y el Imperio, no obstante que consideramos que 

después de los sucesos mencionados, la figura de Benito Juárez se 

ensombreció. 35 

Por otra parte tenemos que al triunfar sobre los conservadores y 

tratar de establecer un gobierno, se encontraron con el dificil problema de 

sacar adelante un pais que se encontraba en una terrible crisis moral y 

económica. Ante ello se decidió dejar de pagar la deuda extranjera por un 

periodo en el cual se permitiera recuperar a México de la situación 

catastrófica en la que se encontraba, lo cual lejos de ser la pauta a la 

recuperación de la nación fue la antesala al conocido periodo de la 

Segunda Intervención Francesa y como consecuencia el Segundo Imperio. 

Durante toda esta etapa como es bien sabido el papel que jugó Benito 

Juárez fue de suma importancia puesto que era el entonces Presidente de 

México y por lo tanto una de las figuras más relevantes del rompecabezas 

politico del momento. 

Durante el periodo de la Intervención los liberales necesitaban afirmar 

esta concepción que habían presentado o idealizado sobre Benito Juárez, 

debían lograr que la población luchase contra los invasores, cosa 

J5 José C. Valadés, El porflrlsmo. Historia de un régimen. México, Unlveruidad Nacional Autónoma de 
México, Hil87 , Tomo 1, p.13. Elite autor nos menciona que después del triunfo de los liberales con Juérez 
a la cabeza, esté último se obsesiollil por el poder, comenzando asl una búlllqueda por perm9ll&C8r en el 
poder, lo que equivale a que BU lIgura pierda respeto polltico. 
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sumamente difícil, puesto que pedirle eso a un pueblo que se encontraba 

agotado por las innumerables luchas fratricidas en las que se hablan 

involucrado aún sin quererlo, era sumamente conflictivo, puesto que la 

población en ocasiones ni se enteraban de quién estaba en el poder como 

presidente, y lo único que esperaban era luchar, pero no por la política 

sino por comer, por tratar de mantenerse y sobrevivir en una etapa 

confusa. 

A pesar de que no es el propósito de nuestro trabajó realizar un 

estudio profundo de la población en México, si ea hasta cierto punto 

necesario tocar este punto para entender lo anteriormente expuesto, por 

ello, abordaremos la situación social de México aunque de manera somera 

para que recordemos a grosso modo, como se encontraba la estructura 

social en aquella época. 

La sociedad mexicana proviene como es sabido, de la época colonial 

y estaba conformada por la mezcla de las distintas razas, originada 

principalmente por la convivencia de los espai'\oles y los indfgenas, en un 

Inicio, y posteriormente enriquecida por los negros traídos del África; estas 

tres razas dieron origen a la composición étnica de la Nueva Espai'\a, 

totalmente heterogénea. Además del rasgo racial encontramos la 

importancia para la unificación de la población del mestizaje cultural tan 

diverso que los obligaba a un constante choque. 

En la etapa que nos ocupa, que es por las postrimerías de 1881 en 

los albores de la Intervención Francesa, encontramos una enorme laguna 

de información, puesto que carecemos de datos estadísticos Irrefutables en 

relación con la población del país, concordamos con El/seo Rangel ya que 

creemos que la estructura social de la República Mexicana, en el ano de 

35 



Juárez en la Intervención. Algunas visiones Historiográficas 

1860, estaba constituida por tres clases sociales: la popular en la base, la 

media colocada en el estadio inmediatamente superior y la clase alta por 

encima de las anteriores como ocurre en todos los paises de entonces y de 

ahora; pero en el medio nuestro, cada clase social ofrecía caracteristicas 

peculiares impuestas por 108 antecedentes históricos y por el mismo medio 

geográfico y social, que es necesario conocer y explicar porque nos dan la 

pauta de los acontecimientos que provocaron la Guerra de Refonna y de la 

I ntervención. 36 

En cuanto a la cantidad de personas existentes en el territorio 

mexicano antes de la Intervención encontramos de igual fonna pocos 

datos, que nos dan cierta idea de lo que debió haber sido la población, en 

este rubro. Eliseo Rangel aporta datos Interesantes cuando afinna lo 

siguiente: 

En 1839, la Sociedad de Geografia y Estadrstlca, hizo una estimación según la 
cual, la población del pars llegaba a 7,044,140 habitantes. En los Anales del 
Mlnlster10 de Fomento de 1854, se consigna la cifra de 7,853,395 habitantes ... De 
las anteriores estlmaciones estadistlcss se infiere que la composiCión del paie es 
su población no varió desde fines de la época colonial hasta el advenimiento de la 
Guerra de Reforma y puede afirmarse que la población Indrgena del pars 
representaba més del cincuenta por ciento de la población. 37 

Posiblemente la población fue inferior para los afias posteriores a la Guerra 

de Reforma por los enfrentamientos bélicos; tal era el número aproximado 

38 Ellaeo Rangal Gaspar, La IntrJrvención FflIIIOtJ88 tHI México. ConsicJenJclones sobre/a sober8n/a 
naclons/ y la no /ntervencl6n, México, Sock:tdad Mexicana de Geografla y E8tadlstlca, 1963, Sección de 
Hlstor1a, p. 15. 
37/b ldem, p. 17. 
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y la situación de la población en México antes de la Segunda Intervención 

Francesa. 

Por todas estas diferencias y las propias necesidades de la población 

no era extraño que de pronto una persona o una región cambiaran de 

dirección política de un lado a otro como el viento mueve a una veleta, era 

pues, no solamente necesario sino la única salida para el grupo liberal 

tratar de exaltar un sentimiento de nacionalidad que se encontraba aún 

entre la bruma del pasado colonial y que se manifestaba a través de la 

innumerable variedad étnica que no permitía una Identificación plena de la 

población con respecto a una pertenencia común entre todos ellos, pues si 

bien en un Inicio se habla logrado la independencia, no se había obtenido 

la unidad nacional, de la mayoría de la población, debemos señalar que no 

se carecla en su totalidad de este sentimiento ya que se manifestaba en un 

sector de la población que indiscutiblemente eran los hombres activos de la 

politica. 

Pero encontramos que la época de la Intervención en especial sirvió 

para lograr una identificación común. Ya lo decía José C. Valadés de una 

manera muy certera: 

... Juárez y Max/miliano entretejlan los sistemas de su autoridad, la guerra, las 
guerrillas, los distantes de una parte y de otra parte, las excesivas manifestaciones 
extranJeristas, monopolio mercantil y financiero que eJerelan los forasteros, la 
silenciosa lucha entre las costumbres extrat"ias y las propias, los abusos de los 
soldados franceses, el magnetismo del trópico, la defensa de las lenguas 
aborlgenes, la exageración de las fobias, la dominación de las fuerzas extrat'las al 
pals ... sirvió para crear, dentro de la población civil un sentimiento contrario a un 
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pals de otra soberanla, luego, una vehemencia patriota. Por fin, un principio de 
nacionalldad ... 38 

La época se prestaba para alcanzar el fin requerido, por lo cual, no es 

extrano que los liberales asumieran la postura de equiparar a Juérez con la 

patria misma al grado de elevarlo al rango de salvador. 

El partido liberal se jugaba con este personaje todo lo que poseian: o 

sallan triunfantes de esta etapa intervencionista o perdlan todo lo que 

hablan ganado a través de las terribles luchas que hablan tenido que librar 

en la etapa anterior, y por lo tanto todo lo que hablan hecho para ascender 

al poder, de tal manera que Benito Juárez era su única alternativa viable. 

Podemos afirmar con el paso del tiempo que sin esta época en especifico 

de la Historia de México Benito Juárez no hubiera trascendido a la 

posteridad como el inmaculado patricio como lo veremos posteriormente. 

Puesto que estamos seguros de algo, y es que la Intervención Francesa, 

dio la oportunidad o la pauta para hacer florecer el sentimiento de lo 

nacional, y a pesar de concordar con lo planteado por Josefina Vázquez 

con respecto al nacionalismo debemos plantear otro aspecto Interesante al 

respecto y que plantea Ellseo Rangel al definirlo como un ente aglutinante 

de 105 grupos sociales en proceso de integración ya que explica: 

Con ese sentimiento, los mexicanos tuvimos además conciencia de nuestro 
destino y fortaleza, pues oponiéndonos a la invasión formamos un cuerpo nacional 
que, al conseguir la victoria, pudo darse a la tarea de la organización de la vida 
nacional por los causes democráticos que desde sus ortgenes se habra propuesto 
conseguir. 39 

38 José C. Valadés, EIJulcio d818 historia. Escritos sobre el siglo XIX, Introducción, Efamér1des y 
Selección Osear Javier Acosta Romero. Méxlco, UNAM, 1998, Colección Ida y r8g~so al alglo XIX, p. 
127. 
:Ji Ellseo Rangal, op. clt. p. 15. 
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Por otra parte encontramos que el partido mexicano liberal tuvo una gran 

diferencia con el partido conservador. ya que éstos no tuvieron una figura 

que los uniese. que los mantuviese a todos solidarios en cada momento. y 

encontramos que en contraste los liberales si lo lograron con sus vaivenes. 

pero lo hicieron sobre todo en las etapas más convulsas. al grado de 

identificar a todo el partido con la figura fisies de un solo hombre que al 

mismo tiempo le sirvió de slogan publicitario. por decirlo de alguna manera. 

como de centro ideológico; lo que hicieron entonces fue asociar al grupo en 

tomo a un individuo. que representaba todos sus ideales: Juárez. 

Esto fue sumamente difícil. ya que es bien sabido que en cuestiones 

de poder todos quieren sobresalir. y además dentro del partido liberal en la 

época de Juárez se encontraban otras figuras de gran valia como Melchor 

Ocampo, Matías Romero, por mencionar algunos nombres. pero pese a 

sus enormes cualidades y talentos. ellos no fueron los indicados para que 

se consolidara el poder de su propio partido. ¿Por qué, si aportaron tanto a 

la reforma y al triunfo frente a los franceses e incluso al decir de escritores 

como Francisco Bulnes aportaron más que Juárez? ¿Por qué ellos no 

fueron a los que fisicamente se identificó con la patria o con la constitución 

ya Juárez si? 

La respuesta simplemente la podemos deducir del hecho de que 

Benito Juárez era un personaje que provenia de los estratos más bajos de 

la sociedad mexicana, que como fuese se había superado hasta ocupar el 

cargo de presidente de México, cosa totalmente inusual en esa época. Esta 

idea la podemos ver en cualquier libro de historia oficial de México. o en las 

muchas obras que se realizan sobre él. Creemos que esta tendencia 
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proviene desde antes de que Benito Juárez hubiese muerto y que surge del 

mismo partido liberal en la etapa de la intervención francesa. Tampoco 

queremos decir que todos eran entrat'iables amigos, o incondicionales 

compa~eros, lo que queremos dejar en claro es que en ciertos momentos 

supeditaron sus intereses particulares a los del partido, aunque no todos 

asumieron esta circunstancia y hubo innumerables cambios de partido por 

parte de los inconformes pero, la mayoría asumió el compromiso con SU8 

ideales. 

Los beneficios que se lograron posteriormente a la calda del Imperio 

de Maximiliano fue del todo favorecedor para 108 liberales que por fin se 

afianzaron en el poder, el reconocimiento, el prestigio excepcional a nivel 

internacional que no habían logrado con anterioridad; ahora, se le daba un 

nuevo auge, y una nueva fuerza lograda a través del triunfo sobre la 

intervención extranjera, lo que significaba para México su Segunda 

Independencia y al mismo tiempo el grupo liberal se constituyó en la 

defensa de todos los latinoamericanos.4o 

Pero por lo general todo el reconocimiento o el rechazo recaía en la 

figura preponderante y fuerte del partido liberal: Benito Juárez. Siguiendo a 

Eliseo Rangel: 

En adelante, México tendría conciencia de su valer y de su fuerza y los mexicanos 
conscientes de ello habrian de venerar la lección del gran Juárez. La lucha del 
pueblo mexicano a cuya cabeza se encuentra el caudillo de Guelatao, es, 
históricamente la continuación del movimiento de Dolores, que, obtuvo la 

40 Antonio de lo Petia y Pena, El decreto de Colombia en Honor de D_ Benito Ju4rez, Editorial Pornía, 
1971. Debemos recordar que a Juárez se le conoce como Benemérito de América, deade que Colombia 
pronuncio un decreto en su honor. 
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independencia para México; libres de la tutela espanola, los mexicanos tenian 
una tarea sobre si; engrandecer a la nación recién conqulstada.41 

Por ello Benito Juárez va a lograr reconocimiento tanto nacional como 

internacional, lo cual se refleja en los Innumerables escritos sobre su 

persona. 

4' Ellseo Rangel, op. cit. p. 66. 
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1.2.3. LA DECADENCIA DEL POSITIVISMO Y EL AUGE POR LO 

PASADO 

El positivismo desde el punto de vista de su resultado final expresaba los 

intereses de las oligarquías dominantes en proceso de renovación 

vinculadas al capital extranjero y constituyó un medio de acceder al poder, 

al mismo tiempo que sirvió para conservarlo. A corto plazo impulsó 

numerosas conquistas democráticas, pero a la larga afianzó la 

dependencia económica y polítlca.42 Esta situación desencadenó su propia 

destrucción. Podemos ver que las clases dominantes de pronto se sintieron 

sumamente amenazadas a través de los movimientos sociales que se 

estaban gestando, débiles primero y con mayor fuerza al paso del tiempo. 

Durante el período de la república que le tocó gobernar a Diaz 

encontramos que el positivismo no era sólo la doctrina Imperante, puesto 

que para esta época en México ya se había desarrollado de manera 

profunda también un interés cientifico, muestra clara de ello es la 

multiplicación de sociedades científicas, por lo que a decir de Wllllam D. 

Ratt: 

El 'clencismo' y el positivismo se complementaban y se reforzaban mutuamente. 
Esto tuvo gran importancia para la educación, pues se hizo del método clenUlIco y 
de la lógica de la ciencia la vértebra del currfculum de la Escuela Preparatorla.-43 

'2 WIlUam D. Ratt, op. clt- p.5. 
" Iblclem, p. 28. 
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Este grupo en especifico se consolidó en el ámbito intelectual como el más 

fuerte, y por ende albergaba en su seno a los principales Intelectuales 

algunos de ellos proclives al gobierno conocidos como los cientificos, 

cuyos integrantes estuvieron vinculados fuertemente en todos los ámbitos 

del pais, encontramos que va a defender la desigualdad social en su propio 

beneficio, según la opinión de Wiillam D. Ratt: 

Los historiadores están de acuerdo en que los cientfflcos clave eran nueve: 
Limantour, líder de la camar1lla, Francisco Bulnes, Justo Sierra. Manuel Flores, 
Joaqufn Casasús, Ramón Corral, Pablo y Miguel Macedo y Enr1que Creel. El 
cfrculO intimo era relativamente Joven (el promedio de edad era de cuarenta ar'los 
en 1892) y bien educado... concretamente los cientfficos se enfrentaban a las 
facciones de Reyes, Dehesa y Baranda. Como firmantes del Manifiesto de la 
Unión Liberal de 1892 o como participantes en la Convención, los cientificos se 
definieron como parte de la tradición liberal que redefinió Barreda en términos de 
una filosofía orgánica en 1867. La mayor fa Incluyendo a Sierra y a Creel, 
admiraban abiertamente la tradición de Juárez.44 

De lo anterior se desprende por qué participaron en un evento de gran 

relevancia como lo fue la Celebración del Natalicio del Benemérito de 

América. 

Recordemos que el porfiriato no sucumbió en 1910 con la Revolución 

mexicana, sino que ya desde antes se vislumbraba su ocaso, se veia que 

era inevitable este decaimiento del régimen porflrista, y de tal manera lo 

expresa Leonardo Pasquel en los Apuntes Confidencia/es a/ Presidente 

Dfaz~ escrita por Rafael de Zayas donde explica que ya se observaba esta 

circunstancia para 1906, y que incluso no era indiferente a Díaz esta 

situación y que le preocupaba,45 pese a que William D. Raat expresa que 

4A Ibidem, p. 140 -141. 
~ Rafael de Zayas Enrlquez, Apuntes C0ntJdenci8/es a/ Presld8nte DIez, prólogo LeonllrdO Posque!. 
México, Cltlatepetl, 1967, Col Suma Veracruzana, Serie PollUca, p. XI. 
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Díaz no previó la Revolución, si creemos que Diaz estaba consiente de la 

problemática que le rodeaba y posiblemente no creyó el desenlace, sabía 

que la sociedad estaba en conflicto en diversas ramas, esto ya para 1906 

que es cuando se establece el Concurso literario del Centenario del 

Natalicio de Benito Juárez. 

Sabemos que con anterioridad se les rendia un homenaje a los 

hombres que hablan participado en la Guerra de Independencia a través 

de artículos periodisticos en los distintos diarios, puesto que los liberales 

hablan empezado a formar un panteón patrio, constituido por Hidalgo, 

Morelos y partir de 1872 por Juárez, considerado a este último como 

prototipo del mexicano, de lo que debe ser un ciudadano. SI bien el hecho 

de realizar un homenaje a un hombre que en su última etapa estuvo en 

conflicto abierto con su paisano el presidente de la República general 

Porfirio Díaz, podría parecer extraño' a todos, debemos entender que la 

figura de Juárez habla pasado a la historia de México como el patricio, el 

libertador, el Benemérito, entre otros muchos sobrenombres debido a su 

lucha contra el invasor francés. 

Era pues necesario que su natalicio no quedará sin festejo y por ello 

se organizó un grupo de personas para realizar la conmemoración, que 

consistía básicamente en rendir honores al hombre que habia logrado la 

liberación y la unificación del pueblo mexicano tras la Segunda Intervención 

Francesa, por ello se lanzó una convocatoria para que diversos escritores 

recrearan la vida del personaje y como parte de esta celebración del 

Centenario del nacimiento de Benito Juárez se inició la construcción del 

Hemiciclo en honor del Benemérito de América, localizado en la Alameda 

Central; construcción de estilo griego, en el cual Juárez se encuentra 
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sentado flanqueado por columnas dóricas de mármol blanco, fue 

inaugurado hasta 1910.46 

El monumento a Juárez no fue el único que se construyó durante 

esta época ya que a decir de José C. Valadés se habian efectuado otras 

con la finalidad de decorar Reforma, y opina: 

Pero como el gobiemo está emper"1ado en proporcionar adamas a la dudad de 
México, encargó al extranjero las estatuas de Miguel Hidalgo y Benito Juárez, y 
mientras aquélla 'es en extremo simple, y aislada' a ésta se le adaptó un traje no 
usado por Juárez, a quien se le da un aire de tribuno exaltado que Jamés tuVO.'47 

Fue en el ámbito de ésta celebración que se organizó el Concurso literario 

del Centenario que se encontraba dividido en tres géneros, que 

comprendian: la poesia, la biografía, y el ensayo histórico - sociológico, y 

debemos mencionar que el se~or Rafael de Zayas Enriquez ganó las dos 

primeras ramas y del estudio histórico - sociológico debemos se~alar que 

fue ganado por Ricardo Garcla Granados y obtuvieron mención Porfirio 

Parra y Andrés Malina Enríquez.48 

Debemos acentuar que no fue solamente este Concurso lo que 

ayudó a la gran publicación de obras que se centraron principalmente en la 

figura de Benito Juárez, En efecto en tomo a este acontecimiento cabe 

destacar la participación indirecta del senor Francisco Bulnes que desató 

dos a~os antes de la conmemoración, una tremenda polémica que causó 

un profundo disgusto entre algunos mexicanos al tratar de manera 

.." Thomas Benjamln, "La RevoluciÓn hecha monumento", en Hlsto/1a y gruffa, México, Universidad 
lberoame"cana, 1996, Vol. 6, p. 116 . 
• 7 José C. Valadélll, El porlIrlato. Historla de un régll1I8n, México, UNAM, 1987, Volumen 111, Coordinación 
de Humanidades Dirección General do Publicaciones, p. 274 . 
.. Alvaro MIIMe, Estudios H/stor1ográficos, México, Nuestro TltJmpo, 1997, p. 42, 
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sumamente crítica a Benito Juárez considerado como ~el inmaculado 

salvador de México," por ello hubo una reacción tal vez insospechada 

hasta ese momento, diversos escritores se convirtieron de defensores de 

Juárez, y como consecuencia se escribieron y publicaron innumerables 

apologías y escritos de refutación a Bulnes, así como obras de historia 

sobre el periodo que le tocó vivir a don Benito. Con ello se contribuyó a la 

creación de una bibliografía extensa y variada sobre el personaje. 
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CAPITULO 11 

SEIS VISIONES SOBRE UN PERSONAJE 

• . .. El pasado no tua empleado tan 9CtIvam8l1111 para explicar el presenlll mn 
que con el designio de Justlllcar10 mejor o de condenar1o. De tal manera que en 
muchos casos el demonio dll los orlgenes fue qulzé8 80lamente un avatar de 
IIse otro enemigo sat6nlco de la verdadera hlBtorla: la manla de anjulctar" 

Marc BIoch 

Estamos conscientes de que el positivismo no fue la única tendencia 

ideológica en la segunda mitad del siglo XIX, sino que existieron diversas 

posturas del pensamiento como el providencialismo, el iluminismo, el 

racionalismo y el romanticism049 que desde el viejo continente se 

trasladaron a América, más sin embargo la corriente positiva fue de gran 

realce para los pueblos latinoamericanos como base o sustento de ciertos 

elementos que la nación mexicana necesitaba en ese momento, como lo 

eran el orden y progreso que no hablan existido con anterioridad. 

La historiografía oficial en la época actual ésta basada en gran parte 

en las obras que realizaron los liberales durante el turbulento siglo XIX, y 

que se vio incrementada tras el triunfo de la república contra el invasor 

francés, a partir de ahi se hizo de los cOnservadores los grandes villanos 

de la historia y a los liberales los héroes mártires de México. Ya con 

anterioridad hemos seflalado la importancia de la utilización de "las 

grandes vidas" para reforzar este fin, y bajo este rubro escribieron 

Anastasia Zerecero y Gustavo Saz; el primero con la finalidad de atraer 

adeptos a la causa juarista, en el momento mismo de la intervención y el 

w PalJ1cla Mana Montoya Rlvero, Mfr8món el Héroe de la Reecclón, Teals para obtener el titulo de 
Meestra en HlBtoriografla de México, México, Univel'8k1ad Autónoma Metropolitana, 2000, p. 16 - 25. 
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segundo, tras la muerte de Juárez continúa sobre la misma linea de 

encumbramiento para la figura del oaxaqueño, que de ser un indígena 

pasó a ser Presidente de México, Benemérito de América y por qué no 

decirlo héroe nacional. 

Esta categoría de héroe no es exclusiva de los liberales mexicanos, 

es una tradición heredada desde la AntigOedad Clásica y es ahi dónde 

encontramos una gran cantidad de virtudes que sirven para darles esta 

categoria, siguiendo a Fernando Savater encontramos que en el héroe se 

ejemplifica la virtud como fuerza y excelencia, es decir que el héroe prueba 

que la virtud es la acción triunfalmente más eficaz.50 Es por ello que este 

comportamiento socialmente admirable, llevará a la gloria, por lo que el 

héroe no sólo hace lo que está bien sino que sirve para ejemplificar por qué 

está bien efectuarlo, por ello el héroe es quién quiere y puede hacerlo.51 

Distinguiéndose de esta manera del resto de los hombres o del hombre 

común. 

Estos personajes siempre se encuentran con detractores, en este 

caso podemos mencionar a Francisco Bulnes que trata de despedazar la 

figura que se tenía del personaje, más sin embargo despertó en los 

escritores de la época un deseo ferviente de salvaguardar en la memoria 

de los mexicanos los actos del patricio, y tras la cercanía de la celebración 

del Centenario del natalicio de Juárez se escribieron una gran cantidad de 

obras destacando en el concurso conmemorativo las biografías de Rafael 

de Zayas y Leonardo S. Viramontes, pero sin lugar a dudas de entre todos 

los trabajos biográficos de la época destaca el del maestro Justo Sierra. 

00 Femando Savater, op. cit. p. 157. 
~1 Ibldem, p. 1&8. 
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Veamos a continuación cómo surge a través de estas seis visiones 

mexicanas la personalidad heroica de Benito Juárez en la Intervención 

Francesa. 
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2.1. EL ORIGEN DE LA HISTORIOGRAF(A JUAR(STA 

'EI ambiente an el que los Padres de la Historia principiaron su tarea 88 hallaba 
saturado de mitos. Y, de hecho, sin el mito aquéllos no habrlan podido ni 
comenzar su quehacer. Y mucho antes de que algulan sonase con la historia, el 
mito ya ofrecla su re8plJ88ta. En MO conslstla su función, o una de sus 
funciones; en hacer el pasado Inteligible y dotado de 89ntldo ... adqulr1eron 
permanencia, relieve y significación universaL . ." Finley 

Toda historia parte de un origen, que bien puede ser gloriosa o 

común, sin embargo siempre se parte de un punto, asl para nosotros este 

sitio clave lo encontramos en las obras de Anastaslo Zerecero y de 

Gustavo Baz; como veremos, el primero observó a un Juárez vivo y en la 

lucha contra el invasor francés, y con ayuda del mismo hombre de 

Guelatao recreó su vida. El segundo tras la muerte del benemérito 

vislumbró la necesidad de continuar con la Imagen mitica del zapotees y 

ampliando la obra de Zerecero nos muestra su versión del oaxaque~o. 

y ambos en conjunto iniciaron la recreación de una de las principales 

figuras de la historia mexicana. 
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2.1.1. ANASTASIO ZERECERO 

Anastasia Zerecero fue el primer biógrafo de Juárez y sobre su 

nacimiento encontramos dos versiones, la de Ángel Pala que realiza las 

notas del libro escrito por Zerecero; Benito Juárez, en Exposiciones cómo 

se gobierna; que afirma: Nació en la essa número 1 de la calle de 

Chaneque, de esta ciudad, el 27 de Abril de 1799. Sus padres fueron D. 

Valentín Zerecero y la Sra. Matiana Azpeytla,52 sin embargo, contrario a 

esto Antonio Ramos Oliveira nos da otra versión y menciona que nació en 

la ciudad de Oaxaca,53 aunque parezca extraño que no se conozca el 

origen de este escritor; es muy normal puesto que hay diversos personajes 

cuyo sitio de nacimiento es incierto. Posteriormente Ramos al referirse a la 

edad de Zerecero cita:" ... el Lic. Anastasia Zerecero era siete años mayor 

que Juárez.,,54 Con lo que se corrobora la fecha de su nacimiento. 

En cuanto a su situación económica no tenemos datos precisos, pero 

creemos pertenecía a una familia acomodada puesto que a decir de Jorge 

Gurria Lacroix realizó sus estudios en el Seminario Conciliar de México, 

ubicado en las casas 4 y 5 de la Calle de Seminario, o sea en El Colegio 

Chico,55 donde estuvo hasta obtener el titulo de abogado; mientras él 

permanecía en esta institución en el país ocurrian un sin fin de sucesos 

que transformarían la vida política de la nación. Para 1810 Hidalgo iniciaba 

"Anastaslo Zerecero, Benllo Juárez, en exposiciones cómo se gobierna b/ogrnffa, notas de Ángel Pola, 
México, F. de Vézquez, 1902, p. 2. 

6:) Antonio Ramos Oliveira, LB formación de Juárez; el paisaje y el hombre en Oax8CB, México, Companra 
General de Ediciones, 1972. Colección Ideas, letras y vida, p. 1. 
~ Ibidem, p. 1 . 
55 Ana8taslo Zerecero, Memorias {JBrB la Historia dB 188 RfJvoluc/ones 1m México, primfJra edlctón 188Q, 
Estudio historiográfico Jorge Gurria Lacrolx, México, UNAM, Dlrecclón general de pubicacloms, 2da. 
Edición 1975, Colección Nueva Biblioteca M8x1cana N. 38, p XXIX. 
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a través del grito de Dolores la Independencia de la Nueva Espa~a. 

Nuestro personaje en esos momentos a decir del mismo Zerecero, 

figuraba en una sociedad de conspiradores fundada por el Licenciado 

Indalecio Bernal en 1609,56 si es cierto que nació en 1799 tendria entonces 

10 u 11 años cuando afirma que ya estaba conspirando con esta sociedad. 

Ahora bien, el grupo secreto que apoyaba a Hidalgo estuvo Integrado por 

los Senores Velarde, los licenciados Juan Bautista Raz y Guzmán, Nazario 

Permbert, Benito Guerra, José Matoso, Guadalupe Victoria, Antonio del 

Río, Valentín Zerecero (padre de nuestro autor) y Anastasia Zerecero, esta 

asociación primero se auto nombró del Águila y después de los 

Guadalupes, con la finalidad de , además de conspirar contra el gobierno, 

seducir a los soldados realistas, comprar armas y fomentar la revolución, 

hasta 1621.57 Don Anastasia va a estar muy involucrado con los 

conspiradores, ya que afirma: 

(que) ... Secciones de la Sociedad de los Guadalupes se reunfan unas veces en la 
casa del que escribe, en la calle Cerrada de Jesús número 1, Y él hacfa de 
secretario, dando cuenta con las comunicaciones con que se reclbfan de los 
generales del ejército independiente; y otras en la casa de don Agustfn Gallegos, 
Uo del que escr1be, llamado La Escobillerfa, situada en la Candelarfa de los Patos, 
frente a la capilla del barrio de San Jerónimo Atlitlc.~ 

Por otra parte durante su estancia entre los conspiradores establece nexos 

relevantes con personajes como el poeta michoacano Francisco M. 

Sánchez de Tagle." El ideal supremo que mantuvo a nuestro autor en este 

56 Ibídem, p. 2. 
07 Ibídem, p. 120. 
56 lbidem, p.189 . 
. Sobre este personaje se han encontrado pocas fuentes que hablen sobre su vklo, se conoce de 610 
través de una paquena publlcadón de Francisco Sosa, Las Estatuas de la refofTTllJ, prólogo Ernesto de la 
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grupo de conspiradores fue sin duda lograr la Independencia de México, 

propósito con el cual siempre comulgó. 

El pars seguía con un sin fin de conflictos politicos mientras el joven 

Zerecero se titulaba de abogado en 1821, al salir del Seminario Conciliar 

se unió al ejército que comandaba en ese tiempo Agustín de Iturbide, el 

cuál habla convencido a Guerrero de asociarse en pro de la 

Independencia, de tal modo unieron sus ideales en el Plan de Iguala, 

mismo que fue aceptado por el abogado Anastasia y por Vicente 

Guerrero. 59 Reunidos los ejércitos en un sólo contingente militar se creó el 

ejército Trigarante o de las tres garantías: religión, independencia y unión, 

del cual formó parte don Anastasio, que en esta época tendría 21 o 22 

a"08 de edad, dicho ejército se enfrentó a los realistas que eran las tropas 

leales al gobierno virreinal integradas básicamente por fuerzas 

expedicionarias enviadas de Espa~a.6o 

Torre, México, UNAM, Coordinación de Humanidades, 1998, Biblioteca del estudiante universitario N. 
119. 
~ EncIcIopodiB de México, Tomo XIV, José Rogello Alvarez, México, Enciclopedia de México - SEP, 
1987, p. 8268. 
00 En poco llempo el ejército trlgarante ocupó 188 principales cludad96 de la NU8Vi1 ESp8n&, ante el 
movimiento poIitico y social que se acrecentaba el virrey de ApodBca se vio sin fuerzas para detenerlo y 
rue susUtuldo por don Fnmcisco Novela, ante 8111:0 el 30 de Julio de 1821 errlbó a VerBCTUz el que aerla el 
último virrey de la Nueva Espana, Juan O'Oonuju nombl1:'ldo por las cortes espanolBs, el cual al da~ 
cuenta que era prácticamente Imposible detener el movinlento aceptó la Independencia de México, a 
trBvés de los Tratados de Córdoba, documento que reproducla los principios esenciales del Plan de 
Iguala, el mismo O'Oonoju estableció un armlsliclo con les tropas de Novela que aún defendlan la capital. 
Los contingentes militares se rindieron y prepararon 8U retomo a Espana. 
Las tropas del ejército trlgarante entraron a la dudad de México el 27 de septiembre de 1821 fecha que 
marca la consumación de la Independencia. Sin embargo con la entrada a la capital del ejército trlgBrante 
no se solucionaban los problemas de México, en esos momentos diferentes grupos pollUc08 luchBban por 
conaegulr el poder, Agustln de lturbk:le era en esos momentos el hombre fuerte de la po I ltica , por ello 
convocÓ el 26 de septiembre de 1821 a la llamada Junta Provisional da Goblamo cuyo presidente era el 
Oblspo de Puebla Antonio Pérez, la Junta nomblÓ otro organismo conocido como Regencia con 
facultades ejecutivas, esta regencia estaba constituida por clnco miembros, de los cuales Iturbk:le era 
presidente. 
La Junta Provisional de GobIemo procediÓ a proclamar la Independencla del Imperio Mexicano y dio a 
conocer la8 be69S para convocer a un Congreso que se encargarla de elaborar la ConsUtuclón, para lo 
cual en cada una de las provincias se eligieron diputados. 
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Una vez lograda la Independencia, varios grupos políticos lucharon 

por el poder, uno de ellos era encabezado por Agustín de Iturbide que llegó 

a convertirse en presidente de la Regencia. Posterionnente la Junta 

Provisional de Gobierno convocÓ a un Congreso con la finalidad de 

elaborar una Constitución, y aqui encontramos nuevamente a Anastasia 

Zerecero como diputado de este órgano constituyente, que seria disuelto 

posteriormente por Iturbide,61 cuando ya era emperador. Nuestro autor fiel 

a sus ideales republicanos se opuso al Imperio, por lo que fue perseguido e 

incluso encarcelado.62 El Imperio de Iturbide tuvo poca duración y 

posteriormente se estableció una República Federal. 63 

Donde como ya selIalemos Anestaslo Zerecero fue diputado en el Congreso Constituyente, que IMS 

tarde disolvió IbJrblde, el senor Agustln de lturblde era un hombre con gnsn peso poIlt1co y con une 
enorme ambición, tenle un grupo considerado de l511guldores que 118 haclan Uamar lturbldfetes; los otra. 
grupos poIl11cos notaban su ambición por lo cuel pronto comenzaron los conftk:tos entre el Congreso y la 
Regencle ya que IOB borbonlBtas y republiCllno,:¡ no dOBeaban que conlKluaré siondo prasldente de la 
Regencia y adquiriere más poder, ante tal Bltuaclón el18 de mayo de 1822 108 sImpatizantes de lturblde 
lo nombraron emperador porque lo valan como la única opción para 88lvarae de los polllbles ataqUeB de 
Espana que no habla reconocido la Independencia de M6xtco. 
QespuÑ SIl dirigIeron al Congr9S0 para que este lo ratiftcara, el cuel cedió 8nteles prOB!ones y lo nombró 
emperador, y en consecuencia, para evlter la oposición par1amentaria Iturbide decretó la disolución del 
Congreso el 31 de octubre de 1822. Tlmothy Anne, Jan Bazantl el el. Historia de M!xlco, Barcelona, 
Crlllca, 2003, p. 15-42. 
"' AntonIo Ramos Ollvelra, op. cit. p. 124. 
·'Ibldem . 
• , Al elimInar el Congra80 tturblde tuvo que lidiar con elgunos levantamlantOB d9BtBcando el encabezado 
por Antonio L6pez de Sanla Anna. Algunos jefes IturbldlBtas, se unieron al bando rebelde, muestra clara 
e8 el Plan do C9811 Mata celebrado en Veracruz donde 88 comprometlan e exigIr la Ill8taleclón del 
Congreso, presionado por tal acto lturbide reInstalo al Congreso el cual lo presiono al grlado que el 
emperador deci:teebdlcor el 19 de marzo de 1823, el CongrOBO que ya estaba restablecido no dlscuU6 la 
abdicación y declaró Insubsistentes el Plan de Iguala y el Tratado de Córdoba. 
A la calda de don Agustln, un organismo llamado Supremo Poder Ejecutivo, que actuó del 30 de marzo 
de 1823 al 10 de octubre de 1824, 8ste Supremo Poder EJecutivo también va a ser conocido como 
Triunvirato, compuesto por: Pedro Celasllno Negrete, Nicolás Bravo y Guadalupe Victorill, con otros 
tentos supl9nl8s que fueron: Mariano Micholena, Miguel Domlnguez y Vicente Guerrero. En tales 
condlclones politices el nuevo gobierno convocó e elecciones para le Integración de otro Congreso que 
tendrla a su cargo el estudio y aprobación del Acta Constitutiva, adoptándose el régimen Republk:ano 
Federel9Bta Y8 a ser nrmada el 4 de octubre de 1824. 
Pasaron entonces le presidencia de Guadalupe VICtOria del 10 de octubre de 1824 el 1 de ebrll de 1829 y 
no tenem08 noticias de don Anastasia heste 1828 en las elecciones pare presidente. 
Resulte que a pesar de 111 Independencia, de la Con6lltuclón del 24 y del gobiamo de VIctoria, 111 agitación 
polltlcll no ceBÓ y llegó el tiempo do las elecciones presidencleles apareciendo como candidatos los 
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No volvemos a saber de don Anastasia hasta 1828 en las elecciones 

para presidente cuando apoya la candidatura de su amigo Vicente 

Guerrero,64 y cuando éste pierde ante el general Manuel Gómez Pedraza, 

Zerecero se convierte junto con Zavala en promotor de la revuelta conocida 

como de la Acordada,65 esta revuelta finalmente dio el triunfo a Guerrero, y 

Gómez Pedraza decidió abandonar el pais. Sobre la Acordada el propio 

Anastasia Zerecero nos da su opinión de los hechoa que se suscitaron y 

que le valieron una infinidad de cuestlonamlentos, y recuerda: 

Esta revolución o pronunciamiento, lo combinó, lo dirigió y llevó a cabo, el autor de 
estas Memorias. Hizo muy mallo confieso ante Dios y ante los hombres. Terminó 
por el saqueo del Parian, que no estuvo en su previsión. Los Jefes del 
pronunciamiento, lejos de impulsario, se empanaron con toda su energia a 
detener1o.e8 

Es claro que nos muestra su arrepentimiento, no de la revuelta 

propiamente dicha sino de las consecuencias que no se previeron con 

anterioridad dando como resultado el conflicto del Parian. 

Durante el primer periodo de gobierno de Antonio López de Santa 

Anna Anastasio Zerecero participa activamente, ya que a decir del mismo: 

En el afio de 1833, los generales de Mariano Arista y don Gabriel Durén que se 
pronunciaron por un plan proclamando la defensa de la religión católica y la 
conservación de los fueros eclesiástico y militar, se encerraron en aquella ciudad y 
procuraron fortificar las alturas que la dominan, levantando obras y estableciendo 
fuertes guarniciones ... El general Santa Anna presidente entonces de la república 

generales Vicente Guerrero, Manuel G6mez Padraza y Anastasio Bustamanto. Tlmolhy Anna, op. cit. p. 
15 ~ 42 
~ Antonio Rlunos, op. cit. p. 121. 
M Ibidem. 
66 Anastasia Zerecero, Memooos ... p.87. 
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puesto a la cabeza del ejército liberal fue atacar la plaza el 4 de octubre batió a 
Durén, que defendla la entrada de la canada, ocupando el autor de estas 
Memorias con un batallón de guardia nacional el cerro de los tumultos donde tuvo 
que batirse todo aquel dla.8'7 

Por lo que menciona Zerecero estuvo combatiendo en Guanajuato porque 

un grupo determinado de conservadores se levantaba en armas contra las 

reformas que estaban llevándose a cabo ese año por el vicepresidente 

Valentín Gómez Farias. 

En esta época Zerecero que pertenecia a la logia yorkina la cual 

había nacido a instancias del antiguo agente confidencial de 108 Estados 

Unidos, Joel R. Poinsett, convertido en el primer embajador 

norteamericano en México, y entre sus principales colaboradores 

destacaron: Lorenzo de Zavala, el sacerdote José Maria Alpuche y el 

general Vicente Guerrero. 

Esta logia se mostró partidaria del federalismo y de la amistad con los 

Estados Unidos, sin embargo en 1847 Anastasia Zerecero, a la hora de 

defender la soberanía nacional no dudó en luchar contra el pais con el que 

simpatizaba,68 ocupando el puesto de jefe de la Guardia Nacional,69 por lo 

que podemos afirmar que defendía sus ideales no sólo en la tribuna sino 

también en el campo de batalla. 

Dos anos después en la presidencia de José Joaquin de Herrera ya 

todo estaba organizado con respecto a la celebración del día de la 

independencia que si bien algunos no festejaban otros por el contrario ya 

811b/OOm, p. 160. 
M Angel Pola, en BenHo Judrez. En exposiciones ... p. 2. "A lo hora de la Invasión nortsamancana tomó 
su arma y S9 batió .. ." 
119 Canos Maria de Bustamante, El nuevo Bernal Dlaz d8I Castfl/o o 86e de le Invesfón de le» anglo " 
americanos en México, M6xlco, Secretana de Educación Pública, 1949, p.237. 
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tenían en el ilustre panteón patriótico a los iniciadores de esta revolución. 

sin embargo ésta fiesta del 16 de septiembre se vio opacada por un hecho 

del que nos da cuenta Anastasia Zerecero: 

... se amargó el gusto que a todos causa la fiesta nacional. publicándose en el 
mismo dla en un periódico de la capital. un articulo negándoles a nuestros 
primeros caudillos todo mérito y calificándolos como cabecillas de grandes bandas 
de salteadores y asesinos. La Junta patriótica de aquel ano nombró una Comisión 
que contestara aquel articulo; el que escribe estas Memorias redactó entonces un 
folleto con el que finnaron los senores Quintana Roo [Andrés]. Franco [don José 
Maria] y Almonte [don Juan Nepomuceno]. sus compal'\eros de comlslón .... 70 

De ahí se desprende que Anastasia Zerecero da realce a ciertos 

personajes liberales a los que considera héroes, discrepando obviamente 

con los conservadores que detractan a los mismos. 

Posteriormente cuando Antonio López de Santa Anna se autonombró 

Alteza Serenísima. se realizó en el pueblo de Ayutla del actual Estado de 

Guerrero. una reunión a la cual asistieron varios militares convocados por 

el general Florencia Villareal con la finalidad de estudiar la situación politica 

de México, dando como resultado para marzo del mismo ai'lo el llamado 

Plan de Ayutla del cual se dice Zerecero fue partidario. 71 por lo que 

nuevamente notamos su ideologla liberal, éste plan fue firmado por Juan 

Álvarez e Ignacio Comonfort los cuales tenían gran influencia en la política 

nacional. 

El Plan realizado en Ayutla culminó en rebeliones que terminaron con 

el exilio de algunos enemigos de Santa Anna como Benito Juárez. Melchor 

70 Anastaslo Zeracero, Memorias ... p. 233. 
71 EncicIopedl8 de MljxiGo ... p. 8268. 
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Ocampo y otros liberales, Santa Anna se vio perdido y decidió irse, este 

suceso fue determinante para los liberales que en Cuernavaca nombraron 

presidente interino a Juan Álvarez quién dos meses después de esos 

acontecimientos (octubre) ocupó el Palacio Nacional. 

Zerecero en la presidencia interina del general Juan Álvarez sirvió 

como secretario particular, teniendo entre sus principales amigos a los 

senores, José Maria Iglesias, Guillermo Prieto, Sebastián Lerdo de Tejada 

y Benito Juárez,72 todos hombres relevantes en la política. 

Desconocemos que pasó con Anastasio Zerecero después de la 

presidencia de Álvarez,73 y es hasta 1857 cuando aparece nuevamente en 

n Anasta8lo Zerecero, &mito JullfflZ. En exposiclon88 ... p.3. 
1) Durante el gobIemo de A/varez se decretó en noviembre de 1855 lB ley de Administración de Justicia 
OrgánlCII de los Tribunales de la NacIón del Distrito y TelT1tor1os, mejor conocido como Ley Juéraz, cuyo 
objetivo principal fue recabar Impu8Stos El: nivel naolonal debido a que la aplicación de la jll6t1cia estaba 
en manos del clero y del ejército. 108 cuales cobraban por estos servicios, con la nueve ley la iglesia y la 
mUida 8010 podllln juzgar delitos relacionados con au modio, loa problemas ajenos a ellos _taban II 

cargo dal goblemo, por lo tanto cusndo al desconten1D por 6sta ley causó levantamientos armados como 
el de GuanaJuato dirigido por el gobemador del mismo Manual Doblado quién al grito de "rallglón y 
fueros" pidió respeto a la religión CIItólca y proclamó a Comontort, prasldente. Alvarez a fin de restableoar 
la paz pública renunció a su puesto; ignacio Cornonfort fue electo presidente y Juérez partió a OaX8C8 
donde ocupó 111 gubematura y Manuel DoblBdo 88 retiró a la vida prlYllda. 
Don Ignacio de tendencia moderBda apaciguó el descontento social y dictó 0128 de diciembre de 1855 le 
Ley la Fragua referente a la libertad de prensa, 8demés para mayo de 1856 expidió el Es1lltuto Orgénlco 
Provlslonal, base del marco Jurldlco poIlüco pare organizar loa goblemos estatales y municipales logrando 
con ello reglamentar 108 derechos y obligaciones de 108 cludadsnos municipales, A peAr de 1118 protestas 
y de los grupos SfectadOB Comonfort )Jnto con Juérez, 88te último ys preBldente de la Suprems Corte de 
Justicia , prosiguieron dictando leyes y el 25 de junio de 1856 se expidió la Ley Lerdo o de 
desamortización de bienes y para 1857 se ds a conocer una nueva Constitución que todos deben jurar. 
Por otra parte Comonfort fue reelecto presidente de Méxlco para el periodo 1857 - 1861 Y Juérez quedó 
nuevaments como Presidente de la Suprerna Corte de Justicia y conforme con Is nueva Constitución, se 
enCllrgarla de la presidencia an ausencia del Presidente. 
El 1 de diciembre de 1857 Comonfort fue ratlficlldo en su cargo como Presidente Constitucional pero 
convencido de que no podrls gobernar con la Constitución elsborada por quienes no eran representantes 
de la mayorla del pueblo decidió desconocerla mediante el Plan de Tacubaya el 17 de diciembre de 
1857, Comonfort siempre indeciso y titubeante, sin el apoyo de los rBdicales se encontrÓ en una 
situación demasiado dlflcU y termino desconociendo su propio Pllln. En un momento se encontró solo, y 
en ploos confusión polltica dos jóvanes generales conservsdores Miguel Mirllmón y Luis G. Osollo 
actuaron y se posesionaron de la capital. Y sin renunciar el Presidente saHó de México y 118 marchÓ al 
extranjero. Ulla Dlaz, "El Liberalismo militante". en HlstoritJ general de México, México, El Colegio de 
México, 1976, VohJmen 3, p. 67 -110. 
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el momento en que se efectúa la publicación de las Observaciones del 

ciudadano Zerecero 8 la Constitución. 74 

En este contexto, los representantes de 27 Estados, reunidos en la 

metrópoli eligieron presidente interino a Félix Zuloaga, quién a su vez 

nombró un gabinete con predominio de conservadores. El Presidente de la 

Suprema Corte de Justicia Benito Juárez, preso por Comonfort cuando no 

lo secundó, logró escaparse dirigiéndose a Querétaro, luego a Guanajuato, 

y reclamó para si la Presidencia. 

Anastasia Zerecero liberal radical como lo hemos mencionado ante lo 

acaecido se unió al presidente Juárez75 manteniéndose como siempre del 

lado de sus ideales liberales, y de sus amigos, por ello cuando las cosas 

se tornaban oscuras para el gobierno de Benito Juérez viéndose obligado 

a salir de la capital de la república en 1863, Zerecero acompanó al 

gobierno a San Luis Potosi. 76 Lugar donde inició el escrito de sus 

Memorias que surgieron por instancia de los señores, Guillermo Prieto y 

José Maria Iglesias?7 Siempre del lado del presidente Juárez, se mantuvo 

apoyándolo durante la intervención y el imperio de Maxlmiliano y lo que se 

nota en el año de 1866 cuando pública los articulas que darlan origen a su 

Biograffa del C. Benito Juárez78 y es hasta 1869 cuando publicó sus 

70 Encicfopedia de México, p. 8460. 
7~ Ibldem, p. 8258. 
7e Antonio Ramos Oliveira, op. cit. p. 121 -122. 
77 Anastaslo Zerecero, Biograna dal C. Benito Juáraz ... p. 63. 
77 Enciclopedia de México ... p. 8460. 
76 Sin duda 1, 01".. del S.l\or AnlllnlO Zerecero •• de auml Importlnoll pueoto que .. I1 pr1mer1 blog .. fll que .. rulza de uno 
de loe "",.onaJ_ m" cortrO'ler'¡llu de 1In~ del .tOlo XIX S"nlo J""-Z. Por lo O ...... cu.ndo .. uorlblln bIognlflll 101 
""'IOI'IOIJ .... Ijo mu..-tOl o 00 Intervl ....... en 110 rnllzlcl6n de '" milrnl por _ de lo conInIrlo _11 una lIUIobIog .. fll, .tn 
embargo mi obrl H..,e _IH dOl pecUUlrId_ ImplloK .. , en primer lugar JUI6r. elln YIvIe ouendo .. ....-11>16 .. obrI Y .... 
lIgundo luglr, Intervino pe .. oorreglr alguna, perM que '1 COO*kIer.t>a IM .. ot .. , oUHllon .. que l1li .borde .. ..- ..... Id ... nt •. 
E, Inneglblfl que oon anterlorldold • l. obrlo de Z"''''''''O ,. hevan ~o "gunce m.n~ eobre Ju" .... ..,t.rvo no 
llegaban ... r blognlnoo. del lodo hella que aurgló .. la peque'" obra d. don AnNlNlo Z..--o que _ grwo ravuMo en el 
'mblto Uber.1 mexicano y .. tr.nJero, coneklerendo d. "".0.00 '" Importenole d. Ju06rez en .... o6poo. oorno ... canlnol de l. 
poIltIc, m •• lcan •. 
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Memorias. Al triunfo de la República fue Juez del Registro Civil y 

magistrado en el Tribunal de Justicia en la Ciudad de México y era decano 

del Colegio de Abogados al acaecer su muerte el18 de Marzo de 187S?9 

1':0111 obrII ve l. IlLl .,¡...-.. I por prrn .... v." O«QOI .. 1 l!Ie6 w-ola • un _....arlo qUII .1 HIIor Z ....... ¡. _lo .. 
r'll'"-mrt. dlplomMlco "..xlclino M Wahlngton. don Mlltla RDI"f*"o ... owoI ¡. pm-.oI6 ............ puato qw 111 20 .. Junio ~ 
18l1li '- acribl •• ~Wl VbJr. M .. kM" director "- un' publ'*"ón MI a~ oon .... .., NUllv. Yor1! tltt.Md • .La.YlIuII. 
AI:!I«IlII, oon oIrtIulMll6n dllC..-..I. Y l •• xpon'" lo e!glHnt.: 
"Un competr1obl y .nlgo mio ... ".. h. remlldo u .. blogrelll del Sr. Ju6ru. ",. a 101 m" oomplel1l y .net. qUII hal ........ 
h, _o ... Por otnI pert., el deeeo del mlemo .Ltor de _ eu ,r.bel<> no lperezoe como lI\6nrno, pooo digno de ar~lo, l. 
euglrló l. lde. g ... rou de qUII lo publlclnl yo bejo mi nombr • .' Analalo Z __ o, .IIlIw:It1I ... p. 1 
M.tI .. Romero l. 1I'0pone • VIouIlll MlICk.mI qUII publlqUII l. obre bIogrMIOl re.llade por don Anaülllo dld. 11 Importenol. de 
l •• IICOIonee d, Ju6r." y IU r ...... ncll, dlb ... "ree • conocer _ .etOl ... todo 111 corilnentl y atrech • .., loe IIZOI _ .xIII.., 
.n la RepUbllca di Am6rIcI. TeI petfclón hecIre por don Milla tu. eoeptId. por 111 director de "L, Vor d.I4mIirIo," VI qUII bI 
BIogIfI, dli C. ~o J""z. Por un mlxloIno, _lICIO.., loe nó .... OI 21 ., 22 ~ 11 Hg""" 6pooII del perl6d1oo, 101 dla 10 y 
20 de Julio d. 1 eee. Ibldem, p. 2 
E. Imporl1lrt. hlle.r nct ... '" 6pocI¡, Milla Rom.o logre que H publique _ obre .., el .xtrlnj.O CUIIndo "'"*101 LIIInI _ 
tod.vl. en bulO' de OIud.1oe Y por .110 ¿Por qu61 no publlc.r '" vlcM "- un hombrl que H hII revelido cortr. Illmperllll*no 
, .. apeo, que h. _nido .. po~r de la gr.ndel potena .. y "'1 ...a>rllodo • IIlIdo vIoIarlDlO en eu Iuch. oontrl lo que In 
Am*lal .. v.11 lún como eometmllrto, mil, lún varIoI grupooo IIIt1n01rn1t'1011noe per!ldlriOI del llberlll.no y .. ctrOl o.nblOl 
que MI .Igún momlfllo ./u6r." y IU grupo hablln lI'onunolldo lo v.Jan oomo un ejemplo. Hgulr. 
O. tal lorm ... publlo6 '- bIogrell. que .. lI'aldert. JUII.." roolbl6 .., ChIhuahua, de 111 prrn ... perlll J\IoInz remitió I Mlltla 
Rom..-o 1I11C11I'IDI0n de Ira puntOl. 81n embargo, a ,,*0 rlCOf'lOCe/' que en lo tundlmerUI no .. modillolba el tuto, Y que .., 111 
agundll pert. nICI. tuvo qUII corregir. AlI quedo t.nnlnade l. B/ofTIIf. del C. 8en/ro JuItw;r; labre '- miImI .. rllllZllron dlvll ..... 
publlc.clona, l. pnmere de elta tu. MI 1967 MI Pulbll de Z.-.gon dondi ...... 1z6 111 edIoI6n dlftnllvl de IOIl1tlculOl de 
NUIVI YorI<, en 11 ImIl'MI'" dil Gobierno In1t.l1Id. MI ,1 Hoeplolo • cargo de .10M M.I. 0I0rI0, MI IItI Idlclón YI enlr'llban 1 .. 
oorrecolo"", hllCh .. por .1 propio Jullrlll:; por dagrllClI no conocemOl .. ti loIeIo. 
P .... 196" dentro d. 111 publlC8Clón "- II Obrl Memort" p., 1, H~ .. ,,. R,~ en M6ldco, 110I'III por Z ... IO ... 0 11 

Ineluyó 11 BIog,n, d. C. Benito Juite~ nuevamll1l. retocld. por don Be~o y .notedl por Anglll Poi •. 
En 1902 11 IlI'\ar Angel Poli agrIC/Ó la blogrell. dentro del tomo V de 11 BlbIIotllCl RIfonnIIl1l, bajo el tft¡jo; B.,.", Julrer. 
Exp08k:JonM. Como .. fIObi«nII • ... obre v •• CDmll'endIr .1 prInoIplo varllll --. '" pri".. ... Don r.chI 11 de HPlfembrl di 
1m, de Felipe GIre'" primo hIrm.no de eentto Ju~r." donde egl'ldllCl • Pala el rllnllo ~ Jujr." Y otrl del HIlar S.rtloJIIl 
II¡>OIO de Mlnuell Ju6r1l' hljI m.yor de don "'nito, lechede .1 2G d. eeptIImbrl di 1m y 111 últlm. de BenIto JuIIrel 
egradeclendo di Igual me ...... con llIChI 27 de e&pttllTlbr. d .. mllmo .no. T.mb"n contle .. un prólogo .obre JUllr." dondl treta 
el gobemlldor de o.XlO. y donde rel'l.xlone 1Obr •• Ig~ .. ,,"nnlClonM h..:hll por don JoM MIrl. Olu Ord." y don Lull H. 
Cerbó. Angel Pole de un •• xpllo.clón on IIntl. de loa 10101 de JUllroz como goblmldor del "'lI1Ido de Queo •• n 26 p6gln .. y .1 
prólogo oonIII. de 38 p6g!nee. En 1~ •• rallzal, III'CIrI edición do ... publlclOIOn Ifeotuldl por 11 LIo. 011'10 VIIIConOlIOl que 
l. Incluyó fin .. lell .. o U_ por • Poderoao Vlnclio di 1 .. IdeN que tuvo un "reJe ~ 10,000 .jlmpl .... pero eln IIb" que .. 
1r.1ba do 1I bIogren. d. Z"ICIfO y, que ulilzO ~ "'"'pler del IDleto pub/Ioldo MI PUIbbI. 
Pire el el\o de 1071! H _11z. une nueva edición d, 111 obr. MImorl .. per,l, HI.torlI de , .. R.~ ." "..Jdco: Impr ... por 
l. Unlverelded N.oIa",1 AutOnom. de M~xloo, con un ntudlo hllIIoIlognInco de Jor", Gurrl. LlICrolx dividido MI diez 'plrtIdOl, 
pero .. euprIm. II blogl'Ifl. de BIn.o Jullrez que 111 'PIrecl. fin 11 edición di 1MO, IQC1IOn quellOl plrllCl .xlre"" punto que no 
" vuelv. 1 publlollr 111 BIogr.n. del C. Benito JlI6..". 

Enc/clopod/a da México ... p. 8268. 
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2.1.2. ANASTASIO ZERECERO: EL CREADOR DE LA 

HISTORIOGRAF(A JUARISTA 

Primeramente debemos entender el porqué escribió el serior Zerecero una 

obra biográfica acerca de un personaje que en ese momento era sin duda 

polémico, porque innegablemente en 1866 que es cuando Anastasio 

Zerecero realizó esta Biografls del C. Benito Juárez, aún no habia triunfado 

la República, era una época en la que los liberales necesitaban tener gran 

apoyo y si era preciso, hasta un estandarte que los identificara 

ideológicamente con el pueblo y con lo que se estaba viviendo en ese 

momento con el fin de triunfar contra Maximiliano, el emperador importado 

y su grupo monárquico. Por ello Juárez era un elemento imprescindible en 

la causa que perseguían los liberales, por lo que era necesario utilizar su 

imagen. 

En esta obra que está ubicada en una etapa dificil por los 

acontecimientos que se vivian dio la pauta a Anastasia Zerecero para 

poder exagerar notablemente sobre la figura y personalidad de Juárez, sin 

embargo no lo realiza así, cosa que si efectúan escritores posteriores. 

Entonces ¿qué es lo que perseguía Anastasia Zerecero con su trabajo 

biográfico sobre el presidente Benito Juárez?, el mismo nos lo comenta: 

Al emprender este trabajo, nos propusimos simplemente dar a conocer la vida de 
Juárez, y no defender10 ni adularlo. Creemos que no necesita ni de una ni de otra 
cosa. Su nombre se ha hecho célebre sin necesidad de biógrafos aduladores ni de 
escritores asalariados.1IO 

I!O Anastasia Zerecera, BIogflltra del C. Benito Juárez ... p. 55- 57. 
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Debemos recordar que con anterioridad a este trabajo no se habla escrito 

ninguna biografia sobre el personaje, por ello el fin de esta obra será 

según lo expuesto por el propio autor dar a conocer exclusivamente la vida 

de Benito Juárez, puesto que él ha sido testigo de muchos 

acontecimientos donde estaba involucrado Juárez. Aunque observaremos 

a lo largo de la obra .que no es el único propósito con el que elaboró su 

trabajo, ya que el autor desea dar a conocer la vida de este hombre en el 

extranjero para que se le reconociera como un símbolo de la lucha contra 

la tiranla representada en este caso por Francia, lo cual no menciona 

abiertamente. 

Sintiéndose Zerecero con la obligación de dar a conocer la vida de 

Juárez, inició esta ardua labor, mostrando primero de manera general y 

breve la situación del México que le tocó vivir intercalando estos hechos 

con la redacción propiamente dicha de los datos biográficos del personaje. 

Ante todo debemos recordar que Anastasia Zerecero no es 

historiador, por lo menos con la concepción profesional que se les da a 

estos escritores en el siglo XX. Tenemos que tomar en cuenta que en el 

México del siglo XIX, los que escribían la historia eran los abogados e 

incluso los literatos que contaban con un amplio conocimiento de las obras 

históricas que se manejaban en Europa y que influían rotundamente en las 

directrices históricas de América. En el caso de Anastasia Zerecero nos 

menciona, no en su biografia sino, en sus Memorias que: "No siendo, pues, 
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el que escribe estas Memorias historiador, cree que debe tener alguna 

libertad para salir de las reglas a que deben sujetarse los que lo son. ~81 

Con lo que nos queda clara su postura al escribir, aunque debemos 

recalcar que no creemos que en la biografia escrita sobre don Benito 

Juérez no parezca historiador, va a tener ciertas ideas provenientes de las 

corrientes que venían de Europa y sus métodos de trabajo que desde fines 

del siglo XVIII y todo el XIX promulgaba la nueva forma de hacer historia 

convirtiéndola en ciencia y dejando a un lado todas las opiniones 

personales, limitándose a escribir lo que llamaban la historia imparcial 

promulgada por Ranke, y aceptada por la mayoria de los escritores 

mexicanos. Al respecto, el mismo Zerecero plantea en un discurso 

pronunciado el 5 de mayo de 1867 en la ciudad de Cuernavaca que: 

Todo está concatenado en el mundo; todo es lógico. todo es consecuente; ... toda 
esta serie de acontecimientos formaron, por decirlo así, la genealogra de los 
últimos siglos, haciendo que el que existe sea hiJo legitimo del pasado, asr como 
éste revela que lo fue del que lo precedió ... 82 

Como todo es lógico y va unido como en una cadena, la forma que emplea 

Anastasio Zerecero para analizar los acontecimientos seré de lo general a 

lo particular, con lo que marca claramente la causa - efecto de los 

acontecimientos. Asi todo va vinculado y es dependiente una cosa de otra, 

podemos decir que su forma de concebir la historia va a ser lineal ya que 

todo va concatenado y el presente es consecuencia de los hechos 

pasados, por ello en su vida sobre Juérez, nos lleva de la mano por el 

81 Anastaslo Zorecero, Mamories ... p.259 . 
• , lbidem, p. 260. 
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Estado de Oaxaca y su geografía para adentrarnos de manera reveladora 

sobre la situación de México y del Estado natal de don Benito antes de la 

Independencia, y explicamos así las circunstancias en las que vivían los 

indios oaxaqueflos que son finalmente las que marcaron el carácter de 

Juárez el hombre, por lo que el autor menciona que los actos del presente 

son resultado del pasado. 

Sobre su trasfondo histórico encontramos que a pesar de la gran 

influencia europea que se tenía del positivismo de remitirse a seguir 

patrones lógicos y asegurarse de la autenticidad de la documentación 

empleada, Zerecero se manifiesta contrario a esta postura ya que en sus 

escritos afirma: 

Por más que el historiador quiera esnirse al simple oficio de narrador de los 
hechos, ni puede dejar de llamar la atención sobre ciertas consideraciones que ~se 
desprenden de ellos mismos, tan palpitantes que era necesario cerrar los ojos 
para no perclblr1os; ni hacer abstracción de ciertas apreciaciones en que no se 
puede dejar de entrar; y esto es ponerse a la altura de la ftlosofTa de la historia. ID 

Con esta breve nota podemos apreciar la forma en que Anastasia Zerecero 

aborda sus escritos históricos y por ello vamos a tener la certeza de 

encontrar en sus trabajos no solo narraciones sino que ampliando el criterio 

positivista menciona que la imparcialidad se dificulta puesto que en algunos 

asuntos el propio interés del escritor se manifiesta de manera inequívoca. 

Como señala él no puede ser un simple narrador en la historia, es 

necesario por lo tanto introducir opiniones sobre los hechos o tal vez dar 

juicios de valor; un ejemplo de ello es la siguiente cita sobre el gobierno de 

Juárez en 1861: "Era imposible, repetimos que en aquellas circunstancias 

"' Ibldem, p. 50. 
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se hubiera podido establecer la paz, ni jamás la historia pOdrla acusarlo de 

no haber obtenido ese resultado.·84 

De ahí se desprende su idea de que la historia juzga, acusa o 

absuelve a los personajes y que los acontecimientos, no se pueden 

simplemente narrar ya que también se les otorga un juicio de valor, y 

afirma: " ... Queda a la historia un ancho campo para narrar mil hechos 

heroicos aún desconocidos hoy mlsmo."s5 ¿Acaso únicamente la historia 

puede contamos los actos de los héroes? 

A través de todo lo expuesto con anterioridad sobre la concepción 

que tiene Zerecero sobre la Historia, nos preguntamos ¿qué validez tiene 

su Biograffa del C. Benito Juárez? Porque como lo hemos mencionado, 

trata a la historia como una especie de tribunal sobre todo por la cercanía 

que mantiene con los sucesos que escribe, la relevancia que presenta es la 

de ser el primer biógrafo sobre el presidente oaxaqueño; por lo que servirá 

de parámetro para las posteriores obras, de tal manera que resulta 

interesante saber cuál es su opinión sobre Juárez en el proceso de la 

Reforma y la Intervención: 

'._ HEMOS llegado a una época de la vida de Juérez tan íntimamente unido a los 
aconteclmlentos de todo el país, que para poderlo seguir en todas sus perlpeclas 
necesitamos narrar la historia de México... Los sucesos están demasiado 
recientes, y nosotros hemos tomado parte demasiado activa en ellos para 
creemos con la fuerza y la imparclalldad que se requiere para juzgarlos. 
Limitaremos a Juárez, que es el principal objeto que nos hemos propuesto 
emprender en este trabajo M 

I).l Anastasia Zerecera ..... B/ogratrtJ ... p.48. 
~ Ibldem, p. 51. 
M lbldem, p. 31. 
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Con lo anterior muestra que a pesar de que se tomará algunas libertades al 

escribir, no será tan radical en sus opiniones porque sabe que no puede 

ser imparcial, pero tratará de serlo. 

Sobre las fuentes que empleó Anastasia Zerecero en su Biograffa del 

C. Benito Juárez, es que son escasas, no realizó el exhaustivo trabajo 

efectuado en su obra posterior Memorias para la Guerra de Independencia, 

en la que hizo un gran análisis del material que empleó para apoyar sus 

afirmaciones, como una gran cantidad de obras históricas de la época y de 

documentos de archivos. Por el contrario para la elaboración de esta 

biografía se basó en lo que él recuerda, y de lo que ha visto sobre el 

personaje, el único documento que maneja al tratar al personaje es una 

partida de bautismos7 de pequerio Benito. Aunque e8 importante recordar 

que el trabajo es revisado por Juárez. De aqui partimos para realizar 

diversas preguntas sobre el proceder de Zerecero, puesto que él conocla 

perfectamente el arte de escribir y sabía que fundamentando los hechos 

con documentos podía ser más creíble su historia, puesto que asl lo 

plasma en sus Memorias, donde nos menciona: 

Como escribo con mis recuerdos, y es muy fácil equivocarme por la fragilidad de la 
memoria, y lo es también que se olvide de mis aserteos me he propuesto 
documentar hasta dónde pueda todo lo que refiero, y seguiré este sistema en todo 
el discurso de la obra. 88 

¿Por qué no documenta esta biografía? posiblemente podemos mencionar 

que cuando decidió escribirta, su vida como el de la nación era inconstante 

y bastante ajetreada entonces nuevamente nos surge una pregunta, ¿por 

81 Ibidem, p. 10. 
BB AnBstaslo Zerecero, Memorias ... p. 40 
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qué realizar este trabajo con tanta premura?, realmente se tomaria el 

tiempo necesario para realizarlo o fue por encargo de algunos funcionarios 

del propio gobierno de Juárez o quizá por el propio Juárez, no lo sabemos. 

Lo que podemos decir es que no documenta su trabajo, quizá porque el 

personaje aún no moria y el material que "podía tener" era de difícil acceso 

dada la situación que vivía el pals. 
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2.1.3. ZERECERO y EL ORIGEN DEL MITO 

Visualización de Juárez o perfil físico - psicológico. 

FisICO. 

Sobre la figura de Benito Juárez se han hecho un sin fin de descripciones 

físicas y psicológicas, mistificando desde los ojos hasta el pensamiento. 

Zerecero que compartió el espacio fisico de Juárez realizó en su Biogra"a 

del C. Benito Juárez una descripción detallada de este personaje 

retratándolo profundamente, a pesar de realizar una apreciación personal 

de don Benito fue la que sirvió a todos los escritores posteriores para 

hacerse una idea de la personalidad y físico del presidente, resaltando 

algunos rasgos comunes de la raza de la que proviene el personaje. 

Debemos señalar que es de las pocas referencias que hace' Zerecero 

sobre la estirpe de Benito Juárez, de tal manera nos lo presenta asl: 

Juárez es de una estatura menos que mediana, de facciones fuertemente 
pronunciadas, manos y pies pequef'ios, color cobrizo, ojos negros de mirada 
franca, carácter enteramente abierto y comunicativo en los negocios que no piden 
reserva, pero eminentemente reservado para los asuntos de Estado. linfático -
bilioso por temperamento, tiene toda la energra y fuerza de los biliosos, y en los 
mayores peligros toda la calma y frialdad que distingue a su raza. Su salud es 
buena constantemente, pues solo una vez (en el saltillo) lo hemos visto caer en 
cama. Frugal y Sencillo en su comida y uno de los hombres más amorosos con su 
familia. 89 

&9 Anastaslo Zorecero, BÍOQrana del C ... p. 53. 

70 



Juárez en la Intervención Algunas visiones Historiográficas 

Este es el Juárez que nos presenta Zerecero en su biografia, según el 

mismo, es el Benito Juárez que con ocia, con el que convivió y al que 

respeta profundamente al grado de decidirse a escribir una obra, para que 

todos los lectores vislumbraran y comprendieran a este hombre que 

luchaba por un ideal, la patria, que en ese momento se encontraba 

mancillada por el invasor francés y sus allegados monárquicos. 

La biografía de Anastasia Zerecero va a ser una fuente de gran 

interés sobre la personalidad política que adquiere Juárez en México. 

Primeramente debemos acentuar la posición que Juárez jugaba en ese 

momento crucial para México desde los inicios de la invasión extranjera, el 

zapoteca va a tener una innumerable cantidad de conflictos, y va a ser 

presentado por Zerecero como: 

Juárez que sin contar con elemento positivo alguno al recibir la presidencia, se 
habra sostenido hasta aquellOS momentos; Juárez que cuando Mlramón se 
presentaba al frente de Veracruz con poderosos contingentes para atacar1o, habra 
desechado toda transacción y sólo convenra en sujetarse a la voluntad de la 
nación, legrtimamente manifestada, no podra menos de resistir y oponerse a todas 
las Instigaciones de sus correligionarios y a todas las pretensiones del cuerpo 
diplomático extranjero. 00 

De ahi se desprende que Juárez desde el comienzo de este movimiento 

intervencionista representó la resistencia mexicana primero contra las tres 

potencias europeas más importantes y segundo contra las ideas que se 

trataban de expulsar de México tras el triunfo liberal; el conservadurismo. 

Esta férrea resistencia no se habla visto con anterioridad en ningún país de 

América hispana, esta oposición que manifiesta Juárez con la expedición 

go Ibídem, p. 43. 
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de su ley del 17 de Junio de 1861 va a estar representada y materializada 

en la sola figura de un hombre; según lo que manifiesta don Anastasia: 

_0_ Desde ese momento el nombre de Juárez ya no solo ha pertenecido a México: 
pertenece al mundo entero o Las diversas peripecias de la guerra no nos han dado 
el triunfo hasta ahora, pero podemos dar al orbe nuestra Inolvidable victoria del 5 
de mayo de 1862, y una constancia en la adversidad de que pocos pueblos 
pueden gIOriarse .. ."91 

Como hemos mencionado el Juárez de Zerecero personificó la oposición 

de un pueblo contra la tiranía y se plasmó como un valuarte mundial, un 

ejemplo de que cualquier pals puede luchar por su soberania, Anastasia 

Zerecero va a explicar este fenómeno que no se habla presentado con 

anterioridad a través de un sólo elemento: Juárez; con ello nos demuestra 

que el objetivo real de su trabajo no era exclusivamente dar a conocer la 

vida de Benito Juárez. Por ello presenta a esta figura como lo único que 

poseía el pueblo para salvar su soberanía, puesto que afirma: " ... En tanto 

que los buenos mexicanos no han contado más que con la fuerza de su 

puro patriotismo y con la energía que le inspira la Indomable constancia de 

Juárez:92 

Anastasia Zerecero va a sugerir que en ese momento no habla 

ninguna fuerza militar conservadora que logrará imponerse a los 

extranjeros de manera contundente, lo cual podemos decir que es cierto 

puesto que los opositores a las ideas liberales apoyaban el proyecto 

monárquico, pero además afirma que los pocos mexicanos que él 

denomina "buenos" luchaban en esta guerra exclusivamente por el amor 

., Ibidem, p_ 50. 
U] Ibidem. 
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que sentían por México y por la intensidad que representaba la figura del 

entonces presidente Benito Juárez que no se iba a rendir ante el enemigo. 

¿Pero que es lo que hace que Juárez sea tan Impactante? ¿Qué 

virtudes concibe Zerecero en el zapoteca que lo hacen un ser excepcional 

y significativo para 108 liberales? Nos marca de manera definitiva ciertas 

características que posee Benito Juárez desde sus primeros arios, que 

indudablemente le van a servir de base para su vida futura, por ello 

menciona que: 

... habra en él el instinto del saber, el deseo de cambiar de posición, de elevarse 
por su propia fuerza de voluntad y una constancia tal, que como veremos más 
adelante, ha sido Siempre el ¡jran poder del que se ha servido en 108 momentos 
más critlcos de su existencia. 

Con ello nos muestra la postura de Zert!!lcero con respecto al origen de 

Juárez, en esta etapa de la construcción de su figura notamos que no se le 

reivindica como indio, al contrario se seriala que Benito Juárez tuvo que 

dejar de ser indio para sobresalir, para ser mejor, por lo que este gran 

deseo que sentia por adquirir conocimientos es para Anastasia Zerecero 

una de las principales fuerzas que mueven el entorno del personaje, desde 

que decide cambiar su forma de vida que lo lleva a ocupar los puestos 

más relevantes de la politica mexicana y que finalmente le servirán en la 

etapa dificil de la Intervención. 

Zerecero nota en Juárez otra virtud esencial, la fe, que profesa en los 

liberales y en general en los mexicanos, y afirma: •... Juárez tenia fe en su 

93 lbld8m, p. 11. 
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pueblo, Juérez contaba con él."94 Esto lo va a manifestar repetidamente 

nuestro autor puesto que ve en esa fe maravillosa del presidente la fuerza 

necesaria para la salvación de los mexicanos. 

Estas características unidas a la constancia tan imponente de Juérez, 

por lógica tendrían un desenlace natural a favor de Juárez, en contra de la 

Intervención. Sin embargo menciona que estos atributos personales no 

eran suficientes para contener la deserción de los mexicanos que no 

apoyaban la causa y de ellos opina Zerecero: 

... Ya sea por temor o por los halagos, Juárez comienza a ver desaparecer de su 
lado a hombres que se hablan llamado patriotas, que van a reconocer al gobierno 
de la Intervención y a sacar provecho de una traición que no por más tardía era 
menos asquerosa que la de Almonte.9!5 

Por lo que nos da una visión clara de los muchos conflictos que va a tener 

que solucionar Juérez durante la intervención no sólo con los extranjeros 

sino también con los propios mexicanos, que sino son todos si son gente 

importante como el gobernador de Coahuila y de Nuevo León don 

Santiago VidaurrL tó16 Todos estos contratiempos son los que primeramente 

lo hacen establecer la capital de la república en provincia y finalmente 

peregrinar en el norte del territorio mexicano. Para Anastasio Zerecero es 

vital que todos conozcan lo que esté sufriendo el gobierno republicano 

representado por el oaxaquef'io, y sef'iala: "En esta travesía vive inmensos 

trabajos y ve a cada momento el vacío que va dejando a su lado las 

defecciones, las enfermedades o la muerte. El grupo de hombres que aún 

94 jbldem, p. 33. 
~ Ibidem, p. 51 - 52. 
iIO! Ibldem, p. 52. 
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lo rodea, es una reunión de héroes cuyos sufrimientos y penalidades son 

incalculables .• 97 

Es indudable que un hombre que soporta tantas fatigas es único y 

seguramente está predestinado, esto según lo manifestado por Anastasia 

Zerecero, que nos dice completamente convencido: 

... Juárez tiene una misión que cumplir: debe salvar la bandera de la 
Independencia de México, sin abandonar nunca el territorio nacional. Y cuando ha 
tenido que separarse de su familia, cuando se ha visto abandonado por los 
hombres que se cansaron en la lucha, con heroica constancia y fe maravillosa 
continúa en pos del término de su deber, que esté en el Palacio de Moctezuma en 
México, donde todos los mexicanos leales creemos que volverá a fijar para 
siempre el pabellón tricolor de la República. ge 

Concluimos que finalmente lo que Zerecero pretende con este trabajo es 

hacer un llamado para que los mexicanos le brinden ayuda a Juárez y para 

que los que ya le brindaron su apoyo a través de las luchas contra los 

franceses, no desfallezcan, además al publicar esta biografla en un 

periódico de Estados Unidos toda la América estaría al tanto de la vida del 

hombre que se oponía al Imperialismo de Napoleón 111 y al intento de 

establecer una monarquía América a través de Maximiliano. 

Por otro lado es innegable que en esta biografia se gesta la imagen 

del Juárez impasible, justo, patriota, ejemplo para todos los ciudadanos por 

ser la encarnación misma del derecho nacional, elementos que sin duda 

son retomados por escritores posteriores. 

97 Ibldem, p. 52. 
98 !bicl6m, p. 53. 
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2.1.4. GUSTAVO ADOLFO BAZ 

En 1851 el general José Joaquin Herrera entregó pacíficamente el poder al 

general Mariano Arista, quién gobernó del 15 de enero de 1851 al 5 de 

enero de 1853. La situación política del pais en esta etapa no fue tranquila, 

y a poco el malestar fue aumentando con gran intensidad. Se sucedieron 

varias sublevaciones, algunas motivadas por la amenaza de una 

disminución del ejército, así como desasosiego y titubeos por parte del 

presidente lo que traerla como consecuencia el retorno de Antonio López 

de Santa Anna. Esta era la situación del pais en 1852 cuando nació en la 

Ciudad de México Gustavo Adolfo Baz, gg no se tiene información sobre su 

infancia o estudios; su vida pública Inicia alrededor de 1870, en la última 

etapa politlca de Juárez (1867 - 1871). Este afio colaboró en los principales 

periódicos politicos y literarios. 100 

Baz vivió las elecciones del 1871 que acarrearon nuevos conflictos 

cuando Juárez decidió reelegirse101 al igual que las rebeliones que se 

w EnciclopedIa d8 México, Tomo 11, p 909. 
100 Ibld8m. 
101 Como el segundo personeje del partido Lerdo da Tejada que aspi"aba a la presidencia de la República 
d&ek:l16 romper con Juérez y fonnar un grupo pollUco propio que lo apoyan!! en le próximas elecciones, 
ello debilitó al blindo juarlsta, pues le mayorla que se agruparon en tomo 8 Lerdo provenlan de este 
partido; por su parte Lardo tenIa una fuerza pollUca considerable ya que con anterioridad habla ocupado 
la Secretaria de Releclonas en la cual estaba comprendida la que de Gobernación y habla aprovechado 
el cargo para atraerse adeptos da los Estados a 6U causa. A esta contienda 118 sumaba otrn competidor 
que en ese momento no podla Inquietar al gobierno establecido, las a8p1raclones presidenciales del 
general Dlaz que con anterioridad ya hebla sufrido un descalebro en las elecciones de 18e7 y que se 
pensaba conteba con pocos parlicJarios de prastlglo. De tel forma tres partidos competlan ahora por el 
poder: el juarista, ellerdlata y el portlrlate que se habla dado 881 mlsrno el de Constltuclonallsta por ser su 
s/0g8n la defensa de la Constitución. Tanto el partido lerdlsta como el porftrista acusaban a Juérez de 
haber pisoteado la ley fundamental y de aspirar a la dictadura mediante el abuso de las facultades 
extraordinarias. 
En el mes de agosto de 1871 , el Congreso dio a conocer el rasultado de la8 volDclones; como ninguno de 
los conhincant8B obtuvo la mayorla, la decisión recayó en el Congreso donde predominaban los 
partidarios de Juérez, por lo mnto el 12 de octubre del mI8mo ano el Congraao declaró a Juérez 
presidente legalmente electo y Lerdo como Presidente de la Suprema Corta de Justicia, por su parta los 
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dieron como consecuencia del nombramiento de Benito Juárez como 

Presidente, así como el deceso del ejecutivo en 1872 y los disturbios 

posteriores. 

En 1874 Baz decidió dar a conocer su trabajo sobre la Vida de 

Benito Juárez,102 y asi como su obra de teatro Femanda, cuya idea no es 

original, ésta es una comedia en tres actos representada por vez primera el 

19 de Agosto a beneficio del actor don Juan Reig. Esta obra va a ser 

impresa el mismo afIo y va a comprender además de la comedia una 

dedicatoria muy especial dirigida a Victorien Sardon: 

constituclonallstas encabezados por Diez iniciaron la8 revueltas, Diez el 8 de noviembre lanzó el Plan de 
la Noria. En dicho Plan Dlaz alegaba como propóBlto de su lanzamiento la Conatttuclón de 1857, el 
levantamiento de o.Jllca fue aniquilado por el general A1atOlTtl en diciembre del mismo ano. 
En lacatecaa y Monlllrrey al goblarno no consiguió una victoria definitiva pues 81 bien es verdad que el 
general SoBtanQ8 Rocha Infilgló une contundentB derrota en la Bufa lacatecas a las fuorzas combinadas 
de Trevino, Conato Guerra y otros generales, el 2 de marzo de 1872, también 0& verdad que estos 
caudillos se rehicieron después y lograron venear en Chihuahua y MontBrrey a la8 fuel"Z88 lealn 
mandadas por Termzas y Corella. 
No pudo continuar Juérez su acción contra 108 rebeldes puesto que el 18 de Julio de 1872 falleció 
súbitamente de una afección cardiaca. Conforme a la constitución Lerdo que era Presidente de la 
suprema corte de Judcla sustituyo Interinamente 8 Juarez. Para los siguientes elecciones se presentaron 
a lo justa electoral por el periodo 1872 - 1876 Lerdo y Dlaz, ganando el primero. 
Sebastián Lerdo de Tejada al Iniciar su administradO n dejó ver sus datos de buen palltlco al decretar la 
amniBtla, es dedr pen:lomn B tooas las personas que hablan Incurrido on delitos polltlcoa o 118 hallaban 
levantados en anTlll8, osi logró, apaclgue.r B los descontentos, e incluso Porfirio Dlaz ye sin perspectivas 
de triunfo acoptó dk:hB amnlstla 
El presidente detell1W1ó en 1873, la expulsión de los Jesuitas, orden religiosa de gran prestigio en lo 
sodedad, pannltló que en el palsse practicará el protestantismo con el propósito de restarle fuerza e la 
religión católica imperante en todo el territorio nacional. Lerdo de Tejada logró crear una cámara 
legislativa més; el Senado con lo que fortaleció las funciones y decisiones dol presidente. A partir de 889 

momento el poder ejecutivo tuvo mayor peso en decisiones y control sobre los otros dos pexierOll, el 
legislativo y el Judicial. AdernéB Lerdo Intogró a la Constitución de 1857 las Leyes do Rebnna decre1adas 
por Juérez, hecho que despertó aún más el descontento del dero, de los campesinos y de los IndlgenOll 
que eran despojados de sus tierras por el efecto de las leyes de desamortización de manos muertaa, 
mejor conocida como Ley Lerdo, pero el descontento paredó borrarse cuando el presidente Inauguró el 
ferrocan11 de la Ciudad de Méxlco. SI bien Lerdo al Iniciar su administración hebla ganado prestigio y 
popularidad, con el paso de los el'\os obtuvo la antipatle del pueblo y comenzaron de nuevo los 
rebeliones. Uno de los mas mportantes fue sin dude la rebollón religiosa de 1874. Luis González, "S 
liberalismo biunfantB:en Historia d9 Wx/co, México, El Colegio de México, 1976, p. 165 -190 
10:1 Gustavo Baz, V1d8 de Benito Ju4f8z. Esta obre ve a ser publicada en dos ocaaiones, lo primera 08 en 
1874 y la segunda en conmemoración del ano de Juarez y cuenta con un prólogo de Manuel del Rlo 
Govea, Puebla, JolIit M. CaJIea Jr. 1972, Colección MI Biblioteca N. 15 
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Al leer por primera vez vuestra comedia, Femanda no pude vencer el deseo de 
trasladano á nuestra escena, sorprendido de su Original y nuevo argumento, de 
sus situaciones eminentemente dramáticos, de sus caracteres pintados con mano 
de maestro y de la hennosa utopla que proclamaba. Pero tal empresa como la 
concebl al pnnclplo era Irrealizable en nuestro teatro. Relajado como esta el gusto 
de nuestro publico por los escritores de cierta escuela predominante en Espafla 
que no solo sigue una forma tradicional é inverosimil, sino que defiende principios 
muertos ya para la discusión, teniendo en cuenta los pocos recursos que tiene 
nuestra escena y que hace imposible las representaciones de obras de cierto 
aparato y de cierta magnitud, comprendiendo que nuestras costumbres aún no 
permiten ciertas pinturas eminentemente realistas sino al través de un velo, me 
decid I á hacer una imitación de vuestra obra, procurando conservar todo su 
interés, su argumento y sus situaciones, amoldándola á las necesidades de 
nuestra escena.103 

Podemos damos cuenta en pocas palabras de lo que pensaba el propio 

escritor sobre el público mexicano, notamos que se tenia en nuestro pais 

un gusto muy especial por las obras españolas que hablaban de tradición 

y no de novedades, que cautivaban por su fantasia como un suspiro por el 

ayer, por la sociedad de otras épocas, quizá con el deseo de recordar y no 

de enfrentarse a la etapa que les estaba tocando vivir. Notamos con la 

simple forma de concebir el teatro el enfrentamiento entre las tendencias 

conservadoras y liberales, dos formas de vida que coexisten y que se 

manifiestan para buscar un lugar en todos los ámbitos, ante ello opina Baz: 

... pero en Francia lo mismo que en México y en Espar'la no predominará en el 
teatro sino aquella escuela que inspirándose en la verdad, tenga por ley suprema 
la verosimilitud, pinte la sociedad tal como es y tenga por fin moral descubnr sus 
úlceras y combatir sus preocupaciones.104 

100 Guslaw BHZ, Femanda.Méxlco,lmprentB del "Eco',1874, p. N. 
10<1 Ibldem, p. V. 
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Notamos no sólo su tendencia literaria sino también su concepción 

ideológica, dónde finalmente menciona el autor se impondrá lo que 

denomina novedoso; además que evidencia la situación precaria del teatro 

en México, a pesar de que algunas de sus obras fueron auspiciadas por el 

gobierno, la mayoria de estos trabajos sufrian rotundamente para ser 

puestas en escena. 

Además Baz se muestra como una persona honesta al escribir, 

puesto que plantea que Femanda no es una obra original suya, sino que 

pertenece a otra persona aunque le hace diversas adaptaciones que 

equivaldrían a inscribirla como de su autoria, sin embargo él opina que: 

Sé muy bien que las prácticas del teatro me autorizaban para llamar á esta 
Imitación obra original mla, pero un sentimiento de justicia, un escrúpulo de 
equidad me obligan a poner al frente de ella el nombre de su verdadero autor (, .. ) 
de modo que en México como en Pans sois el autor de esa hermosa sátira 
intitulada Femanda, que ha venido á plantear un nuevo dogma en el terreno dtl la 
sociologfa.1os 

Por otra parte en 1876 Lerdo trabajó para poder reelegirse, como lo habia 

hecho Benito Juárez, finalmente fue electo presidente constitucional, para 

el período 1876 - 1880, sin embargo José María Iglesias presidente de la 

Suprema Corte de Justicia desconoció las elecciones y se levantó en 

armas contra de Lerdo. También Porfirio Diaz se pronunció una vez más 

ahora con el Plan de Tuxtepec, a favor de la no reelección. En estas 

circunstancias del pais, para 1876 Gustavo Adolfo Baz fue diputado 

federal. 106 A~o en el que Díaz obtuvo el titulo de generalisimo del ejército 

Regenerador, este Plan fue reformado por Díaz en Río Blanco el 21 de 

1(l; Lb/clern, 
1011 Ib/dem, p.909. 
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marzo añadiéndose la declaración de que sería aceptado como presidente 

interino de la República al que fuese Presidente de la Suprema Corte de 

Justicia, en el caso de que se adhiriese al Plan con tal declaración trataba 

el general Porfirio atraerse a Iglesias y a sus adeptos. 

y aunque la vida política y social de México se convulsionaba, la vida 

intelectual continuaba, por lo que diversos escritores seguían su obra 

creadora, tal es el caso de Gustavo Adolfo Baz, hombre de letras, que 

seguia con lo que le apasionaba: la literatura, escribiendo los dramas: 

Conjuración de México y Celos de Mujer que se dieron a conocer en 1876 

y fueron puestas en escena en ese mismo ano; esto constituyó todo un 

evento social puesto que para la puesta en escena de la obra la 

Conjuración de México, el actor Enrique Guasp, llegado de Par!s y 

subvencionado por el gobierno de Lerdo de Tejada, puso en escena el 

drama,107 por ello la sociedad entera hizo acto de presencia en el 

estreno,108 el segundo drama Celos de Mujer fue representada por primera 

vez en el Teatro Principal la noche del 2 de marzo, con un gran éxito, 

posterionnente fue editada y a decir del propio Baz: 

Antes de dar á la imprenta este drama se ha corregido según las Indicaciones de 
la critica severa y justa de la que fue objeto. El autor ha quedado tan satisfecho de 
este tr1unfo sobre sr mismo, como de los aplausos que un públiCO benévolo le 
prodigó en la primera representación de su obra lO¡¡ 

Mientras esto ocurría en el ámbito teatral, el México político también se 

enfrascaba en un escenario lleno de luchas por el poder, como ya hemos 

107 Gustavo Adolfo Baz, Vida de BMIto Juérru ... p. 9. 
100 Gustavo Baz, Celos de Mujer, México, Imprenta del Eco de Ambos Mundos, 18715, p. 3. 
100 Ibld8m, p. 3. 
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mencionado, Diaz se manifestó en contra del gobierno de Lerdo a través 

del Plan de Tuxtepec, lo cual ocasionó que al iniciar la primavera de 1876. 

Diaz y sus seguidores comenzaron la lucha armada, estableciéndose en 

Matamoros y al darse cuenta de que el ejército lerdista al mando del 

general Mariano Escobado se dirigia a combatirlos se fueron a Nuevo León 

y de ahi a Coahuila. El general Diaz decidió ir a Oaxaca y dejar a sus 

adeptos en el norte, Porfirio Diaz con su nuevo ejército se dirigió rumbo a 

Hidalgo, y en Tlaxcala se enfrentó a los lerdiatBs en la batalla de Tecoac, 

en ese momento José Maria Iglesias otro personaje importante de la 

politica se levantaba en armas. 

La Batalla de Tecoac aseguró a Porfirio Diaz la entrada a Puebla y de 

ahi a la ciudad de México, dando fin al gobierno de Lerdo. Una vez dueno 

de la situación, Diaz nombró presidente interino a Juan N. Méndez quien 

convocó a elecciones federales. As\. Diaz fue electo presidente de México, 

gobierno que duró de 1876 a 1911 con un periodo intermedio de 1880 -

1884 en que gobernó Manuel González. Durante el primer ano del gobierno 

del Presidente González, Baz ingresó a la carrera diplomática, con el 

carácter de Agregado a la Legación Mexicana en Francia. 110 Y es hasta el 

segundo periodo de gobierno de Diaz en el que parte de nuevo al viejo 

continente, esta vez como secretario de la legación de su pais, en 

Portugal. 111 Es en este mismo ano en que salen a la luz 'pública a través 

del periódico El Siglo XIX una serie de cartas de viajero y que después, a 

petición de su amigo Héctor F. Varela, serian dadas a conocer como un 

110 Miguel Angel Pernl, Dk.x;ionarlo B/ogmf/co Mex/csno, México, Editorial PACo [8.f.e.) p 98 
", Gustavo Adolfo Baz, Cartas sobre Portugal, Precedidas de' dos palabr9s • por Héctor F. Var8la. 
Madrid, Imprenta de Moreno y Rojas, 1885, p. VIII. 
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libro intitulado Cartas sobre Portugal donde de una manera ingenua, 

agradable y vivaz nos da a conocer sus impresiones sobre esa tierra. 

Tras su regreso a México nuevamente se le consideró para una 

diputación en 1886, en la que dio a conocer sus dotes como orador 

parlamentario. 112 Durante el gobierno de Díaz se mantuvo vigente en la 

politica nacional en la que ocupó cargos de suma importancia ya que para 

el tercer periodo de la presidencia de Porfirio Diaz (1888 - 1892) fue 

enviado nuevamente como embajador y en 1890 volvió a Paris, en un 

principio como Primer Secretario de la Legación Mexicana y después como 

Encargado de Negoclos.113 Fue en la Ciudad Luz el lugar dónde murió en 

1904.114 

111 Ibld9m. p. 98 
113/b1dem. 
11' Enciclopedia de MéxCo ... p. 909. 
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2.1.6. GUSTAVO ADOLFO BAZ Y LA CONTINUIDAD 

No conocemos si esta biografía sobre Juárez fue realizada por encargo de 

algún funcionario o de alguna secretaría de gobierno, lo cierto es que es la 

primera biografía sobre Benito Juárez que se realizó cuando éste ya habla 

muerto, y lo innegable es que al escribir la historia de la vida de Juárez se 

realiza un gran esfuerzo, surge entonces la interrogante de ¿porqué 

hacerlo? ¿Por qué escribir precisamente sobre el extinto Presidente Benito 

Juárez? El mismo autor nos lo comenta al mencionar la utilidad de este 

tema: 

La utilidad de semejante trabajo no consiste en conservar y transmitir las acciones 
heroicas de un hombre, ni los ejemplos de un patricio; busca al referir una 
existencia consagrada a la patria, las causas de semejante vocadón, analizar con 
el Flscápelo de la lógica y de la fisiologla las condiciones de un ser superior, pintar 
a este ser, y al medio en que vivió, para establecer las leyes de relación entre él y 
la sociedad a la que pertenecla, tiene mayor trascendencia, y més alta enser"ianza. 
Tal vez se consiga con ello facilitar la resolución de grandes problemas sociales, 
establecer las premisas de otros, y considerar por el lado préctlco todas las 
utoplas que según Anacarsis Clooto, no son sino verdades prematuras.11!I 

De lo anterior se desprende la forma en que Gustavo Baz abarcará la vida 

de Juárez, y no debemos olvidar que este escritor pretende que su obra 

ense~e o ejemplifique al estilo de la historia didáctica y con el objetivo de 

encumbrar la figura de Juárez como imagen del mexicano ejemplar. 

Baz tiene muy claro lo que quiere hacer, sabe indudablemente cual será 

la delimitación de su obra y nos lo da a conocer de una manera sencilla con 

11~ Gustavo Baz, Vkt8 de Benito Juárez ... p. 24. 
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la finalidad de que comprendamos el contenido básico de la misma, porqué 

" ... No entra en los limites de esta obra, como se ha dicho repetidas veces, 

la descripción minuciosa de las operaciones militares, y por eso es que se 

habla en términos generales de aquellos días de gloria para el ejército de la 

república." 118 Su trabajo se centrará, por tanto, en la vida de Juárez y lo 

relacionado con el personaje. 

Recordemos que Gustavo Adolfo Baz no es historiador, sino politico 

y poeta, por lo cual debemos entender su forma de escribir, y se~alar que 

a diferencia de Zerecero, Gustavo Adolfo Baz ya va a contar con un gran 

apoyo para realizar su obra como la Biografla del C. Benito Juárez; que 

indudablemente sigue, puesto que retoma el mismo esquema, cada 

capitulo va a ser casi el mismo que el de su antecesora, pero mientras que 

el escrito de Anastasia Zerecero es para publicarse en periódico, lo que 

nos explicaría su brevedad, la obra de Baz es amplia, y él mismo nos dice 

qué en ella: " ... abarcará la historia de las revoluciones de México 

independiente, porque para juzgar la posición que ocupaba en cada una 

de ellas BENITO JUAREZ, preciso es conocer esas mismas revoluciones 

en su origen y en sus tendencias.,,117 

Por ello se nos dará una visión global de la situación de la Nueva 

España y de su gente, además de todos los acontecimientos del Siglo XIX 

que tuvieron relevancia en la vida de Benito Juárez y obviamente en las 

que participó de manera activa. 

En México todas las influencias europeas tanto en ciencia, literatura, 

politica, etc., eran ampliamente acogidas; por ello las diversas corrientes 

118 Ib/clem, p. 451. 
117 /bidem, p. 23. 
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del pensamiento europeo ganaron adeptos en México y en toda América; el 

mismo Gustavo Adolfo Baz tenía gran conocimiento de estas tendencias y 

nos explica las apreciaciones políticas que estaban en vigor cuando decidió 

escribir su Vida de Juárez, así menciona: 

_._ hay dos métodos que suelen condudr a la verdad sí son bien empleados, el uno 
llamado histórico que saca sus consecuencias de la misma historia de un pueblo, 
que establece a posteriori reglas sacadas de la enser"ianza histórica y se reduce a 
un cartabón fijo para juzgar las evoludones sociales, cartabón que no es más que 
un tomillo de Arqufmldes, según Vico, el autor de la Sciencia Nuova, o bien una 
progresión al Infinito según Pelletan. El otro método experimental y que Stuart Mili 
llama también qufmica, consiste en descomponer y recomponer los elementos que 
las más veces se conocen con ayuda del primer método. 118 

Por lo que plantea el propio Saz podemos conocer las influencias que van 

a regir la Ideología de la época, mostrándonos de paso las diversas 

corrientes de la vida intelectual. Algo que es notable resalt$!r es su 

convicción de que ambas teorlas históricas deben ser útiles para recrear la 

vida de Juérez sin mostrar una predilección radicalmente marcada y que 

pudiese sobresalir rotundamente, lo cual es interesante selialar por la 

fuerza que tenia el positivismo en la época, y encontramos entonces que 

afirma: 

.,. de ambos métodos se necesita hacer caso para escribir la vida de un hombre 
cuya misión fue trasto mar todos los Intereses sodales y que convirtió las leyes en 
verdades y las teorías en leyes. El método deductivo o histórico servirá para trazar 
a grandes rasgos la pintura de la República durante sus guerras dvlles, para 
buscar el origen de estas guerras y hacer una monografía de cada uno de estos 
partidos contendientes buscando a las acdones de cada uno, una razón lógica 
que tenga por base su pasado y sus aspiradones; el método experimental 
proporcionará el conocimiento del estado social de la república: expresaré las 

116 Ibldem, p. 22. 
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leyes que lo regian; serviré para examinar cada uno de los elementos cuyo 
choque y cuya amalgamación producia una guerra civil y pintando asl un pals, 
examinando asl una sociedad fácil seré comprender la vida del hombre que la hizo 
cambiar de faz totalmente. 119 

De ahl que el propio autor marca que la combinación de ambos métodos 

fue lo que él realizó para elaborar su trabajo. Con ello se~ala la importancia 

de cada uno de los procedimientos que empleó y lo más importante es que 

explicita cómo y para qué 108 utilizó. Esto nos muestra que el escritor de 

Vida de Benito Juárez estuvo totalmente consciente de lo que realizó en su 

obra y del fin que persiguió con dicha empresa. 

Debemos sin duda destacar la relevancia que tiene la imparcialidad 

en su labor biográfica, que resulta imprescindible para conocer el sentido 

que el investigador le da a su objeto de trabajo, para alcanzar la 

credibilidad que debe poseer la obra, el se~or Gustavo Baz esta conciente 

del papel tan importante que juega la Objetividad en su trabajo, por ello 

hace hincapié: 

'" Por improbó que sea este trabajo se tendré al menos la ventaja de que dejando 
a un lado el sistema de las declamaciones y lo novelesco de las narraciones el 
biógrafo plantea en cada suceso el problema con sus datos y aunque falte en su 
resolución, entregaré al buen sentido los elementos para corregir su error. 120 

Se nos presenta una obra biográfica dónde se muestran los 

acontecimientos, ya no desde una forma lírica, sino más realista, 

aseveración expresada por el propio autor, sin embargo como lo 

demostraremos más adelante, al abordar la figura de don Benito Juárez las 

119 /b/clem, p. 22 - 23. 
120 Ibid6m, p. 23. 
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cosas no son tan reales puesto que la visión que nos brindó del personaje 

a estudiar si es parcial. 

En todo escrito historiográfico es necesario conocer la forma en que 

el escritor conceptualiza la historia puesto que de ello depende tanto el 

objetivo como el resultado de su investigación, para Gustavo Baz el 

concepto de la misma va a estar determinado por su formación poética y 

politica. Lo que define de la siguiente forma: uLa historia deja de ser asl la 

novela inspirada por la tradición, para convertirse en un reflejo del porvenir 

sobre el pasado, y en un eco del pasado en el porvenir ... n121 

Con lo que muestra en primer lugar que la historia no se debe contar 

con un estilo novelesco ( mezcla de verdad y fantasla), cosa que ya con 

anterioridad lo había mencionado y que como veremos, él no cumple al 

elaborar su obra; también afirma que somos parte de una continuidad del 

pasado aunque no rotunda, puesto que la concibe como un reflejo y como 

un eco en el porvenir, por ello va a manifestar en diversas ocasiones la 

utilidad de la historia para valorar y enjuiciar ciertos acontecimientos 

mencionando que hay ciertos hechos que se deben condenar122 Para don 

Gustavo la historia, además de servir como pauta con estos personajes 

ejemplares resulta ser el tribunal imparcial que otorga un valor aprobatorio 

o condenatorio a los sucesos y seguramente también a los mismos 

personajes. Siguiendo la conceptualización de la historia que nos presenta 

Baz, y refiriéndose a su objeto de estudio tenemos: 

1211bldem. 
122 Ibidem, p. 365 ..... que la historia no llene palabras con que condenar.". 
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'" Estudiar su vida pública es levantar un monumento a la constancia, a los 
sacrificios del partido liberal qua lo escogió como su caudillo, es volver la vista 
hacia un pasado lleno de útiles lecciones que nunca debe olvidar un pueblo, por 
que la vida de los grandes hombres son para las naciones como esos postes que 
colocados de trecho en trecho en un camino, indican la distancia andada y la que 
falta por recorrer. 123 

De ahi el sentido que le da a los personajes y a la historia; donde los 

primeros son ejemplos a seguir y la segunda es totalmente edificante tanto 

para los mexicanos en general como para los politicos liberales, más 

adelante podemos leer: 

De el ejemplo de JUÁREZ pueden sacar los que amen a su pais, aquella fe, 
aquella resolución, aquella energia que necesita la causa de los pueblos para 
triunfar, sus hechos pueden inspirar la conciencia de lo que puede la 1e en el 
derecho, su tenacidad puede sin duda ensenar a los politlcos de lo que sirve la 
constancia, su renombre mostrar que no son estériles los sacrfficlos por la patria, 
pero más que todo esto, el estudio comparativo de su vida y su tiempo, de sus 
acciones y de Su pais, la inquisición de los recursos de que se vallÓ, entranaron el 
gran aprendizaje práctico para los reformadores, de cuáles son los elementos 
sociales que se necesitó destruir para salvar el resto del estado social en general, 
y de que hasta donde son compatibles de gloria personal con la práctica de las 
instituciones republicanas. 124 

Con ello muestra la idea de darle a la historia y a los personajes el tinte 

edificante como una forma de poner en manifiesto las virtudes que deben 

tener los hombres que aman a su pais. 

Es igualmente relevante que consideremos las fuentes que emplea el 

autor para realizar su labor, en este punto debe quedar claro que aunque 

Gustavo Adolfo Baz conoce todas las teorías y autores mencionados por él 

123 Ibldem, p. 21. 
m Ibldem, p. 24 ~ 25. 
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con anterioridad, así como el quehacer del historiador, para elaborar su 

Vida de Benito Juárez parece que se le olvida, puesto que no menciona a 

ninguna de las fuentes que emplea, con excepción de una nota que 

introduce sobre el gobierno de Juárez sacada del libro de Francisco de 

Paula Arrangoiz. 125 Por lo que no sabemos de dónde sacó la información 

que plasma en su obra, aunque, por lo mencionado anteriormente, 

creemos que posiblemente fue de la obra de Zerecero. 

Su manera de escribir es totalmente accesible llena de colorido en los 

aspectos relacionados directamente con el personaje, no pierde 

oportunidad para ensalzarlo. Empleando en la mayoría de las veces un 

lenguaje apasionado que consideramos, poco objetivo, de ahí que 

debemos reiterar en que el autor tiene como finalidad exaltar la vida de 

Benito Juárez. 

,;" Ibídem, p. 449 - 450. ponemos la referencia de la obra que cita Gustavo Adolfo Baz, Francisco de 
Paula Arrangolz, México desde 1808 hasta 186, prólogo Martln Qulrarte, México, Edltorlal PorÑ8, 1994, 
·Sepan cuantos .. : N. 82. 

90 



Juárex en la Intervención. Algunas visiones Historiográficas 

2.1.6. BAZ Y JUÁREZ COMO ENSEt4ANZA 

Posiblemente como en cualquier biografía esperábamos que Baz efectuara 

una descripción tisiea de Juárez cosa que no sucede, en ningún momento 

describe a Juárez corporalmente, ni retrata a los zapotecas o a los indios 

en general, aún cuando sigue a Zerecero en las descripciones sobre los 

paisajes de la zona oaxaque~a y en las situaciones históricas en la8 que se 

desenvuelve Benito Juárez. Estas descripciones van a ser básicas en el 

escrito de Baz, ya que menciona: 

.. La vida de Juárez no debe reducirse a enunciar por orden cronológico los 
hechos de su vida pública, para comprender su fe en los pr1ndplos que 
proclamaba su voluntad de hierro en la desg rada , el progreso moral que haya 
realizado la revolución que acaudilló, preciso es juzgar el pais en el que vio la luz, 
conocer la clase social a la que pertenecfa, analizar los hombres y las cosas que 
lo rodearon. 126 

En etecto, el autor nos adentra en la situación socio - política en la cual se 

desarrolló la zona indígena del Estado de Oaxaca, recalca las carencias 

que agobiaban a los habitantes de esta zona y que contrastaban con las 

exasperantes riquezas del grupo terrateniente que según lo que nos 

presenta Gustavo Baz era una situación generalizada en todo el pals, 

donde el pueblo era sometido brutalmente por la clase dominante. 

Lo que realiza Gustavo Adolfo Baz en su obra al tratar de recrear al 

personaje no es tanto un retrato hablado del mismo, sino de las virtudes 

que hicieron de Juárez un valuarte nacional, que como ya hemos anotado 

'211 Gustavo Baz, VIda de Juárez ... p. 22. 

91 



Juárez en la Intervención. Algunas visiones Historiográficas 

era su objetivo, por ello el Benito Juárez de esta obra se nos muestra en 

diversas ocasiones como un hombre de carácter excepcional, con una fe a 

toda prueba que es definitivamente lo que más llama la atención del 

escritor, puesto que afirma: 

... Pero hay todavfa otra faz més grandiosa, bajo la cual se puede estudiar el 
carécter de JUÁREZ. La misma fe, la misma constancia que mostró y con que 
salvó a la república, cuando el militarismo asaltó el poder y vulneró las leyes , la 
misma dedslón con que comprendió la reforma polftlca , fueron sus más terribles 
armas en contra de la invaslón. 127 

La fe entendida como confianza es lo que plasma este escritor o 

posiblemente "buena fe," es decir, el tener intenciones rectas para con sus 

principios, para con su pueblo y para con su patria que es lo que de 

manera general se nos pone de manifiesto en esta caracterización de 

Juárez. Sea lo que fuere, fe o "buena fe," esta virtud es lo que mantuvo a 

Benito Juárez, puesto que a decir de Gustavo Baz: 

La corpulenta encina que ha resistido por tantos anos el embate del aguijón y las 
tempestades de la montar"ia, no representa en toda su grandeza a la existencia de 
un hombre ante cuya voluntad se estrellaban las ambiciones de los reyes y los 
esfuerzos de los partldos .... 128 

El Juárez descrito tan impetuosamente por Gustavo Baz, quien con 

anterioridad había afirmado que escribirla dejando de lado lo novelesco de 

las narraciones, da la impresión de ser el máximo héroe del que tengamos 

conocimiento los mexicanos, resulta ser el personaje mas destacado por 

las virtudes que lo inundaban, ante lo cual nos preguntamos ¿Dónde está 

127 Ib/clem, p. 20. 
128 Ibídem, p. 9. 
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la imparcialidad oon la que abordaria Baz su objeto de estudio, y que el 

mismo explica va a emplear? ¿Será que ésta se pierde a través de la 

imagen de la personalidad de los personajes? 

Aparte de la fe inquebrantable que vislumbra Gustavo Adolfo Baz en 

la figura de Benito Juárez hay otra virtud que es necesaria apuntar, ésta 

fue su enorme equidad que sin duda le sirvió en el momento mismo del 

peligro de la Intervención puesto que forma parte de su carácter. Y señala 

el autor: 

Hablar dal varón esforzado, del salvador de la independencia nacional, del 
caudillo sin tacha y sin miedo, toca más bien a los poetas que al historiador, pero 
si éste debe sacar una consecuencia de sus investigaciones, preciso es confesar 
que JUÁREZ presenta el más admirable conjunto de virtudes públicas y privadas 
que sea dado lmagi1ar, que su ejemplo es majestuoso y que se le podr1a apellidar 
como Arlstldes El JUSTO.'2\! 

Como lo hemos afirmado con anterioridad que Baz no puede dejar de lado 

su formación politica y poética en el momento de escribir, puesto que el 

lenguaje empleado para describir las innumerables virtudes de Juárez no 

son sino de poeta. por lo que el empleo de la retórica va a ser la base que 

emplea el autor para explicar a Benito Juárez. 

Algo que sobresale en la Vida de Benito Juáf8z de Gustavo Adolfo 

Baz es que piensa que hay hombres destinados a interferir de manera 

radical en los acontecimientos históricos y más aún que en América es 

donde se desarrcllaron o surgieron grandes redentores, por lo que afirma: 

La historia de todos los mártires de la libertad y de todos los emancipadores de los 
pueblos se parecen; sin embargo, la América presenta nobles y grandiosos 
caracteres que salen de esta regla general. ... Washington, el primero en la paz y 

'''' Ibldem, p. 25. 
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en la guerra y en el afecto de sus conciudadanos ... , JUÁREZ por último, no vino a 
hacer el representante de un principio abstracto. 130 

Las características de estos hombres americanos van a ser innumerables 

pero tienen en común, a decir de Gustavo Baz, la conciencia de un pueblo 

y de un país que luchaba incansablemente por su independencia y su 

soberanla ante todas las adversidades que el destino les tenia preparado y 

que ningún otro hombre sería capaz de sobrellevar este tipo de peripecias, 

resistir y salir triunfante, eso era lo que los hacia únicos y como tal eran ya 

todos baluartes de América y del mundo. Sin duda pasarlan a la historia. 

El Juárez que nos presenta el sef'lor Gustavo Baz en su obra es 

ejemplar ya que debía luchar contra las circunstancias y salir victorioso 

puesto que de eso se trataba toda su vida, y por lo mismo la arriesgaba, su 

vida llena de ense~anza5 se debe analizar puesto que es valiosa desde su 

infancia hasta su muerte, por ello menciona: 

Nos remontamos a los dfas de su nii"lez, y se nos presenta desde luego como 
digno, de concienzudo estudio el cuadro que presenta la raza Indlgena entre cuyo 
seno salló para ser la vinculación con una clase social la más despreciada y la 
más calumniada. Lo seguimos en sus estudios y vemos la lucha del hombre con 
su propio destino, y tenemos que hacer involuntariamente la pintura de las 
esquelas de aquella época en que el clero era el sel'\or absoluto de la instrucción y 
contemplamos al mismo instante cómo, rompiendo con toda consideración social, 
los hombres del temple de JUÁREZ levantaban nuevos templos a la nueva ciencia 
y en el fondo de una ciudad de provincia Innovaban las luchas que presidieron a la 
reforma de las Universidades del norte de Europa.131 

De tal manera que Gustavo Saz a través de la figura de Juárez trata de 

vincular a la raza indígena con el nuevo gobierno de corte liberal cuyos 

1:.) Ibldem, p.25. 
IJI Ibldem, p. 19 - 20. 
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emblemas eran la libertad y el progreso, comulgando con las ideas del 

vecino del norte, mostrando de paso que los hombres pueden romper con 

un destino ya marcado, dejando de lado cualquier concepción 

providencialista y señalando como a pesar de ser indígena logro 

convertirse en politico y encontramos una idea ya planteada por Zerecero; 

el hecho de que para poder sobresalir de entre su raza tuvo que abandonar 

su origen que significa retraso, por ello podemos mencionar que Saz 

tampoco reivindica al personaje como parte de ese grupo social, ya que 

para poder destacar tuvo que dejar de pertenecer al mismo. 

Es también preciso señalar la manera en que nuestro autor presenta 

la figura de Benito Juárez como funcionario público, ya que lo equipara con 

el derecho mismo: 

Su vida como hombre público no tiene ejemplo en nuestras sociedades. Luchar 
por un poder efectivo, jugar la existencia por el triunfo probable, ea muy común 
pero luchar combatir tan sólo por cumplir un deber, tener e inspirar una fe, nacida 
en la conciencia a la luz del derecho, aceptar todos los Infortunios, todos los 
desastres para cumplir el juramento hecho sobre las aras de la Patria, he aqur lo 
que es verdaderamente sublimes. Y esa lucha de JUÁREZ contra el destino, fue 
también la lucha de dos partidos politicos, fue la lucha del derecho contra la fuerza 
de las esperanzas de un pueblo contra el escepticismo de sus tiranras. Cómo si 
esta lucha que llena de sangre el territorio nacional, era grandiosa y trascendental, 
no habra de vivir con la existencia de los héroes, el caudillo més esforzado que en 
ella contó la justicia. 132 

Tenemos claro que Baz considera a su objeto de estudio como el hombre 

de las grandes virtudes, como el único capaz de encarnar las leyes 

mexicanas; para nuestro biógrafo la sola imagen de Benito Juárez 

representa el dereGho mexicano y se constituye en el símbolo de su partido 

132 Ibldem, p. 20. 
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liberal, reconocido también como el caudillo, como el • Jefe- de la causa 

patriótica, ante el peligro de la Intervención extranjera en México, por lo 

que más adelante escribe: 

En esa época actaga para la república no fue ya el revolucionario audaz, tampoco 
el representante de la ley que disputaba el mundo a una facción política, sino el 
conservador de las instituciones patrias, el libertador que a la cabeza de todo su 
pueblo defendla la soberanra nacional de los reyes de la monarqufa y de los y de 
los peligros de la tralclón. 133 

Debemos recordar que México había sufrido con anterioridad diversas 

invasiones en que salieron mal librados tanto las arcas del estado como el 

propio territorio que se vio disminuido, por ello al escribir sobre la 

Intervención Francesa Baz realza su importancia: 

y esta lucha tuvo en sr de importancia que era el primer paso que daba México en 
la práctica de Instituciones que tanta sangre y tantos sacrtflctos le habla costado, 
de modo que desde el instante en que se anunció la emancipación de México, 
hasta aquél en que se realizó, la personalidad de JUÁREZ estuvo identificada a la 
nacionalidad mexicana. 134 

De aquí podemos partir, para afinnar que Juárez fue empleado por Baz 

como estandarte contra la invasión extranjera, y a favor de la 

independencia nacional, el oaxaqueño se convirtió en un elemento clave en 

este periodo, puesto que llegó al poder en una etapa dificil para México, y 

en la que se dudaba si el derecho podía más que la fuerza. 135 Es por ello 

que el personaje debía demostrar que seria la base de la república. Sin 

embargo las cosas no fueron fáciles puesto que hubo un sector de la 

133 IblOOm, p. 21. 
n'lbidem. 
135 IbiOOm, p. 27. 
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población que no apoyó a Juárez como presidente y por lo que expone Baz 

tampoco en el exterior, puesto que también tuvo detractores: 

... muchos otros liberales en Europa, juzgaban sin embargo bajo un prisma 
conservador los acontecimientos de México, y juzgaban como malo lo que ellos tal 
vez hablan sancionado en Europa; estos hombres no querlan creer fuese una 
nación capaz de ser gobernada por los principios del derecho moderno. A estos 
hombres, traidores los unos, Imbéciles los otros, se unla toda la aristocracia 
europea, que juzgaban de México y de su gobierno como un reino de caribes en el 
Interior de África y cuyo mejor argumento era la raza a la que pertenecia el 
presidente de la República. Un presidente Indio ¡qué horror! ¿ Cómo puede 
gobernar a un pueblo descendiente de los antiguos hidalgos espar'loles? dec[an 
los hijos de condes y duques que sirvieron de lacayos a los aliados en 1815.138 

Por otra parte el autor hace referencia a la enorme ignorancia que se tenia 

en Europa sobre México ya que tenían la idea de que Juárez era un 

primitivo por el hecho de pertenecer a la raza indigena. Además Baz hace 

énfasis en el racismo que siempre ha estado presente en nuestra sociedad 

(acentuado en la colonia y prevaleciente en la época actual), lo que se 

evidenciaba fuertemente en el círculo de la política. 

Es necesario e interesante conocer como nuestro biógrafo concibe 

las intenciones europeas en nuestro territorio, veamos: 

Lo que en el fondo había en esa triple alianza de Francia, Espar'la e Inglaterra, 
aquella expedición armada, no era sino una basta conspiración contra el gobierno 
constitucional de la República, y más principalmente contra JUÁREZ que lo regia, 
conspiración que tenia, sin embargo, diferentes móviles entre los que la habían 
fraguado. 137 

1311 Ib/clem, p. 363. 
m Ibld8m, p. 362. 
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Aunque también señala que no fueron intenciones exclusivamente 

europeas, sino que participaron los conservadores mexicanos que no 

estuvieron de acuerdo que un presidente indio los gobernara, aunado a lo 

anterior, no confiaron en las leyes que regían el pals y vieron al sistema 

existente como impotente para maniobrar debidamente la institución 

presidencial, más sin embargo los liberales veían a Juárez como el único 

capaz de salvar a la nación, lo anterior lo reforzamos con la siguiente cita: 

Cierto es que en este a"o poco o nada había adelantado la República fuera de la 
órbita política, pero un a"o de dificultades, de reconstrucción social, no podra dar 
sino escasos frutos, y al menos la nación tenra un gobierno nacido de una 
prescripción legal, y al frente de este gobierno a un magistrado al que bien podrfa 
llamársela el salvador de las libertades públicas y el regenerador de la patria. 138 

En el trabajo de Saz se nos expone Que una gran parte de la población 

mexicana estaba en contra de la Invasión Francesa y Que ésta exasperada 

por la situación se manifestó de manera intolerante no así el presidente 

oaxaqueño quién mantuvo la cordura y la ecuanimidad. AsI afirma el autor: 

... más de una vez un decreto de expulsión para los franceses, la prensa misma lo 
exlgra con vehemencia JUÁREZ nunca quiso acceder a semejante petición, y aún 
en los momentos de mayor efervescencia, de mayor exaltación de ánimos, los 
ciudadanos franceses fueron protegidos y amparados por él. 139 

Recordemos que era su deber porque ¿Acaso no era "Arístides el Juston ? 

Gustavo Adolfo Saz consideró la intervención francesa como el mayor de 

los peligros a los que se enfrentó el México Independiente, puesto Que 

1M IblOOm. p. 366. 
1J1¡ IbidfJm, p 413. 
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Francia era la potencia extranjera más relevante en ese momento y lo 

manifestó claramente: 

Los esfuerzos del magistrado legal empezaban de nuevo fuerte con la conciencia 
de su derecho, fuerte por su patriotismo, emprendía de nuevo una lucha sin 
tregua, sin transacción, lucha en que se ponla en juego el porvenir y la soberanía 
de México; lucha en fin, de reveses y de triunfos, de sacrificios y de glorias para la 
República. Muchos desesperaron en ella, muchos abandonaron ofuscados o 
cobardes las filas de la libertad, pero JUÁREZ debla al frente de un grupo de 
patricios sostener siempre con Igual constancia la bandera de México, que lo era 
también en aquella guerra, la de la justicta y del derecho, la de todos 108 pueblos 
que aspiran su soberania y su independencla.1

<40 

Baz planteó los hechos como si Juárez fuese un hombre único, que con su 

sola presencia bastaba para ~salvar a la patria~, un Benito Juárez que era 

invencible y además contaba con todo el respaldo del pueblo mexicano, 

¿qué de cierto puede haber en sus palabras cuando tras no poder impedir 

el arribo de Carlota y Maximiliano de Habsburgo, Juárez se vio obligado a 

salir de la capital e iniciar la presentada por el autor como una 

peregrinación gloriosa e indudablemente necesaria para poner a prueba la 

enorme fe del patricio, asl como su ánimo indomable, y voluntad de hierro; 

lo cierto es que Juárez contaba con una escasa fuerza militar y con menos 

recursos económicos que militares. Cuestión que no pasa desapercibida 

por Baz, que opina: 

... cuando todo se derrumbaba en tomo suyo, cuando la nacionalidad mexicana 
casi perecía a fuerza de reveses y traiciones, cuando la Europa entera reconocia 
al usurpador y se derrumbaba a torrentes en los cadalsos de sangre de los 
mexicanos; en aquellos días de luto y de derrota, México no tenia más que una 
sola esperanza, y esa esperanza estaba cifrada en aquel presidente a quien 
persegulan como fieras las columnas francesas, aquel hombre cuya constancia 

1<0 Ibidem, p 413 - 414. 
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admiraba al par que aterrorizaba a los usurpadores, en aquel hombre que sin 
soldados, abandonado de todos perseguido, valia más que un ejército, y fuerte 
con la conciencia de su deber y la justicia de su causa, era la encamación por 
decirlo asi , de la república, y de la Independencia nacional. Los patriotas eran 
designados por los extranjeros con el nombre de juaristas, y este nombre llegó a 
ser entonces el seudónimo del buen mexicano, de insurgente, de patriota. Tanta 
confianza debia triunfar al fin que en el extranjero mismo era admlrada. 1

•
1 

De lo anterior se desprende la visión que Baz da de Juárez como el 

hombre cuya sola presencia bastaba para salvar a la nación entera, puesto 

que era la representación misma de todo un pueblo y reunidos en tomo 

suyo los buenos mexicanos, definidos obviamente como liberales, que 

servirían para sostener y apoyar al gran patriarca. 

El desenlace final resultaba lógico y natural, por el triunfo de las virtudes 

representadas por Juérez contra la usurpación de Maximiliano. Baz 

acentúa: "La vindlcta pública estaba satisfecha; la paz de la nación 

asegurada; todo el partido liberal lo comprendió así, y todos aplaudieron la 

energía Juérez y su gabinete, que adornaba la razón de Estado con la 

justicia.,,142 

Por otra parte Europa y los franceses no acogieron esta situación de 

la misma manera puesto que: 

La muerte de Maxlmlllano exaltó la ira y el despecho de las cortes y prensa 
europeos, y se predijeron a Juérez los mismos dicterios, las mismas injurias que 
se prodigaron a la ConvenciÓn Nacional después de la muerte de Luis XVI. 
Algunos periódicos europeos lo pintaban como un chacal, los cortesanos 
execraban su nombre y México era calumniado diariamente por el crimen de haber 
defendido su Independencia y de no creer en la inviolabilidad de los reyes. Más a 
pesar de tantas calumnias, a pesar del derecho hipÓcrito de la prensa francesa, de 
aquel odio cobarde a los que supieron abatir con la cuchilla de la ley la cabeza de 

.. , Ib/tiem, p. 432-433-434. 
lQ IbJdem, p. 468 - 469. 
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un Archiduque de Austria, la muerte de Maximlllano tuvo para el pueblo mexicano 
los mismos resultados que la muerte del Capeto para el pueblo francés_1~ 

Con que afirma Saz que esta muerte era conforme a derecho por lo que 

Juárez actuó de manera correcta, en una situación que afectaba al pais 

que tanto representaba para él, poniendo en manifiesto la legitimidad y 

soberania de la Nación Mexicana. 

1'3/bidem, p_ 472_ 
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2.2. EL BENEMÉRITO Y LA POLÉMICA 

·Podrfa decirse qua al hlstorfador es el hombre a quien se le ha encomendado 
la tama de disculpar ante sus contemporáneos la maneltl de vida de las 
generaciones pasadas. Su misión consiste en dar explicaciones por los 
muertos, no en reganarlos entre otras poderosas razones, porque no puede 
Imaginarse empano más vano· 

Edmundo O'Gorman 

Una vez creada la imagen magnánima del presidente libertador de México, 

nos encontramos otra visión no menos interesante que las anteriormente 

presentadas, y que sin duda no 8e debe pasar por alto al hablar de Benito 

Juárez, por el simple hecho de tratarse de uno de los intelectuales 

porfirianos más debatidos dentro de la tradición historiográfica mexicana, 

un autor que sin duda desata pasión y agudeza en la escritura, y cuyas 

obras recibieron grandes críticas tanto en vida como en la posteridad, 

llegando Incluso a ser llamado iconoclasta. 144 Y que para 1904 desató una 

terrible polémica 145 con respecto al símbolo liberal encarnado en la figura 

de Benito Juárez, la obra bulnesiana causó una enorme efervescencia 

,"" Rslph Roeder, J~rez y su México, nota Introductoria de Andr6s Henestrosa y prólogo a la edición 
anterior de Raúl Norlega, México, Fondo de Cultura Económica Comisión para la Conmemoreclón del 
Centenarlo del Fallecimiento de don Benito Juérez, 1972, p. 1075 
1-15 No exageramos al mencionar que se desata una gran confrontación con las ideas bulneslanas contra 
el prócer zapotees, como ejemplo del mismo mencionaremos l'I1gunas de las obras que reMan la obra 
escrita en 1904 por Francisco Bulnas: 
Ramón Prlda, Juérez como lo pinta el dIputado Bulnes en su obra El verdedero Juáf9z y como /o descr/b9 
la historia, México, Eusebio Sánchez, 1904. 
Carlos Pereyra, J~z discutido como dictttdor y esttJdfsta a propósito de /os errores, ptrlIdoJas y 
fentasTas de don Franc/~co BuTnes, México, Económica, 1904. 
Adalberto Cl'In1edo, El Unlco Juérez. Refut9cfón a la obra de pretandlde crltica histórica que bsjo el tftulo 
de El verdtldero JuánJz escrlbl6 el diputtldo Franc/.sco Bulnes, Oaxocs, J. S. Soto, 1904. 
José R. del Castillo, Juáf9z, la Intervención y eT Imperio, f'9futac/6n 8 la obra ET verd8d8ro Juáraz, de 
Bufnes, México, HelT8ro, 1904. 
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entre la población 146 porque se consideraba al patricio el defensor de la 

independencia mexicana, además que se le recordaba como el hombre 

que fincó las bases de las instituciones liberales, 

Bulnes fue un hombre que puso en movimiento las creencias 

consagradas por los catecismos históricos de la patria, Es por ello que en 

este breve esbozo sobre Juárez no podiamos dejarlo a un lado, ya que 

esta mirada al personaje, es sin duda especial como lo apreciaremos a 

continuación. 

146 Gannen Toscano, Memorias d8 un mexicano, México, Fundación Gannen Toscano,I.A.P, 1997. p 71 -
72. Con raspecto si mslttstsr que sentfa el común de la pobl~ción que acudla s lat> funciones de cine por 
la obm de Fmncisco Bulnes sellala la escrttora "La expresión polltlca suele manifestarse dentro de ese 
público de paz orgsnizada, y cuando Bulnes I~nza su famoso Abro atacando a Benito Juérez, la empresa 
decide de pronto proyect~r un retrato delatscado patricio y el público aplaude furloBQI1l8nte y la música 
festeja esto tocando 'la diana' , a pesar de la prohibición de las manifestaciones ruidosas. L~ reacción del 
público ha satisfecho a la empresa que escribe a su madre 'ya ven!i por 88to el apóBtata detractor del 
Benemérito de las Am6rica, para que sirven sus libelos',' 
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EL VERDADERO JUÁREZ 
YLA 

VERDAD SOBRE LA INTERVENCIÓN 

YEL 

IMPERIO 

FRANCISCO BlILNES 
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2.2.1. FRANCISCO BULNES 

Dentro de la historiografía mexicana hemos encontrado una gran cantidad 

de autores que en algún momento fueron controversiales, pero sin duda 

uno de los más destacados fue el polémico ingeniero Francisco Bulnes. 

Este escritor que se reveló a los cánones con los que se elaboraba la 

historia en México a finales del siglo XIX y al inicio del siglo XX y por ello ha 

sido reconocido como uno de los talentos más versátiles y brillantes de la 

moderna intelectualidad mexicana, capaz de despertar el interés tanto de 

escritores como de lectores, por su original manera de abordar sucesos y 

personajes. 

Por ello ningún historiador puede pasar por alto el consultar las obras 

de este singular escritor. Son muy pocos son los que conocen su vida 

privada, entre las obras que hemos encontrado sobre este autor, esta la 

tesis de George Lemus,147 en la que nos basaremos en buena medida 

para abordar en este breve apartado la vida de un escritor de gran 

relevancia en la historiografía mexicana en general y en la historlografia 

sobre Benito Juárez en particular. 

Francisco Bulnes nació en la Ciudad de México el 4 de octubre de 

1847, y sobre su origen Fernando Curiel refiere que era nieto de los 

españoles Juan Alonso de Bulnes y Vidal y de Francisca de Ayerdi y San 

Ginés; hijo de los mexicanos Manuel Bulnes y Mariana Mu~oz Cano.148 

Tenemos entonces que su primer apellido era Alonso de Bulnes, pero al 

,.., George Lemus, FrBllclsco Bulnas, su vida y sus OOf88, México, Andrea, 1965, Colección Stadlum N. 
52. p. 159. 
'46 Francisco Bulnes, Las grandes mentiras de nuestra hi&torfa, La ntIC/6n y el e~rc/to BfJ ltJ3 gUBmJS 

extrBnjtJrss, prólogo Femando Curiel. México, CONACUl TA, 1991, Colección Cisn de México, p. 11. 
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igual que su padre descarta el apellido Alonso (se desconoce el porqué de 

dicha acción) por lo que utilizó únicamente el Bulnes, aunque 

posteriormente el apellido Alonso según menciona Curiel será readaptado 

por su hija María Elena Berenice. 149 

Desconocemos el oficio de sus padres pero creemos que pertenecían 

a una familia económicamente holgada puesto que Elena Zandowick 

seflala que sus primeros estudios los efectuó en escuelas particulares, y 

posteriormente se graduó de ingeniero civil y de minas en la Escuela de 

Mineria,15o profesión que desempefl6 poco tiempo. 

Se le asoció con el grupo de positivistas e intervino al igual que Justo 

Sierra en la fundación de la Escuela Nacional Preparatoria. 151 Don 

Francisco pertenecía a un grupo denominado Guindoris, compuesto por 

jóvenes de la alta sociedad capitalina,152 lo que nos lleva a pensar que su 

situación económica no solamente fue buena en la niflez sino también en 

su juventud. 

Ubicamos a nuestro personaje como político, escritor y hasta como 

profesor, puesto que es conocida su participación como docente de 

matemáticas en la Escuela Nacional Preparatoria, y de hidrografla, cálculo, 

economia política y meteorología en la Nacional de Ingenieros. 153 Sabemos 

que por su gran habilidad, inteligencia y cultura ocupó diversos cargos 

''"/bidfJm. 
'110 Elena Zandowicz, "frandsco Bulnes y su visión de les Relaciones Dlplomátices en la época de 
Juérez·, en Estudios d8 HistorltJ Moderna y Contomp61'81l98 de AMxico, México, UNAM, Instituto de 
InvesUgaciones históricas, 1989, Vol. XII, p. 125. 
,e, FllIndsco Bulnes, B verd8dero Julrez y 18 verdtKJ s0br'6 18 intervención ye/lmptJrlo, nota 
Introductoria Norma OIIvle VáZquez, México, Ediciones Ateneo, 1989, p. VII. 
,o;¡ Enc/clop6di8 de México, Tomo 11... p. 1085 -1086. 
,1)3 Elena Zondowlcz, op. cit. p. 125. 

106 



Juárez en la Intervención. Algunas visiones Historiográficas 

como el de secretario del General Carbó.154 Pero fue durante el periodo 

presidencial de Sebastián Lerdo de Tejada (1872-1876) cuando incursionó 

en el ámbito polltico de manera notable y defendió con la pluma y las 

acciones la política del Presidente Lerdo de Tejada. 

Fue en 1874 cuando irrumpió en la vida cultural, ya que fue enviado a 

Japón como cronista y calculador de la Comisión Mexicana para transcribir 

el tránsito de Venus por el disco solar. Este viaje le sirvió para publicar su 

primer libro: Sobre el Hemisferio Norte Once Mil Leguas. Impresiones de 

Viaje,155 con el subtítulo Impresiones de viaje de Cuba, los Estados 

Unidos, el Japón, China, Conchinchina, Egipto y Europa. 156 Esta Comisión 

de la que formó parte importante fue conocida como "Díaz Covarrubias" ya 

que se le comisionó a este ilustre hombre llevar a cabo esta expedición. 

Sabemos que fue diputado y senador, y que esta incursión en la 

po 11 ti ca lo llevó a participar en la elaboración del Código Minero de 1884, 

que se reafirmó en 1892. Por otro lado fue autor de las leyes para regular 

la deuda pública, y presidente de la Comisión encargada de informar sobre 

los mejores métodos para contrarrestar la devaluación de la plata. 157y 

desde 1894 formó parte de la Comisión Monetaria.158 

Para 1899 escribió El porvenir de las naciones latinoamericanas y a 

decir de Canos González Peña es cuando afloran sus dotes de sociólogo 

porque parte del estudio general de los países hispanos del Continente, al 

'501 Miguel Angel Peral, op. cit, p. 123. 
1~ Francisco Bulnes, B Verd8dero ... p. VII. 
'"" Francisco Bulne8, L88 gnmdBs Mentiras ... p. 12. 
'57 Franelseo Bulnes, El verdadero... p. VIL 
1~ George Lemus, op. cit. p. 11. 
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exclusivo y particularísimo del suyo propio. 159 Lo cierto es que esta obra fue 

un escrito no muy alentador sobre la región. aunque con el paso del tiempo 

podemos afirmar que estuvo en lo correcto sobre las distintas 

apreciaciones que efectuÓ de la zona hace un siglo. 

Para 1904 escribió uno de los libros más importantes para la 

historiografía de la primera mitad del siglo XIX y que es imprescindible en 

cualquier trabajo sobre dicha etapa. La Guerra de Independencia: Hidalgo­

Itumide, ya que plasma en su muy particular estilo lo acaecido en ese 

periodo, En ese mismo año publicó la obra que analizaremos 

posteriormente, El verdadero Juárez y la verdad sobre la intervención y el 

Imperlo. 16o Para el siguiente aFIo y apoyado por la popularidad de la 

polémica de su primera obra sobre el Benemérito escribió, Juárez y las 

revoluciones de Ayutla y de Reforma, donde siguió atacando al que llama, 

"tótem zapoteca. n 

Como escritor destacó ampliamente, puesto que fue editor y redactor 

en jefe de: La Libertad, editor en El Universal, El Siglo xx. MéxiCO 

Financiero y La Prensa. Además colaboró con SUB articulas en otros diarios 

capitalinos. 161 Su labor periodística fue destacada ya que sus ideas 

radicales y su integridad con que las defendía convirtieron sus polémicas 

'1M Carlos Gonzéltlz Pena, Historia d8/tJ Lltef9tuflJ MexlctJntJ, DtJsde /os orlgenes hS8te n~tros d/tJs, 
con un apéndlco realizado por ol Centro de Estudios LItorarios de la Unlve~ldlKl Naclonal Autónoma de 
México, México, Porrúa, 1977, ·Sepan Cuantos ... N .• 4," p. 240. 
160 Esta obra que fue escrita en 1904 ha tenido varias ediciones, la primera de alla fue hecha por la 
Imprenta Ch. Bourat en Parls, consta da 873 páginas, post9oormont9 se elaboraron varias reedlclones de 
la obra corno la Impresa en 1851 por la editora Nocional que es una copie nel de la pr'mera publlceclón y 
cuenta con 01 mismo número do hojas. 
Para 1989 la obra fue editada por Ateneo con un total de 398 páginas, con una blogrénca de Norma 
Olivia Vézquez, y que tuvo un tlraje de 2,000 ejemplares. 
'"' Elena Zondowlcz, op. cit. p. 125. 
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en grandes escándalos. Sus articulas más sonados se publicaron en El 

Universal yen ellos atacó duramente a los regímenes de la revolución. 162 

Para 1910 en nuestro pais estalló uno de los movimientos más 

relevantes dentro de la historia del siglo XX mexicano, la Revolución, que 

abrió una caja de Pandora para el sistema gobernante, este movimiento 

trajo grandes cambios para nuestro escritor ya que abandonó México en 

1916, para trasladarse a Nueva Orleéns, la causa fue un articulo que 

escribió en La Prensa, en el cual se manifestó a favor del gobierno 

enérgico de Huerta y donde, a decir de Federico Gambaa, aplicó a los 

revolucionarios de Carranza una frase que rezaba de esta manera "El 

carnicero que hoy será la res del manana,"163 ante este hecho Carranza se 

ofendió tanto que mandó que Bulnes fuera fusilado en el patio de su casa 

pero cuando llegaron los soldados a cumplir la orden, ya tenía dos dias de 

haber salido del país. Aún así en 1916 saca a la luz pública una obra de 

gran riqueza por la cercania con el régimen que había caído por la 

revolución mexicana, The Who/e truth about México. 

Durante su estancia en el extranjero también radicó en La Habana 

Cuba, donde pasó grandes penurias que relató su gran amigo Federico 

Gamboa. Mientras Bulnes vivió en el Caribe se dedicó a escribir articulos 

con la finalidad de ganar algún dinero para mantener a su hijo Mario y a su 

esposa de nombre María Teresa Irigoyen y de la Vega que estaban con él. 

De entre las muchas peripecias que le ocurrieron en esa isla y que 

refirió Gambaa, resultó una muy particular: el ingeniero Francisco Bulnes 

1112 Francisco Bulnes, El vart:lad8ro ... p. VII. 
1112 George LemUII. op. cit. p. 15. 
1m Federico Gamb08, MI Dlarlo VI 1912 -1919. México, CONACULTA, 1995, Colección Memorias 
Mexicanas, p. 474. 
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escribió un artículo para El Heraldo de Cuba, bajo el nombre de "Ideas 

abstractas sobre la reelección en América,D dicho trabajo gust6 tanto al 

editor y al público que le encargaron la elaboración de otros seis, pero 

resultó que pasaban los dias y no le pagaban, de tal manera que 

Francisco Bulnes fue al diario a protestar enérgicamente, la gente del 

periódico se excus6 diciendo que ellos pensaban que Bulnes los habia 

escrito para quedar bien con ellos y no para percibir un sueldo, el enojo de 

Bulnes se agrand6 cuando simplemente le dieron 50 d61ares como pago de 

su trabajo y no lo volvieron a buscar de dicho diario.164 

Aunado a los grandes apuros económicos que pas6 la familia Bulnes 

en la isla de Cuba, ocurrió en 1917 el deceso de su esposa, suceso que lo 

destrozó, y a decir de Federico Gambaa: 

.,. mitad de hombre de came y hueso, her1do en la mitad del alma, bebiéndose sus 
lágrimas en los pasajes hondamente patéticas, en los recuerdos de mejores dras, 
en la voluntaria evocación de los méritos y virtudes de su camparlera de treinta y 
tantos arios ... 18!'.1 

A pesar de los grandes sufrimientos jamás perdl6 la lucidez con la que 

siempre se expres6 y aún cuando la pena lo embargaba nunca dej6 de 

trabajar en sus escritos; así tenemos que para 1920 sac6 al mercado 

literario El verdadero Díaz, donde criticó duramente al presidente que años 

anteriores había exaltado. 

Francisco Bulnes no podía regresar a México por el percance que 

habia ocurrido con Carranza, por ello una gran cantidad de amigos trataron 

de lograr su retorno, entre ellos destacó el periodista Gonzalo de la Parra 

1800 Iblciem, p.475. 
1~ GOOrg8 L8mus, op. cit. p. 16. 
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que lo había conocido cuando el ingeniero era su jefe en La Prensa, y a 

pesar de todos los esfuerzos solamente pudo regresar después de que 

Carranza fuera acribillado a tiros. 

Su retorno fue sensacional ya que escribió diversos artículos en El 

Universal que nuevamente cautivaron la atención del público y causaron 

nuevas polémicas, al grado de que a decir de George Lemus la propia 

prensa comenzó a correr el rumor de que sería arrestado por ser cómplice 

de Victoriano Huerta, pero Francisco Bulnes sin inmutarse comprendió que 

era una artimaña para hacer10 silenciar y continuó sus escritos. Finalmente 

este hombre que se hizo escuchar fuertemente, falleció el 22 de 

septiembre de 1924 en la Ciudad de México. 

Para el año 1927 se publicó uno de sus grandes libros, Los grandes 

problemas de México, compuesto por una selección de los artículos que 

escribió para El Universal .. y que son de gran interés para conocer la 

situación de México desde la perspectiva crítica que poseía el Ingeniero. 
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2.2.2. BULNES y LA CRiTICA HISTÓRICA 

Hablar de este gran escritor al que se le han otorgado un sin fin de 

calificativos como: escéptico, destructor, crítico, antipatriota, absurdo, etc; 

no es nada fácil, mucho menos adentrarnos en sus escritos que, 

pasionales como él mismo, han causado desde su surgimiento una 

infinidad de opiniones encontradas, pero sin duda muchos de los gustosos 

de la historia liberales o conservadores lo han leido, lo han admirado en 

menor o mayor grado, incluyendo a sus más acérrimos detractores, por el 

simple hecho de exponer abiertamente su peculiar criterio con respecto a la 

historia de México y a sus personajes. Por ello y sin temor a equivocamos 

opinamos que Francisco Bulnes tuvo. tiene y tendrá una enorme 

trascendencia en la hlstoriografla mexicana. 

Analizar a Bulnes y sus obras es siempre enriquecedor, sobre todo 

para aquéllos que investigan las épocas que historió, puesto que la visiÓn 

tan particular que presenta sin duda nos motiva a reflexionar de manera 

más analítica ante los hechos acaecidos. Un ejemplo lo tenemos en la 

figura del entonces presidente Benito Juárez. 

Francisco Bulnes a través de dos obras despedaza prácticamente al 

ilustre oaxaqueño, símbolo del partido liberal. Para 1904 lanzó la primera 

publicación sobre este tema: El verdadero Juárez y la verdsd sobre la 

intervención y el imperio, obra que causó terrible revuelo en su época 

porque se atrevió a criticar a uno de los emblemas nacionales, por ello es 

de imaginarse la enorme controversia que causó. El segundo trabajo sobre 

el Benemérito lo dio a conocer en 1905, Juárez y las Revoluciones de 

Ayutla y de Reforma. en el que sigue atacando al Ilustre patricio. Ambos 
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libros contribuyeron al enorme debate en tomo a la figura de Benito Juárez 

en los albores del Centenario de su natalicio. 

Por ello es necesario presentar cuál fue la visión que el ingeniero 

Francisco Bulnes tuvo sobre la historia, no sin antes senalar la tradición 

positivista que todavía estaba en boga cuando decidió escribir sobre el 

personaje y de la que formó al igual que Justo Sierra parte importante. 

Igualmente es necesario apuntar que en su primera obra sobre Benito 

Juárez Bulnes no efectuó ningún planteamiento sobre la historia, es 

posteriormente, al publicar Juárez y las revoluciones de Ayutla y de 

Reforma, cuando decidió explicar su sistema de escritura y crítica histórica, 

de tal manera que consideramos necesario retomar esta segunda obra 

sobre Juárez para comprender mejor a la primera. 

Iniciaremos por entender como concibió Francisco Bulnes la Historia 

para poder seguir el trabajo que sobre Benito Juárez realizó en sus escritos. 

Sin duda debemos de considerar que para el ingeniero, como para la 

mayoria de los escritores de esa época, la historia tenía un fin práctico, ese 

fin sin duda era mostrar los hechos acontecidos en el pasado para que 

pudieran ser utilizados como ejemplo o referencia, con la finalidad de 

prever que es lo que sucedería en el futuro, ya que a decir de Francisco 

Bulnes: "Leyendo la historia de México se descubre pronto la pasión de la 

empleomanía y, examinando ésta se descubre la necesidad de la clase 

media de apelar al presupuesto. H 166 

Es innegable para Bulnes, la necesidad de apuntar a la historia como 

la gran descubridora de eventos a futuro, como si fuera una pitonisa que se 

100 Francisco Bulnas, E/ Vf.lrd8dero Juárez y lB Verded sobre /a/nterwnción y e/Imperio, México, 
Ediciones Aten80, 1989. p. 222. 
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pudiera utilizar para vislumbrar el porvenir de los hombres y de las 

naciones. 

Para este Ingeniero en Minas la historia tiene y debe ser crítica, por 

Que ve en la misma el modo de hacer justicia y de ejemplificar para el 

futuro con los acontecimientos del pasado, puesto Que asegura: 

Pero la historia no es ni puede ser generosa, sino Justiciera; la clemencia le está 
prohibida; su tarea no es de hacer desaparecer a los hombres en el sepulcro sin 
epitafio, sino desenterrar, investigar, escudrtnar, procesar, agobiar, abrumar, 
remoler a los hombres, tamizarlos entre las mallas de una critica sin piedad, sin 
Ifmlte, sin vacilaciones, sin más temor que el de no haber descubierto lo bastante 
para formar la lección que debe servir a los hombres del presente para preparar su 
porvenir. La historia es una ciencia tan recta como las matemáticas y en donde la 
humanidad debe leer claramente su destino escrito de preferencia con los errores 
de su pasado 167. 

Para "Pancho Bulnes, .168 como le llama Gamboa, la historia no se limita o 

no debería limitarse a la simple enunciación de los acontecimientos, ya Que 

no sería una historia útil, se debe analizar más allá de los hechos para 

poder mejorar; y afirma: 

A los que juzgan mis defectos como historiador, se les ha pasado que mis trabajos 
no son de historia sino de crItica histórica. Es cierto que en toda historia debe 
haber alguna crftica y que en toda crftica histórica es preciso que haya historia; 
más la crItica tiene por objeto depurar lo que se llama historia y formular con ella 
generalizaciones que sirvan de ensenanza á los hombres de Estado y á los 
pueblos.l~ 

Esta perspectiva de abarcar a la historia, la encontramos a lo largo de las 

páginas Que escribió nuestro autor, en las Que también elaboró un análisis 

167 IbicJem, p. 398. 
168 Cfr. Faderico Gamboa, op. cit. p. 243. 
"lO Francisco Bulnes, JuAroz y las Revoluciones de Ayuna y de Reforma, primera Edición, México, 
Antigua Imprenta de Murgufll, 1905, p_ 22. 
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concienzudo de lo que para él es la crítica y su papel como tal, sin duda 

con la finalidad de justificar su postura frente a la historia: 

El critico deba evitar á todo trance ser vrctlma de los errores de su medio y de los 
de su propio esprritu 'El critico, dice Taine, debe desconfiar de los nombres 
célebres, de las grandes palabras, del entusiasmo; no debe tomar las aspiraciones 
y las exigencias de nuestra sensibilidad como pruebas y certidumbres, debe 
dascomponer las leyes de la óptica moral, debe estar prevenido contra las 
ilusiones de la palabra, contra 105 dogmas de la opinión, contra los delirios de la 
admiración, contra los compromisos de partido; debe investigar y marcar siempre 
el punto débil de una época, en una nación, en un hombre, en sr mismo.' La critica 
es una necesidad mental de primer orden en el individuo y en la colectividad. La 
Inteligencia tiene dos funciones para conservar y hacer progresar á la especie 
humana: el análisis y la srntesls. El análisis prepara los materiales de la srntesls y 
á su vez la srntesls es el matertal de las generalizaciones que expresan teorras, 
sistemasl. leyes, que rtgen la adaptación y dominio del género humano sobre su 
planeta. 170 

Conforme a esta apreciación de Taine, el seflor Bulnes realizó su análisis 

sobre el patricio oaxaqueño y a partir de la misma podemos nosotros 

conocer el por qué escribe, cómo lo hace y sobre todo el entender que para 

el ingeniero esta crítica histórica es necesaria para progresar. 

Con anterioridad hemos mencionado que a nuestro autor se le 

consideró un apasionado por la manera con la que expresó sus opiniones 

en los distintos trabajos históricos que elaboró, tachándole incluso de ser 

parcial 1
?1 en el momento de emitir sus ideas, lo anterior fue refutado por 

Francisco Bulnes de la siguiente manera: 

171) Ibidem, p. 22 - 23. 
171 Rogello Jlménez Maree, La pesión por 18 po/()mlC8. El debate sobre 18 historia M la l/poca de 
Fmnc/sco Sums, México, Instituto Mora, 2003, Colección Historia polltlca, p.9. Este autor senala que 
Bulnes se poseBlona en el campo de la historia a la manera de un magistrado que Imparte Justicia sobre 
las figuras del pasado, con lo que reforzamos la Idea da la parcialidad histórica que envuelve e Bulnas en 
sus trabajos sobre Juérez. 
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Es menos que niflerla, creer que la frialdad es siempre sincera y la pasión siempre 
parcial. Los grandes pasionales, aún en el mes de Agosto, han dicho grandes 
verdades sobre el amor y lo que no es el amor ... No hay que olvidar que la perfidia 
es fría, serena, hábil para simular la Justicia y la Imparcialidad; y que las tres 
cuartas partes de lo que se llama espiritu de partido, esplritu de corporación, 
esplritu nacional, sólo encierra perfidia. La pasión se descubre lealmente para 
herir, se da á conocer, se entrega humildemente á la policía de la opinión. Hay que 
desconfiar de los frias tanto ó más que de los apasionados. La diplomaCia es 
glacial y casi nunca es sincera. En el mundo penal, con los fríos los que preparan 
y ejecutan los crlmenes más repugnantes y la mejor prueba es, que siempre 
encuentran indulgencias en los jurados los delitos pasionales. 
Para valer mucho la frialdad, debe ser un efecto de la sinceridad del carácter, y 
además, contar con la protección de una buena intellgencie y con el material de 
una vasta instrucción. Prefiero el Juicio de un apasionado honrado, Inteligente é 
instruido, al de un fria igualmente honrado, tonto é ignorante. La frialdad en este 
caso representaría una Slberia de errores y de desatinos glaciales. m 

Por lo tanto a pesar de seguir a Taine menciona que es imposible dejar de 

ser apasionado y que el serlo no es sinónimo de mentiroso o de falso, 

además debemos de resaltar que ante todo, lo que cuenta es la honestidad 

y la cultura del escritor en el momento de elaborar su trabajo y no tanto el 

apasionamiento de sus expresiones, así el ingeniero menciona que 

siempre se ha pensado que para ser historiador se deben cubrir ciertas 

características: 

El historiador ideal debe reunir la frialdad, la inteligencia, la Instrucción vasta, la 
intransigencia de un potente soberano en su criterio, la impersonalidad al más alto 
grado, y el estilo siempre natural para él aunque resulta elocuente, fogoso, Incisivo 
y vehemente para los demás.m 

Sin embargo como nada en este mundo es ideal, tampoco existen los 

historiadores que llenen todos los requisitos planteados con anterioridad y 

m Ibldem, p. 19 - 20. 
m Ibidflm, p. 20. 
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Francisco Bulnes lo sabe, específicamente en el aspecto del 

apasionamiento, puesto que a su criterio pueden existir historiadores 

sumamente inteligentes, con una gran cultura, de gran criterio, 

personalidad y estilo, pero no totalmente imparciales, y exclama: 

He escrito todo lo que antecede para probar que aún cuando existiera ese 
historiador eminentemente sabio, frfo, sereno, Inteligente, observador, justiciero, 
haciendo ecuación Invariable de su espfrltu analftlco con su espfrltu sintético, 
generalizando hasta llegar á la ley abstracta y atravesando con solemne 
impetuosidad por los mundos, los siglos, los gigantes, las bacterias, la virtud y el 
vicio, viéndolo todo, clasificándolo todo; apreciando y juzgando todo, con balanzas 
capaces de estimar millonésimas de toxina de microbio, ni ha existido, ni existe y, 
probablemente ni existirá. 174 

De lo anterior se desprende una apreciación sin duda interesante sobre 

aquéllos que se creen imparciales al escribir, ya que a decir de Bulnes 

éstos no existen porque necesitarían provenir de un lugar excepcional, que 

al igual que los historiadores ideales, resulta utópico, debido a que nuestra 

sociedad es imperfecta. mi 

Lo anterior sirve como antecedente para conocer la ideología con la 

que el ingeniero Francisco Bulnes realiz6 sus escritos hist6ricos sobre el 

personaje, o como los llamaría él mismo, de crítica hist6rica, y no debemos 

olvidar la enorme polémica que caus6 con sus libros sobre Juérez. 

17'lb/ciern. 
175 Iblciern, p. 21. "Pero aún cuando existiese hlstor1ador ideal, faltarla P!!11I él, el público también Ide!!!. 
Mientras todos los lectores no sean Igualmente serenos, frlos, sabios, ImpenlOnales, honrados, 
Justicieros, inteligentes, imparciales, Inorgénicos; no habr4 obra buena de historia para todo el público. 
Mientras existan los fanéticos, los Imbéciles, los Ignorantes, los desequilibrados, 109 morbosos, los 
famé~cos qua nacasitan devorar su conciancia, como único medio para davorar su pan, 106 vanldoso8, 
los dogmé1lcos, los visioneros, los explotadores del !!nalfabetlamo, y los mercaderes profesionales de 
todos 105 templos, ... mientras exista esa masa ruinosa para la verdad, la historia seré viciosa, aún 
cuando la escriblara ese tipo divino que Jamás ha venido al mundo, forjado por la superstición de 108 
ilustrados incomplet08 y por la necesidad de los que, con sólo poseer treinta ó cuarenta palabras 
gastadas, se comprometen é refutar todas las obras de historia." 
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Considerando que fue por ello que trató de justificar su apasionamiento de 

la siguiente manera: 

¿ Por qué se me echa en cara no ser lo que nadie ha sido ni puede ser? Porque en 
el vulgo de lo culto, hay la superstición de que existe la historia escrtta por 
historiadores ideales. Para ese vulgo, ese tipo de historiador abunda en todos los 
paIses y en todos los tiempos. Tal tipo, sirve para que los Ignorantes refuten los 
libros con desdenes de ninfa, con gazmol'lerfas de vestales, más bien que con 
razones de sabio. Cuando no se puede combatir un cargo se dice: 'El autor es un 
hombre apasionado, sus móviles son sospechosos, no tiene serenidad, no tiene 
criterio; no hay que hacerle caso.' 
Para ese vulgo, todo escritor cuyo estilo no es el del grillo que nos visita en las 
noches húmedas, ó bien que no suena é chorro de agua cayendo é razón de litro 
por minuto, para llenar un inmenso tanque, ó bien, que no recita como monja 
sonDlienta su rosario; es un violento, un apasionado, un eplléptlco. 176 

Sin duda Bulnes fue un hombre fuera de serie, un apasionado con gran 

cultura y criterio, así como un polémico sin comparación, él mismo no se 

consideró un historiador común, ya que menciona que cuenta con otras 

características que tradicionalmente no se emplean en el estilo histórico 

como: el sarcasmo, la elocuencia, la elegancia, la flexibilidad de la palabra, 

los rudos golpes de la sintesis y los desenvolvimientos artisticos y 

suntuosos del análisis. m 

Francisco Bulnes señaló que el estilo histórico empleado por la 

mayoría de los escritores fue opaco y gris, puesto que no utilizaron algunos 

elementos que se podrian ajustar a lo que denomina critica histórica, por 

He Iblciem, p. 20. 
m Ibloom, p. 20 - 21. 'Se ha creklo que le historia odia le elocuencia, el fmpelu, la elegancia, el 
sarcasmo, la llexlbllldad de la palabru, el relémpogo del pensamiento, la8 conwlsiones 6 el ritmo de la 
frase, los golpes rudos de la slntosls, los desenvolvimientos ertlstlcoa y suntuosos del anárl6ls. S" afirma 
en realkllKl que ,,1 estilo histórico, debe ser opaco como el comercial, y apagado como el d" las oficinas 
de pollela" 
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miedo a perder la tan ansiada imparcialidad, que no han poseido nunca, 

porque elaboran una historia totalmente parcial, por ello señala: 

... el jacobinismo mejicano, ha adoptado el personalismo hasta la divinización, la 
crItica histórica tiene que aparecer como blasfemia; ante los numerosos esclavos 
de las palabras huecas, de los sentimientos de vanidad de horda, y de Ideas 
exóticas para cualquier medio civilizado. 178 

Francisco Bulnes fue considerado por algunos escritores como antipatriota 

por la manera en la que se refirió a Benito Juárez, sin embargo a los ojos 

del señor ingeniero todos aquéllos que lo acusaban desconocían el 

verdadero significado del término patriota, y argumenta: 

Llega un momento en que la voz de la especie humana se hace ofr reclamando 
derechos antenores al concepto, a la necesidad, al sentimiento de una patr1a. NI la 
religión, ni la moral, ni el patriotismo pueden Ir nunca més alié del instinto biológico 
de conservación. El patriotismo es L':"! sentimiento moderno, porque el patriotismo 
antiguo era precisamente una de las más enérgicas formas de principio de 
conservación de la vida, costumbres, propiedades, religiones, castas y privilegios. 
No hay que tocar con el estilete de los atentados el fondo de una colectividad 
humana, reclamándole la aceptación de su exterminio; el patriotismo moderno 
tiene doscientos a"os; el instinto de conservación tiene la edad del género 
humano, más de trescientos mil ar'los y; en vez de debilitarse, crece y se fortalece; 
en el patriotismo latino el hombre es para la patria, en el anglosajón la patna es 
para el hombre. 1N 

De la anterior cita notamos la molestia de Bulnes contra aquéllos que 

malentienden el término patriotismo y sobre todo contra los que escribieron 

al respecto desconociendo el origen de este significado ya que al efectuar 

su trabajo no mostraron lo que en realidad pasó, y señalaron solamente 

pequeños fragmentos de una totalidad desconocida, por ello mismo se 

1111 Ib/OOm, p. 21. 
1111 Francisco Bulnes, El verdtJdtJro Ju8rez ... p. 219. 
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hacen falsas o erróneas apreciaciones de algún acto. Fue importante para 

el ingeniero, señalar que elaborar una crítica de 108 acontecimientos no es 

ser antipatriota, sino que es una forma distinta y más verdadera de ser 

patriota, porque para Bulnes la historia es práctica y se puede utilizar para 

enseñar con el ejemplo: 

Es bueno ensel'\ar a los hombres a patriotas; pero esto no se ensena con 
suplicios, con actas, con Insultos, con enganos, con crfmenes, con tiran fas, con 
toda clase de ofensas, tormentos y brutalidades; resultan patriotas todos los 
hombres que precisamente han sabido hacerse una patrie; una patria es un hogar, 
no un calabozo; un hogar grande tan grande como las virtudes privadas y públicas 
de su autor,1BO 

Con tales ideas sobre los escritores que en esa época elaboraban la 

historia inició un arremetido y fuerte ataque contra uno de los personajes 

históricos más representativos en México; Benito Juárez, del cual opinó 

como lo veremos más adelante que fue un ser con cerebro de piedra. El 

Ingeniero dio también su opinión con respecto a algunos historiadores que 

escribieron sobre el personaje y con los que no estaba de acuerdo, por que 

a su parecer no realizaron un verdadero trabajo histórico, de tal manera 

que opina: 

Los imbéciles sintéticos se caracterizan por su impotencia hasta para el análisis 
más elemental, como el que distingue un caballo de una locomotora. No siendo 
capaces de diferenciar una montana de un rlo, ni un bosque de una nube, ni el d[a 
de la noche, en las regiones de su inteligencia. Voy á presentar á esta clase de 
sintéticos bajo la forma común que existe en la nación mejicana. Se me ha dicho 
que la historia tiene fallos inapelables, que Juárez ya fue juzgado, que adquiriÓ el 
diploma de ser el primer genio del Universo y el primer ángel del Paraíso, y que 
estoy obligado a someterme incondicionalmente al fallo de la opinión públiCa; en 

100 Ib/clam, p. 219. 
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suma, se quiere deshonrar la Intelectualidad nacional, degradándola hasta que 
admita el colosal de que en historia haya autoridad de cosa juzgada.181 

y posteriormente ataca de una manera dura a 105 escritores que realizaron 

biografías sobre el extinto presidente, dejando en claro lo que entiende por 

biografla y lo que le despierta las mismas. 

Las llamadas blograflas de Juárez, escr1tas por los ser'lores Zerecero, Saz y Sosa, 
son excitantes de hilaridad por las personas de criterio sano. 'Blografla,' quiere 
decir descripción de vida. En la vida de todo Individuo hay errores, faltas, torpezas, 
malas acciones, méritos, energfas, debilidades y tratándose de un hombre público 
el conjunto de su existencia es extremadamente complejo. En lo que se llama 
biografias de Juárez, se han suprimido todos los errores, todas las faltas, todas las 
debilidades, todas las malas acciones, y se han hiperbolizado los méritos con las 
turbias lentes del politiqueo a diez mil veces sus diámetros. Semejantes obras 
deben calificarse generosamente de caramelos literarios, ter'lldos con la fushlna 
del sectarismo y propinados al pueblo mejicano por millones de toneladas lo han 
hed10 dispéptico para la civilización. 182 

Sin duda con todo lo expuesto anteriormente es interesante preguntarnos 

¿Qué pretendió Francisco Bulnes al escribir El verdadero Juárez y la 

verdad sobre la Intervención y el Imperio? El mismo ingeniero responde a 

nuestro cuestionamiento: 

No pretendo ser perito de la historia, aspiro únicamente en este libro a establecer 
una mina en los cimientos de ese edificio monumental de falsedades que el 
espfritu de partido, de facción, de camanlla, abusando de la Ignorancia y de la 
vanidad nacional, ha levantado y pesa ya mucho sobre nuestras conciencias. Los 
hombres de buena voluntad y de buena ilustración se encargarán de fallar en 
definitiva sobre la figura de Juárez, llevando en consideración los fundamentos 
emanados de una critica sana, apoyada en hechos y pruebas incontestables. 163 

181 Francisco Bulnes, JufJrez y las Revoluciones ... p. 25. 
11U Ibldttm, p. 31-32. 
183 Ibldem, p. 398. 
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No podemos negar después de ver los argumentos que empleó en su 

discurso histórico el señor ingeniero Francisco Bulnes, que su obra fue 

causa de una enorme polémica, ya que de una manera aguda refiere sus 

diversas apreciaciones, sobre este periodo y sobre Juárez. 

Sobre la estructura del libro que nos compete, podemos mencionar 

que se encuentra dividido en cinco partes. La primera refiere el origen de la 

Intervención, la segunda y tercera La Defensa Nacional, la cuarta La 

Salvación y la quinta La Justicia, en ésta última parte encontramos el 

apartado de las conclusiones y debemos señalar que es más extenso que 

los otros capítulos. 

Cabe señalar que esta obra no es de corte biográfico, más sin 

embargo hemos decidido retomarlo en este trabajo puesto que, sin temor a 

equivocarnos la personalidad de Juárez, es lo que magnetiza el estudio 

que efectuó Bulnes en su libro. 

Dentro de la manera de escribir de nuestro autor cabe sef\alar que 

introduce dentro de sus críticas a Juárez, ciertas hipótesis de lo que 

hubiera pasado si se hubiese actuado de una manera distinta a la que se 

efectuó, por ello no es raro encontrar opiniones como la siguiente: •... 

Juárez debió comenzar por no mendigar ni comprar el reconocimiento de 

los gobiernos europeos ... Juárez debió sentar dos bases indeclinables 

para las nuevas reclamaciones ... ,,184 

Sobre las fuentes que empleó Francisco Bulnes para la elaboración 

de El verdadero Juárez y la verdad sobre la Intervención y el Imperio, 

debemos mencionar que ha sido exhaustiva, ya que utilizó tanto 

información nacional como internacional (donde predomina la francesa), 

11M Ibidem, p. 37. 
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oficial como particular, editas e Inéditas, notas gubernamentales y 

periodisticas, así como interrogatorios y entrevistas. 

Entre las fuentes más importantes se encuentran: la de Manuel 

Payno, Cuentas, gastos, acreedores y otros. Asuntos del tiempo de la 

Intervención, que es una publicaci6n oficial y que es empleada en dos 

ocasiones; así como México y sus gestiones financieras, de Francia 

consultó Methodes de guerre, del general Pierrot de Doménech, Juárez et 

Maximilien y Loisillon L' Expidition du Mexique. Entre otras. 

Algunos de los peri6dicos que consulta son: Retomo de Matías 

Romero, la sexta, la novena, la décima, onceava, cuadragésima primera 

conferencia con Mr. Seward, publicada por la Gaceta de Madrid. 

Entre los documentos mexicanos que emple6 podemos mencionar la 

correspondencia de Matías Romero al Ministro de Relaciones en Veracruz 

en septiembre de 1860 la cuál refiere en siete ocasiones. 

Los franceses: Jauret. Le Mexique devant les Chambres francaise. 

Correspondencia de Juárez y de Montluc empleada en cinco ocasiones, 

refiere también el apéndice de la Expedition dii Mexique de Niox; de Gaulot 

L' Empire de Maximilien y Reve d' Empire También cita fuentes españolas 

como los anexos 13 al número 62 de los documentos presentados a las 

Cortés del general Gasset al general Serrano; así como el número 66 de 

los documentos españoles de diciembre de 1861 de Ceballos al sei'lor 

Calderón Collantes; el número 105 de los documentos españoles del 

general Prim a su gobierno. Por otra parte los documentos británicos que 

cita son los número 30, 47 Y 51 presentados al parlamento por Sir Wyke a 

lord Russell. 
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No pretendemos nombrar todos puesto que son abundantes y 

nuestro propósito es s610 mencionar algunos ejemplos; para dar paso a 

nuestro siguiente apartado sobre Bulnes y Juárez. 
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2.2.3. JUÁREZ EN EL TRIBUNAL DE BULNES 

Este apartado en particular sobre la personalidad de Benito Juárez es sin 

duda uno de los más relevantes dentro de este estudio historiográfico, 

puesto que, la visión aquí presentada es distinta a la planteada por los 

autores anteriormente analizados, por el simple hecho de que Bulnes 

decidió presentar a un Juárez incapaz de realizar cualquier tipo de 

actividad política, y aún fue más allá utilizando un sarcasmo único, nos 

brindó la pauta para conocer al que señaló como un "Buda Zapoteco: 

elevado a ese rango por los propios escritores liberales que pretendieron 

idealizarlo y convertirlo en héroe cuando a decir del propio Francisco 

Bulnes no lo fue. 

Dentro de la concepción de historia que presentó Francisco Bulnes, 

es necesario mencionar el valor que les otorgó a los personajes, a los que 

denominó hombres de acción los cuales presentan, según su criterio, 

caracterlsticas especiales: 

Un hombre de acción debe conocer siempre lo que se quiere, por qué lo quiere y 
las consecuencias de obtener lo que quiere. Ha dicho un sabio que en épocas 
tempestuosas no es tan dlffcll cumplir el deber, como descubrir cuál es el deber. 
Esta obra caracteriza al verdadero estadista: conocer en todo tiempo cuál es su 
deber,18S 

Para Francisco Bulnes, Juárez no fue un hombre de acción, ya que tenia 

otras características como: la expectación sin estupefacción,186 por ello no 

18') Francisco Bulnes, ElV(1rdtJ~ro Juárez ... p. 37. 
100 Ibidem, p. 134. 
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entendió cuál era su deber, y por lo tanto simplemente se confundió, como 

lo demostraron sus acciones en el momento clave de la intervención, ya que 

fue incapaz de reaccionar favorablemente para el paia en esta etapa critica 

para la soberanía y el bienestar de los mexicanos. Baste como ejemplo la 

manera con la que trató a los diplomáticos extranjeros, 187 a este respecto 

Bulnes comentó: "Todavía don Matias Romero dice a Mr. Seward cosas 

más bochornosas respecto de Saligny y que no podía escucharlas el 

secretario americano sin ver en Juárez un hombre timido y pequeño ... w188 

Por lo tanto, según el ingeniero la presencia de Juárez en el exterior no era 

tan gloriosa como se había manejado por los autores anteriores. 

Debemos destacar en este análisis sobre la personalidad de Juárez 

en la intervención, lo que Bulnes opinó del ilustre oaxaqueño, al cual ataca 

de manera férrea, por ello debemos presentar la visión que sobre el 

personaje plasmó nuestro autor: 

¿Quién era Juérez? ¿La pluma muerta con la que juega el viento o un gran 
carácter como lo afirman hasta sus enemigos? Juárez no era más que uno ... 
Juárez solo concibe el poder, la vida, la politice, como se lo hace sentir su raza, 
con su invariable cerebro de plomo y como se lo ha enser'iado el único libro que ha 
leído bien, La poJftiC8 de Benjamfn Constant, apologética del régimen 
par1amentario. 1OO 

Con lo anterior nos damos cuenta de lo que opina Francisco Bulnes de 

uno de los personajes más importantes dentro de la llamada historia patria . 

o de bronce. Bulnes nos presenta su visión sobre el grupo social del que 

provenía Juárez y por el que no demuestra simpatía; por lo ello el 

167 Ibldem, p. 25. "La pallUca de Juárez con Inglaterru consistió en reconocer todaa sus reclamaciones 
¡\:Justas y humillantes, con tal de ser reconocido." 
1 Ibldem, p. 35. 
1113 Ibidem, p. 49. 
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personaje no era más que un indio con un gran puesto que sin duda le 

quedó muy grande ya que no tenía la preparación requerida para el mismo. 

Podemos se~alar que para Bulnes Benito Juárez nunca dejó de ser un 

indio, con vicios más que virtudes heredados de su raza, 

Bulnes señaló que Juárez poseía un cerebro de plomo, por lo tanto él 

no tomaba las decisiones, sino que se dejaba influenciar por la gente que 

lo rodeaba: 

En el régimen monárquico parlamentario el rey reina pero no goblema, Es un 
parásito necesario, que sólo tiene por fundón tocar la campanilla electoral para 
que el pueblo decida los conflictos entre la Cámara de representantes y el 
Ministerio. En el régimen presidencial parlamentario teórica y prácticamente 
absurdo, el presidente preside, pero no gobiema, Juárez dejaba obrar a la cámara 
Jacobina omnipotente, dejaba que le Impusiera ministros y que éstos hicieran Jo 
que les convenla, No era Juárez el que gastaba a los hombres, sino el sistema 
jacobino mexicano el que los demolfa. 1\10 

Por otra parte es interesante la percepción que Francisco Bulnes tiene de 

Juárez y del poder, al criticar que los autores que escribieron biograffas y 

que anteriormente mencionamos, no refirieron actos indignos o 

inadecuados por parte del oaxaqueño y nos presenta la siguiente 

apreciación: 

,_, Juárez dejaba a sus ministros que se alargasen, que se acortasen, que se 
doblasen, que se humillasen, que se enderezasen, que se arrastrasen, que se 
asombrasen, que se durmiesen o trabajasen; nada le importaba, no era su papel 
gobernar sino presidir el gobierno, bueno o malo, digno o Indigno, y sino habla 
gobierno entonces presidia la anarquía, y si tampoco habla anarqula ni gobiemo 
efectivo, como cuando estaba en Chihuahua, entonces presidia a su gabinete, y si 
no tenfa gabinete entonces preSidia la soledad y el silencio_ No tenia más que una 
pasión, no dejar de presidir, 191 

111l Iblclem, p,49, 
191 Ibídem, p_ 49_ 
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Añade posteriormente Francisco Bulnes que Juérez, con esa ambición 

desmedida por el poder, prefirió sacrificar una buena defensa militar 

durante la Intervención con tal de no unificar el mando del ejército en una 

sola figura que obviamente no sería él,192 esto debido al enorme 

desconocimiento que en materia militar tenía el de Guelatao y que sumado 

su tremenda ambición por la presidencia causó enormes estragos en el 

momento mismo de la intervención: 

Aún cuando Juárez hubiera visto con recelo y horror la formación de un Héroe 
supremo en la guerra, como funesto para la democracia en que él erara, no tenia 
derechos para impedir la formación de ese héroe, aún cuando la democracia 
mexicana se pusiera en peligro. Valia más sacrificar la democracia e ir a la 
dictadura liberal, antes que dar grandes probabilidades de triunfo al partido clerical 
para que estableciese la dictadura hebrea. Valla más marchar hacia adelante 
amarrado que volver al pasado sombrio y miserable, aplastados por todo el 
tradiclonallsmo secular1~ 

La concepción que nos mostró el Ingeniero sobre el presidente Juárez fue, 

como ya hemos visto, la de un hombre ambicioso, poco conocedor del 

sistema de gobierno mexicano y del extranjero, ya que si lo hubiese 

conocido hubiese entendido el por qué la situación de la Intervención 

Francesa tomó el curso que tomó; pero por lo que senala Francisco 

Bulnes nunca se dio cuenta: 

'92 Ibldem, p. 94. Juárez no quiso que hubiera unidad de mando y dlscun1ó lo indiscutible en materia 
militar y fue que dos ejércitos, de cuya combinación se esperaba todo lo bueno para el pals, deble obrar 
con Independencia uno del otro, no quedando entre ellos otra liga que la8 combinaciones acordadas y 
aprobadas mutuamente por los respectivos generales en Jefa de ambos cuerpos del ejército. El goblemo 
de Juérez Inventaba en momentos Inoportunos el ml!lndo bicéfalo, catllstrÓftoO hasta para dirigir l. 
hechura de un par de pantuflas. 
,g:, IblOOm, p. 385. 
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Juárez era un preCioso modelo para rey de Inglaterra, no servia como dictador no 
como Presidente de los Estados Unidos, dotado de poder efectivo y considerado 
por el pueblo amencano y la Constitución como una potencia tan Independiente e 
Indiscutible como el Congreso de la Unión. Juérez poseía la Inquebrantlbilldad de 
los reyes ingleses: no gobemar, sucediera lo que sucediera. Toda la prensa 
independiente de 1861 lo acusaba de inacción, acusación justa porque era 
precisamente la aptitud estadistica de Juérez: la inacciÓn. l94 

Si como planeó este crítico de la historia, Benito Juárez era un hombre 

"nefasto" para el porvenir de la patria ¿por qué los hombres que 

conformaban el partido liberal lo mantenía en el poder?, si era tan 

perjudicial ¿por qué le otorgaron poderes extraordinarios? o simplemente 

¿por qué no lo cambiaban por otro hombre para gobernar? si a decir de 

don Francisco varios personajes se peleaban su puesto en la presidencia y 

eran más capaces que él y se les hizo a un lado, baste como ejemplo 

Matías Romero del cual Bulnes opinó: 

Cuando nuestra hlstona sea bien conocida, bien meditada y depurada de 
asquerosos politiqueos, los mexicanos comprenderán que don Matias Romero, 
durante el periodo de la intervención y el Impeno, prestó a la patr1a en el orden 
civil servicios muy superiores a los decorativos que prestó Juérez.l~ 

Dentro de los muchos juicios que sobre Juárez plasmó, el ingeniero Bulnes 

encontramos que lo acusó de inactividad e incompetencia, ya que a decir 

de nuestro autor el de Guelatao todo lo dejaba a la suerte o a la 

casualidad, la¡ por ello nunca pensó en realidad que soluciones se tenían 

,,.. Ibidem p. 50. 
196 Ibldem p. 381. 
'"" Ibidem, p. 58. "Juárez que todo lo confiaba a lo que se llama casualidad y a su firmaza pal1l esperar 
que esta diosa de los ciegos hiciera milagros, ni siquiera notó qua el general Hk1oj068 el1l mmbl6n un 
Inactivo ollmplco. Encargada la organización de la defen811 nacional o dos gravas y serenos esplrttus 
contttmplativos, bien pudo Napoleón 111 haber tomado la CIIpltal de la República con 2,000 zuavos, para 
ello bastaba que el periodo de organización en descenso se hubiera prolongado· 
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que tomar para el bienestar del país y dejaba pasar las cosas para que, 

por arte de magia, se resolviesen como mejor fuera posible, sin 

preocuparse de más, aunque en algunos casos pusiera en peligro a toda la 

gente que confiaba en él ya que a decir de nuestro autor: "La casualidad 

fue galante, correspondió a la confianza de Juárez, lo sirvió como a su 

soberano y dejó complacido al partido liberal. La casualidad merece 

también su Centenario.,,197 

Esta idea de la casualidad que maneja Bulnes en su trabajo, la utiliza 

como instrumento para arremeter fuertemente contra la celebración del 

Centenario del Natalicio de Benito Juárez, un hecho sin duda que le 

pareció despreciable. 

Por otro lado hablamos encontrado en los otros trabajos escritos 

sobre Juárez que el pueblo entero le daba su apoyo con algunas 

excepciones, pero éstas eran las menos sin embargo en El Verdadero 

Juárez y la verdad sobre la intervención y el imperio se nos plantea una 

visión distinta al respecto, donde el personaje no era aquel baluarte al cuál 

se le debería cuidar sino que más bien era un hombre poco querido por el 

pueblo al que gobernaba, esto según Francisco Bulnes puesto que opina: 

... Juérez era odiado hasta por el décimo de población restante y no pocHa 
presentar resistencia a seis mil franceses, pues todo su ejército se reducia a 
cuatro mil hombres muy cobardes y dispuestos a pronunciarse tan pronto como 
aparecieran las fuerzas francesas. Almonte en su proclama de Veracruz llama al 
ejército de Juárez 'horda desmoralizada' .198 

El Ingeniero afirmó que si el oaxaquet'io hubiera conocido realmente la 

historia del pueblo al que representaba se hubiera dado cuenta que se 

1117 IbJdem, p. 386. 
198 Ibldem, p. 41 - 42. 
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necesitaba más que un papel escrito para convencer a los gobernadores, 

al ejército y al pueblo, de que él y su gobierno eran lo más conveniente 

para ellos y hasta cierto punto forzarlos a cooperar en la defensa de la 

patria, más como era un inactivo no hizo nada. 

Por ello Bulnes esta convencido de que los mexicanos tarde o 

temprano se decidirían por la monarquía, la cuál les brindaba más 

seguridad que aquel gobierno republicano mal organizado, poco preparado 

e incapaz, a cuya cabeza estaba "el indio zapoteco Benito Juárez· que no 

sabía nada de defensa militar,199 así argumenta: 

Juárez era valiente más que Santa Anna; probo, como nunca lo fue Santa Anna; 
leal como siempre lo Ignoró Santa Anna, pero Santa Anna hubiera hecho en 1881 
servidos a la patria que no era capaz de hacer Juárez, con la condición de que 
Santa Anna no mandase los ejércitos que organizara. 200 

En esta obra de Francisco Bulnes trata de enmarcar a un presidente 

incapaz de tomar decisiones, de mandar a sus subalternos, de discutir 

inteligentemente e incluso de pensar, sei'lalando que todo lo que 

conocemos del mismo es una farsa empleada por ciertos escritores 

tendenciosos, que emplean su tiempo en contarnos fábulas sobre el de 

Guelatao, baste lo siguiente como ejemplo: 

La peregnnaclón de Juárez de México a San Luis fue una fiesta admirablemente 
descrita por don José Maria Iglesias. La permanenda de Juárez en San Luis, 
Saltillo, Monterrey, Paso del Norte y, sobre todo Chihuahua, fue agradable, 
confortable, saludable e higiénica, todavía más, bajo el punto de vista material fue 

100 A pesar de que Bulne6 6e esmera en 5enalar las deficiencias de Juérez en materia militar 
encontramos que VICtoriano Salado Alvarez senela lo contrario en su obnl titulada RefuttICión de e/gunos 
eneros del sem Doo FrancIsco Bums en su obre El verdadero Juér9z en ItI defensa de Pueb/s yen la 
campsfls del 63, México, Revista Posilive, 1904. 
200 Ibklem, p. 59. 
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envidiable, Jullrez tiene el primer lugar en la resistencia puramente decorativa, 
puesto que tenra el primer lugar oflelal; pero la historia no se somete a jerarquras 
oficiales, ni de salón, ni de administrativas. Juérez siempre durmió en buena 
cama, disfrutó de buena mesa, se tonificó con delicados vinos, conversó con 
excelentes amigos, tuvo al alcance de sus enfermedades los más notables 
médicos y recomendables medicinas; tuvo siempre pueblos a quienes Imponer 
contribuelones pesadas, que las pegaron con gusto o renegando por las 
exacclones; tuvo empleados que lo obedecieran y lo adularan; sociedades que lo 
divirtieran, lo elogiaran, lo granjeasen y lo regalasen; en su peregrinación no tuvo 
més que molestias y entre ellas se puede contar el contratiempo de Monterrey. 
Todas las comodidades de la vida civilizada, con todos los atractivos ~ue puede 
presentar a los hombres más refinados. Juérez fue un delicado turista ... 

Por lo tanto para nuestro autor no se debe de exagerar con las penas que 

tuvo que pasar Juárez mientras estuvo en su peregrinar, por que fueron 

falsas, tan falsas como las distintas obras, donde se nos muestra a un 

hombre que pasó terribles apuros materiales por llevar en sus hombros la 

responsabilidad de salvaguardar los intereses de la República e 

igualmente, fue falso el peligro que corrió siendo presidente, puesto que a 

decir del ingeniero: 

El puesto de Juárez no era peligroso, como lo probó su Inviolabilidad en Paso del 
Norte; no era agotante; no era moral por las enfermedades del clima; no era 
desesperante por la miseria y desolación, y la mejor prueba es que se lo 
disputaban con encarnizamiento González Ortega y don Manuel Rulz, y que de los 
nueve millones de habitantes mexicanos, con excepción de media docena todos lo 
hubieran aceptado con júbilo.202 

¿Qué tan certero se puede considerar lo que opina Francisco Bulnes? Su 

idea nos corrobora que cualquier individuo hubiera podido ser Presidente 

de la República en tales condiciones, sin embargo esto jamás lo sabremos 

OIOl/bidem, p. 379 - 380. 
202 Ibldem, p. 360. 
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puesto que no se llevó a cabo ningún movimiento político al respecto con 

excepción de Almonte. 

Según Bulnes, a Juárez no se le debió de otorgar ningún primer sitio 

en la lucha contra la Intervención, puesto que se~ala que primeramente, se 

le debe reconocer el mérito a los combatientes, seguido de la diplomacia 

yanqui y finalmente a Matías Romero, porque a su juicio: 

El puesto de Juárez no fue el de esos héroes desgrel'lados, de camisa sucia , sin 
equipajes, sin alimentos sanos y seguros, sin colchones donde reposar, sin 
garantlas para el sueno , sin alivio para su fatiga, sin auxilio para sus 
enfermedades: acosados por las fiebres malignas, por la escasez de municiones, 
de pan, de vestuario, de armas, mandando a hombres con aspecto de salvajes, 
descamados, desmoralizados, asustadizos, próximos a huir o a enloquecerse, 
decididos a arrojarse sobre la tierra y a pedir a sus jefes que los matasen porque 
sus almas de bronce las ha fundido al fin la miseria, el terror y la muerte de las 
esperanzas.m 

Lo cierto es que Juárez era el que encabezaba el gobierno en ese instante 

y cierto es también que por lo ocurrido en este periodo fue elevado al grado 

de héroe, le guste o no, aunque el escritor de El Verdadero Juárez no esté 

a favor del título otorgado al oaxaqueño: 

En ningún país del mundo se ha dado el caso de que en épocas de lucha armada 
grandiosa y tenaz resuelta a fuerza de sangre y de privaciones, el primer papel 
pertenezca a un no combatiente, que ni ha dirigido a los combatientes, ni los ha 
auxiliado, ni les ha servido más que para hacer1es, por disposiciones sin 
inteligencia, la lucha más amarga, más peligrosa y más destructora. Cuando se 
trata de guerras el primer lugar corresponde siempre a los que pelean y las 
dirigen.204 

203 Ibidem. 
204 Ibidem, p. 380. 
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Por lo tanto Juárez que ni peleaba, ni dirigía las batallas debió de haber 

ocupado un lugar secundario dentro de la historia de la intervención, 

puesto que a decir de Francisco Bulnes no se le puede considerar como un 

caudillo, como lo han dejado entrever algunos escritores que elevan al de 

Guelatao a un nivel descomunal, cuando a decir del Ingeniero no lo fue 

porque no proponía nada: 

Juárez no fue un caudillo de ideas, porque en 1863 no eran nuevas para los 
mexicanos las Ideas de la Independencia, de federación, de libertad, de reforma, y 
bien sabido es que nunca tomó una espada, ni asintió como jefe del Estado a una 
batalla. SI Juárez no fue caudillo de ideas ni de espada no puede corresponderte 
la personificación de la lucha contra la Intervenclón y el Imperio. que solo puede 
tener un caudillo da espada, por ser imposible que la tuviese de ideas.2O!'.i 

La propuesta que nos presentó Bulnes sobre Benito Juárez fue la de un 

inepto en toda la extensión de la palabra ya que contrariamente a lo 

tradicionalmente pensado fue un hombre que hasta cierto punto solamente 

estorbó e incluso cometió grandes errores. Asi Francisco Bulnes se~aló: 

... Juárez ya habla acreditado su completa Incapacidad dictatorial, y su prtmera 
cualidad en la paz y en la guerra, en la fellcldad y en el Infortunio fue la Ilnacción! 
Ante el Imperto habla sido un gran obstáculo, no el del hombre que obra como de 
rayo, como la luz, como la peste o como la muerte; sino como el hombre que 
estorba; Juárez habla sostenido la República más bien como edificio ambulante 
que como luchador audaz, destructor y eminentemente peligroso. La inacclón en 
el peligro o en la ebullición de una tormenta cálida es, sin duda, una forma de 
heroísmo; la Inacci6n en el gobierno, es el cadaverismo del Estado engendrando 
la putrefacción social. La fórmula gubemamental de Juárez como Poder Ejecutivo 
había sido soportarle todo a una Cámara Insoportable por su violento Jacobinismo, 
excepto la deposición de la Presidencla.208 

70!5 Ibidem, p. 386. 
200 IblOOm, p. 386 - 367. 
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Por todo lo anteriormente sef'ialado, el crítico de la historia piensa que más 

que considerar a Benito Juárez como un héroe debemos analizar los 

hechos y actos que cometió, puesto que hasta cierto punto la heroicidad 

del personaje no fue más que una creación de los escritores que mal 

entendieron el patriotismo. 

Nadie nos ha salvado del Imperio, del mismo modo que nadie ha salvado a la 
nadón mexicana de que la conquistara Epamlnondas o Car1omagno. Semejante 
gloria aplicada a Juérez aparece como una de esas chácharas de plata o cobre en 
los retablos de los santos católicos para probar sus milagros. Los salvadores de 
las calamidades imposibles son ridiculos en fábula e Inaceptables en la hlstoria.207 

Francisco Bulnes planteó que los mexicanos debemos de ilustrarnos un 

poco más para que finalmente podamos reaccionar y salir del letargo 

mental en el que nos encontramos, con la finalidad de poder reconocer que 

la figura del "Patricio Oaxaqueño" es una enorme farsa, que nos han 

hecho creer ciertos escritores jacobinos, con el objetivo de crear un icono 

liberal surgido de los niveles más bajos dentro de la sociedad mexicana: 

Juárez es dertamente un [dolo de la veneración liberal, pero [dolo subjetivo, 
formado pieza por pieza con subterfugios politicos y material legendario extra ido 
de los volcanes de nuestras ilusiones siempre encendidas, nunca para iluminamos 
sino para calcinar nuestro espíritu. El molde en que hemos fundido la figura de 
Juárez es el Inmenso vacio de nuestras ignorancias y, en consecuencia, la 
escultura ha resultado colosal. Juárez esta en camino de ser un Buda Zapoteca y 
laico, Imponente y maravilloso, emanado del caos intelectual siempre tenebroso 
por la ausencia de criterio en nuestras ciases ilustradas, por la exuberancia de 
vanidad de nuestras masas, por la necesidad de catolicismo residual, que busca 
siempre una Imagen , un culto una piedad para la emodón social desprendida del 
sentimiento religioso, como la última nube que lanza un mar de Ideales que se 

NI Ib/OOm. p. 362. 
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petrífica rápidamente en el escepticismo idiota , como toda incredulidad exenta de 
filosotra. 208 

De tal manera podemos concluir que la figura de Benito Juárez en la obra 

de Francisco Bulnes siempre despertará interés ya que nos plantea la 

creación de la imagen de Juárez como una invención histórica no como un 

hecho real, elaborado por aquéllos que denomina jacobinos y entre las 

muchas interpretaciones la posible unidad del personaje seria; la creación 

de un símbolo para ilegitlmizar a ese grupo. 

2011 Ibidem, p. 388, 
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2.3. EL RENACER DE JUÁREZ COMO PRÓCER 

·La historia es, ante todo memoria del pasado en el presente. E8 una recreación 
colectiva, Incluso cuando se la convierte en ciencia, 98 decir, en explicación, en 
respuesta al porqué del presente y en afirmación demostrable o sujeta a 
comprobación_ Es el hogar de la conciencia de un pueblo, el contexto objetivo 
de su modo de pensar, de sus creencias, de su visión de la realidad, de su 
ideologla, Incluso cuando 8S expresión Individual. No hay historia Independiente 
de la conciencia colectiva del hombre. Por eso la historia aparece siempre corno 
discusión y rgelebomclón del pasado; por eso tiende siempre al futuro corno 
explicación del pasado, en las formas de la utopla y d81 mito. De ahf 8U fuerza 
corno forma que adquiere la conciencia social." 

Arnaklo Córdoba 

Como resultado de la enorme polémica que se desato en torno a la figura 

de Juárez desatada en parte por las obras de Francisco Bulnes y por la 

cercanía de la conmemoración del centenario del natalicio de Benito 

Juárez, surgieron una gran cantidad de obras, que salieron en defensa del 

oaxaquel'o, asi como biografías y poemas, que aunadas a los trabajos 

que fueron presentados en el concurso literario del natalicio de Benito 

Juárez representaron un nuevo resurgimiento de la figura del extinto 

presidente. 

De entre los diversos trabajos nosotros decidimos abordar tres de 

carácter biográfico, que nos mostrarán la visión que tenian algunos 

porfiristas respecto a la figura de Juárez en la Intervención Francesa, 

137 



Juárez en la Intervención. Algunas visiones Historiográficas 

Don ,JUlito Sl.,rn.\ 

138 



Juárez en la Intervención. Algunas visiones Historiográficas 

1 t',lTROJ)U(JON 

DI,' 

AGtíSTIN rÁ&EZ 

EDITORIAL PORRUA, S. A. 
AV, ~H'ÚI!UCA ARGINTlNA. L~. MÉlICO. 1"'. 

139 



Juárez en la Intervenci6n. Algunas visiones Historiográficas 

2.3.1. JUSTO SIERRA MÉNDEZ 

Realizar un acercamiento biográfico a uno de los hombres sobre los que 

más se ha escrito, es sin duda dificil, por lo que advertimos que éste seré 

un breve esbozo biográfico sobre el creador de Benito Juáraz; su obra y su 

tiempo. 

Al hablar de Justo Sierra Méndez es necesario realizar un recuento 

de diferentes acontecimientos de la historia de México, sin embargo, 

únicamente elaboraremos un peque~o estudio que seré presentado de 

manera cronológica para no perdernos en la inmensidad de la obra 

. realizada por el Maestro de América. 

Tras la renuncia a la presidencia por parte de Antonio López de 

Santa Anna y su autoexilio en Colombia, Manuel de la Pe~a y Peña, que 

era el presidente de la Suprema Corte de Justicia, junto a los generales 

José Joaquin de Herrera y a Lino Alcorta, entregó la presidencia al general 

Anaya, quien a su vez se la cedió a José Joaquin de Herrera el 3 de junio 

de 1848. 

Es durante este periodo, cuando tenemos noticias de Justo Sierra del 

cual sabemos es oriundo de Campeche entonces parte del Estado de 

Yucatán, el cuál había sido históricamente un sitio conflictivo por 

cuestiones políticas. Sabemos que Justo Sierra Méndez nació el 26 de 
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enero de 1848. 209 Sus padres fueron el doctor Justo Sierra O'Reilly y 

Concepción Méndez de Sierra. 21o 

De su padre conocemos innumerables hechos ya que fue: literato, 

jurista, politico y orador, además de desempeñar cargos relevantes dentro 

de la política. Un ejemplo de esto lo encontramos en 1847,211 cuando fue 

comisionado por parte del gobernador de Yucatán para que fuese a los 

Estados Unidos de Norteamérica, con el tin de conseguir armas y parque 

para poder sofocar una rebelión local, asl como para procurar que se 

recuperase el territorio del Carmen el que se encontraba ocupado por el 

ejército estadounidense; de igual manera Sierra O' Reilly tenia que 

procurar que no se rompiesen las relaciones comerciales entre 

norteamericanos y yucatecos. 

Durante su estancia en Estados Unidos se entrevistó y conoció a 

personas de gran renombre, como el Secretario de Estado James 

Buchanan, aunque no pudo conseguir nada de lo pretendido debido a que 

durante esta época se estaba librando aún la guerra entre nuestro país y 

Estados Unidos. A decir de Juan López de Escalera: 

Tennlnada la guerra con México y también la insurrección, no se ocuparon más 
los norteamericanos del negocio encomendado a Sierra, por lo que sin noticias de 
su gobierno, sin dinero y atacado por paisanos y enemigos y por mercenarios, 
desalentado preparó su viaje de regreso y pudo pisar las playas yucatecas el 
siguiente 8 de agosto de 1848.,,212 

200 Car10s González Pena, Historia de /a/ltaf8turs Mexicflna. Desde los orlQ9fl8s hasta nuestros d/as, con 
un apéndice elaborado por al Cantro de estudios IlIararios de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, México, Porrúa, 1977. "Sepan Cuantos· ... n. 44, p.192. 
210 sla, Homeooje a Don Justo SIeTTS, México, Secretaria de Educación Pública, 1962, Biblioteca del 
Consejo NacIonal Técnico de 111 Educación, p.16. 
211 DebemoII recordar que Yucatén en el ano de 1841 se habla declarado Independiente rechazando 
abiertamente el réglm8n santanlsta 
212Juan Lópezd8 Escalera, op. cit. p. 1027. 

141 



Juárez en la Intervención. AlgulllL'l visiones Historiográficas 

Estos conflictos van a estar presentes durante mucho tiempo, en el Estado, 

y originarian finalmente la conocida Guerra de las Castas. Beatriz Urias 

Horcasitas comenta que la tentativa de anexión de Yucatán a los Estados 

Unidos fue encabezada por Justo Sierra O' Reilly.213 

Sobre Concepción Méndez sabemos que provenia de una de las 

principales familias de Yucatán puesto que fue hija del Gobernador 

Santiago Méndez e Ibarra.214 La vida tan ajetreada que tenia la familia 

Sierra fue la principal causa de que Justo Sierra O' Reilly no conociera a 

su hijo Justo, hasta después de ocho meses de nacido. 

Conocemos que la familia Sierra Méndez tenía una posición 

económica buena, que les permitió darles a sus hijos una educación 

esmerada, por ello el pequeño Justo recibió las primeras letras del 

preceptor don Eulogio Perea, en el colegio de San Miguel Estrada,215 y 

permaneció en esa institución hasta 1857 año en el que la familia Sierra 

Méndez se vio obligada a salir de Campeche para trasladarse rumbo a 

Mérida con motivo de una terrible revuelta que se originó, nuevamente, por 

motivos separatistas. Y dónde los opositores al régimen oficialista 

encabezados por Pantaleón Barrera asaltaron diversas casas, siendo de 

las primeras la de la familia Sierra, de este hecho Gabriel Ferrer de 

Mendiolea realiza una recreación psicológica directamente en la figura de 

Justo Sierra Méndez, y expresa: 

m Beatr1z Urlas Horcadltas, ·Conclencle Regional y Poder Central, Ensayo sobra al pansamiento 
sapal8w1B Yucataco en la Prrnel1l mitad dar siglo XIX", en Estudios de HIstoris Moderna y 
Contempon!nea d8 México, México, Instituto da Investigaciones Históricas de la Universidad NacIonel 
Autónoma da México, 1988, Vol. XI, P 83. 
m Juan López de Escalara, op. el p. 1023. 
1'~ Ibldem. 
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En Agosto de 1857 una turbonada polrtiea se abatió sobre su hogar. Vio con ojos 
espantados que la turba atropellÓ la casa solariega, destruyó muebles y papeles, 
saqueÓ el despacho de su padre, donde esté ... dentro de un santuario iba 
reviviendo los hechos más notables de nuestros antepasados.216 

Cierto o no lo recreado por Ferrer, sabemos que ya estando en Mérida la 

familia Sierra, los padres deciden que sus hijos terminen los estudios 

básicos en el Colegio de San IIdefonso de Mérlda?17 El joven Justo y su 

hermano Santiago, permanecieron en esa institución, de la que era rector 

entonces el doctor Manuel José Delgado. Por desgracia pocos a~os 

después de haber concluido sus estudios primarios en 1860 murió su 

padre, por ello la familia cambió nuevamente de lugar de residencia, pero 

ahora se trasladaron a la Ciudad de México, porque ahí residía el abuelo 

materno. 

En la capital inició sus estudios en el Liceo Franco - Mexicano de Mr. 

Guilbault y en el cual estuvo tres o cuatro a~os y más tarde se inscribió en 

el Colegio de San IIdefonso.218 

A partir de su estancia en el vetusto colegio, Sierra dio muestras 

claras de su gran capacidad y de su libre pensamiento. Todavia en la 

escuela, el 12 de julio de 1861 presenció la entrada de Maximlllano y 

Carlota a la Ciudad de México, lo que le desagradó terriblemente.219 En 

San IIdefonso estudió Letras y Derecho, y permaneció ahí hasta que el 

colegio fue clausurado en 1867. 

2'6 Gabriel FeITer de Mendiolea, Justo Sierra el Maestro de América, México, Xóchltl, 1947, Vidas 
Mexicanas N. 30, p. 2-4. 
217 Bla, Homenaje a Don Justo Sierra ... p. 15. 
2'6 Juan López de Escalera, op. clt. p. 1023. 
msJa, Homenajea don Justo Sieml ... p. 16. • ... eI12dejullo de 1881 presenció la entrada de 
Maximlllano y Carlota a la ciudad de México. Sólo contaba trece anos de edad, pero ya pert:lbla con 
claridad el problema y exclamo' A penas se puede concebir que los mismos mexicanos .. ." 
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Todavía estudiante inició en el folletín del Monitor RepubliC8no~ el 5 

de abril de 1666, la serie que intituló "Conversación del DomingoD220 con la 

que dio principio a una brillante carrera dentro de las letras; posteriormente 

los artículos se reunieron en forma de libro bajo el nombre de Cuentos 

románticos. Contaba con veinte años de edad, cuando pidió ser recibido 

por Ignacio Manuel Altamirano en sus veladas literarias que realizaba con 

los personajes más notables de la época, posteriormente junto con el señor 

Altamirano fundó la Sociedad de libre pensadores con la finalidad de 

planear, forjar y hacer surgir el primer número del Renacimiento. 221 

Desde un inicio se sintió sumamente identificado con Altamirano ya 

que a decir del autor Carlos González, B parte de compartir su gusto por 

las letras ambos eran radicales y jacoblnos.222 En esta publicación escribió 

quince articulos, además de su novela El ángel del Porvenir.223 También 

redactó un discurso en verso que posteriormente presentarla en el gran 

Teatro Nacional el15 de septiembre de 1669. 

Continuó con sus estudios de jurisprudencia, y para 1671 obtuvo el 

tltulo.224 De su actuación como abogado litigante sabemos que no le fue 

tan bien puesto que su tia, el licenciado Luis Méndez le había 

encomendado bajo su responsabilidad un pleito que perdió, a lo que 

Gabriel Ferrer comenta: 

Burlado el licenciado Justo Sierra Méndez en 1871, a los veintitrés anos, pronto 
comprendió que su vocaCión no tiraba al pleito ante los tribunales Prefirió 

220 Gabriel Ferrer de Mendlolea, op. cit. p. 36. 
U1 s/a, HometJ8j8 8 Don Justo SieTTtJ ... p. 16. 
121 Car10s Gonzélez Pena, op. cit. p. 192. 
m Diccionario PofTÚ8, Historia, Bioga"8 y ~"8 de Wx/oo, SeX18 Edición, México, Porrua, 1995, 
DIrector de la Quinta y Sexta Edición Miguel L9Ón Portilla, 4 Vol. p. 3276 
224 sla, Homenaje a Don Justo S/8fT8 ... p. 16. 
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dedIcarse a las letras y al magisterio. Asi obtuvo la Cátedra en el Conservator1o de 
Música y Declamación y continuó sus actividades en la prensa ( .. f2S 

En ese año de 1871 la situación de México seguía siendo dificil ya que aún 

con la derrota de los imperialistas, siguieron repitiéndose las revueltas 

contra Juárez en el norte, en el oriente y en el sur del país bajo la dirección 

de los generales Juan N. Méndez y Miguel Negrete entre otros, pero la que 

sin duda fue la rebelión más relevante fue la del Plan de la Noria en 

noviembre del mismo a~o, dirigida por el general Porfirio Diaz como 

protesta contra la reelección de Benito Juárez; ya que las otras rebeliones 

que hemos mencionado fueron sometidas de manera fácil por el general 

Sóstenes Rocha partidario ferviente del Presidente Juérez. No obstante 

que así estaban las cosas en el aspecto político, en la capital del pais la 

vida cultural seguia desarrollándose, y por ello en ese mismo año de 1871 

Justo Sierra presentó en el Teatro Nacional una comedia original 

denominada Piedad, y más adelante dio a conocer su drama Don 

Fernando el Emplazado, aunque este último constituyó un rotundo 

fracaso. 2213 

A pesar de este tropiezo en su carrera de escritor, y a diferencia de la 

postura que tomó con respecto a la jurisprudencia, decidió no claudicar, y 

siguió con la misma tenacidad con la que habia iniciado su vida en las 

letras. 

Si bien nunca más se dedico al litigio esto no fue un impedimento 

para que siguiera su carrera política, en efecto para 1672 ocupó un curul 

en la Cámara de Diputados por el Distrito de Chicontepec, Veracruz, por lo 

m Gabriel FlilITar da Mendloleo, op. cit. p. 65. 
22lI Ibld6m, p.43. 
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que rindió protesta el 5 de diciembre, y entre 1872 Y 1873 fue nombrado 

Secretario de la tercera Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

Por otro lado, en esta época ya pertenecía a la Sociedad Mexicana 

de Geografla y Estadistica. Debemos recordar que fue también en ese 

1872 cuando muere Benito Juárez. Escribió en El Federalista, publicó en El 

Búcaro algunas poeslas, y fue redactor de Hombres /lustres Mexicanos. 

Durante esta época, cuando contaba con veintiséis años de edad 

decide casarse con la nieta del poeta veracruzano Manuel Carpio, de 

nombre Luz Mayoral. 227 De este matrimonio nacieron siete hijos: María de 

la Luz, Justo, María Concepción, Santiago, Manuel José, Maria de Jesús y 

Gloria. 

Siguió con su labor de escritor durante todo este tiempo y en 1875 

durante una temporada en el Teatro Principal se leyeron algunos versos de 

su autoría. En este período la situación de México seguía siendo dificil, 

sobre todo en el aspecto politico y en el último año de gobierno del señor 

Sebastián Lerdo de Tejada, Justo Sierra se manifestó en contra del 

gobierno porque no estuvo de acuerdo con la reelección de don Sebastián, 

por ello decidió unirse al idealista José María Iglesias, presidente de la 

Suprema Corte de Justicia. Fue por ello que Sierra con ayuda de su 

hermano Santiago fundó el diario La Libertad, por medio del cual atacó, de 

manera fuerte, al entonces presidente, a decir de López Escalera: 

". huyendo rumbo a Querétaro con el mismo Iglesias el cual habra escogido ese 
lugar para establecer su gobiemo. Hasta aur le fueron siguiendo por lo que tuvo 
que huir nuevamente. Durante la escapatoria se rompió una plema, lo cual le 

Zl7 Ibldem. p. 117. 
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obligo a regresar a dicha dudad y iaennanecer oculto e inmovilizado, pues habla 
orden de fusilamiento en su contra. 

Pese a que López Escalera afirma que inmediatamente al salir de México 

se dirigieron rumbo a Querétaro encontramos en la· autobiograffa de 

Iglesias229 que al conocer el presidente de la Suprema Corte de Justicia 

que Lerdo i'ntentaba reelegirse a través de un decreto con el cual el senor 

José Maria no estaba de acuerdo, decidió publicar una protesta a través de 

la prensa, y posteriormente afirma Iglesias: 

Sabedor de que podra contar con el importante Estado de Guanajuato, resolvi 
encontranne en su territorio cuando se expidiera el decreto reeleccionista, para 
contrar1ar1o inmediatamente. Con tal fin sall de México en tiempo oportuno, tomé 
caminos excusados, ~ oculto en Salamanca, esperé allf la declaración que debla 
nonnar mi conducta2 

Con lo anteriormente sei'ialado por el propio se~or Iglesias encontramos 

que el dato que nos proporciona Juan López puede ser erróneo. 

Es necesario se~alar que para este ano de elecciones no se 

presentaban solo los lerdistas e iglesistas ya que se encontraba una 

tercera postura política que pugnaba de manera fuerte por el poder, nos 

referimos a los porfiristas, que se manifestaron a través del Plan de 

Tuxtepec y que fueron los que realmente triunfaron. 

Tras la victoria de Diaz, Sierra Méndez regresó a la capital y a sus 

cátedras, a colaborar junto con su hermano Santiago en El Mundo 

cien tffico , y a publicar en 1878, su Compendio de Historia General. Fue en 

Z26 Juan Lópaz de ESC9lera, op. cH. p. 1024. 
22IiI José Marla Iglesias, Autob/0gr8f1s, México, InstlMo da 8lItudios históricos da le Revolución Mexicana, 
1987, p.109. 
m Ibidem, p ~7. 
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ese mismo ano cuando se incorporó a la Escuela Nacional Preparatoria 

invitado por Altamirano como catedrático de la asignatura de Historia. Por 

otro lado cabe señalar que el periódico que fundó junto con su hermano al 

paso de los años empezó a ser subsidiado por el gobierno de Porfirio Dlaz, 

ya que sostenia la ideología científica, afin de los intereses de la politlca 

oficial y de la que Justo Sierra fue el lider intelectual. Otros personajes 

dentro del grupo de cientificos fueron Telésforo Garcla, Francisco Cosmes, 

Santiago Sierra y Jorge Hammeken y Mexía.231 

Conocemos el enorme cariño que se tuvieron los hermanos Sierra y 

que tras un hecho trágico se separaron para siempre, En efecto, en el año 

de 1660 Santiago Sierra, escritor como el propio Justo, redactó algunas 

cuestiones que causaron ciertas fricciones con un escritor de La Patria, el 

senor Irineo Paz; estos comentarios hirieron el orgullo de éste último, por 

lo que se enfrentaron en un duelo, donde perdió la vida Santiago. Este 

hecho llenó de pena al señor Justo y lo alejó por algunos meses de toda 

actividad literaria, tiempo en que se dedicó exclusivamente a sus cátedras 

de historia en la Escuela Nacional Preparatoria y a la elaborar un proyecto 

educativo, que un año después, el 7 de Abril seria aprobado este proyecto 

fue muy importante para la educación mexicana, y no fue otro que la 

fundación de la Universidad Nacional, que a decir de José Maria Romero 

Baró: 

(La Universidad comprendfa) ... los estudios Impartidos en las diferentes Escuelas 
NaCional Preparatoria fundada por Barreda, de Bellas Artes, de Comercio, de 
Ciencias Polftlcas, de Jurisprudencia, de Ingeniería, de Medicina, la Escuela 

231 sla, Justo Sie"8 un 11beT81 del Porllrlato, Introducción, Selección y nota8 de Charles Hale, México, 
Fondo de CultoR! Económica, 1997, Col. Vida y Pensamiento de México, p. 8. 
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Normal y la de Altos Estudios. Esta última es la más cercana precursora de lo que 
más tarde sería la Facultad de Fllosoffa y Letras.m 

Nuevamente en la po litica , Justo Sierra Méndez fue Diputado en el 

Congreso de la Unión en el año 1882, reelecto en diversas ocasiones, 

ocupó su curul hasta 1884. 

Al año siguiente publicó una obra que fue premiada por el 

Ayuntamiento de la capital: su Historia General. Debemos mencionar que 

una de las principales preocupaciones de Justo Sierra fue sin duda la 

educación, razón que lo llevó a encargarse de la Presidencia del Congreso 

de Instrucción Pública durante dos afias seguidos de 1889 a 1890. Al año 

siguiente publicó su Manual Escolar de Historia General. 

No encontramos referencias concretas de Sierra antes de 1895 pero 

creemos que en este periodo fue cuando escribió en diversos diarios como 

El Universal, La Familia, La Revista Nacional de Ciencias y Letras, la 

Revista Azul. 

Para 1895 siendo Magistrado de la Suprema Corte de Justicia viajó a 

Estados Unidos,233 y un afio después público sus Cuentos Románticos. 

Hemos acentuado que una de la8 principales preocupaciones de 

Sierra fue la educación, por lo que el13 de septiembre de 1902 inauguró el 

Consejo Superior de Educación Pública, de igual manera dos años 

después, los cursos de la Academia de Profesores. Debido a su iniciativa 

de ley del 16 de mayo de 1905 fue que se creó la Secretaría de Instrucción 

= José Maria Romero Baró, El positivismo y su v8/oroclón en América, Barcelona Espana, Promociones 
yubllcaclones Unlverslarias, 1989, p.85. 

Juan LÓpez Escalera, op. cit. p. 1024. 'Slendo magistrado de la Suprema Corto de Justicia de la 
NaciÓn, debido a la munificencia de su tlo don Pedro G. M6ndez, al 28 de septiembre de 1895, slIl16 ptlrll 
los Estados Unidos, visa Piedras Negras, y después de visitar las ciudades mállmportantes de aquel 
pals, regresó 11 México el 3 de novtemblll de ese mismo lino.' 
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Pública y Bellas Artes que inició sus servicios el primero de julio del a~o 

siguiente, don Justo ocupó el puesto de director de la secretaría y Ezequiel 

A. Chávez la subsecretaria. En 1906 publicó Juárez; su obra y su 

tiempo,234 la cual abordaremos posteriormente. 

Para 1910 nuevamente salió de viaje con dirección al viejo 

continente, yen Paris, se dirigió a la Exposición Internacional, después fue 

a Madrid, como delegado de México al Congreso Social y Económico 

Hispano Americano, de este evento el seriar López Escalera explica: 

Los organizadores de la reunión habran elegido al gran poeta Rubén Dado para 
que dijese el discurso de apertura, pero cuando faltaban solamente dos dras, 
todos estuvieron de acorde en Invitar a Sierra para que lo pronunciase. En ese 
entonces era presidente de la Academia Mexicana de la Lengua correspondiente 
de la Real Espar'\ola, y aún cuando al principio se negó, obligáronle a aceptar. Su 
discurso casi improvisado, constituyó un orgullo para México por lo que fue muy 
felicitado. 235 

234 La primera edición de esta obra fue ef&cwada en Barcelona por J. Ballescé coll8tan de 499 péglna8 y 
dlvelRs Uuslraclones de 35 cm. Y fue &cilIada en dos volllmene9 que salieron a le luz públloa en 1905 y 
19015. 
A partir de ah! 88 realizaron diversas ediciones y reedlclon88 Después 88 púbUco una anolBda por ArbJro 
ArmIIz y Freg que con1llba también con una introducción de Agulltln Yatlez, esta edición fue elaborada 
por la Universidad Nacional Autónoma de Milldco en 1948 con un total de 582 páginas. Posteriormente la 
Universidad vuelve a editarla con las mlsmllll caracterlstlcas para 1956, pero formando parte de la 
colección de obras completas de Justo Sierra correspondiéndole el volumen XIII y con un lotal de 590 
péglnas. 
Para 1960 encontramos otra edición mexicana elaborada por Lallnoamericana en 19150 y con un total de 
617 péglnas. Cinco anos més tarde la edltorlel Nacional nuevamante púbtlca Juárez; su obra y su tiempo 
en 500 páginas. 
La editorial POITÚa para 1970 realiza la primera edición de la obro de don Justo Sierra sobre al 
Benemérito con una Introducción de Agustln Yanoz en un formato de dos columnas y con un total de 475 
péginas, como parte de su coI&colón • ... sepan cuantos n. 1482 y con un IIraJa de 10,000 ajemplares. 
Autorizada por el Dr. Manual J. Sierra y de acuerdo o la prlmem edición publicada por J. Ballasca en 
Barcelona. 
En conmernomcl6n al ano de Juárez de nueva cuenta la Universidad Necional Autónoma de M6xlco y la 
Dirección Ganerol de Publicaciones reedita al tomo XIII de las obras Completas de Justo Sierra, con un 
total de 590 páginas. 
De Igual manera en 1972 la Cámam de Dlputadossuméndose o la celebración del ano de Juárez público 
esta obra del maestro de América con 580 páginas. 

23/; Ibldem, p. 1024. 

150 



Juárez en la Intervención Algunas visiones Historiográficas 

Justo Sierra habla creado el proyecto de la fundación de la Universidad 

Nacional y para el 22 de septiembre de 1910 en el anfiteatro de la 

Preparatoria se inauguró la Universidad Nacional de México?3e 

Durante ese mismo ai'lo, a instancias del Presidente el General 

Porfirio Díaz, el sei'lor Limantour le ofreció hacerse cargo del puesto de 

subsecretario en la Secretaría de Instrucción y Bellas Artes, el cual aceptó, 

pero tras el triunfo del movimiento revolucionario armado de 1910. Justo 

Sierra presentó su renuncia que le fue aceptada. Cuando llegó Francisco l. 

Madero al poder le pidió a pesar de que estuvo muy vinculado al grupo de 

Díez que colaborara con su gobierno como ministro plenipotenciario, por lo 

que fue enviado especial en Espaf\a, donde falleció en Madrid el 12 de 

septiembre de 1912. Sus restos fueron trasladados a México. López 

Escalera refiere: 

(En el buque francés) L'Espagne', rindiéndole honores en todo el trayecto. Al llegar 
a la Ciudad de México fue celebrada la ceremonia funeraria en el Paraninfo de la 
Universidad presidiéndola el ser'lor Francisco 1. Madero.m 

En 1947 a instancias de la Universidad de la Habana, varias universidades 

de hispanoamérica lo proclamaron Maestro de América. y al ano siguiente 

sus restos fueron trasladados a la rotonda de hombres ilustres. 

:na sla. HOfTIfJnaj8 8 Don Justo Sierra ... p. 16. 
m Juan López de Escalera. op. cit. p. 1025. 
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2.3.2. JUSTO SIERRA: EL MAESTRO Y LA HISTORIA 

Es difícil tratar de elaborar un análisis historiográfico de la obra de un 

hombre que escribió tan fecundamente como Justo Sierra, por ello, en este 

estudio no pretendemos abarcar en su totalidad los trabajos realizados por 

Sierra, pero sabemos que, para comprender su postura ante el Benito 

Juárez de la Intervención debemos efectuar con cuidado este estudio, que 

nos servirá de base para el siguiente apartado. Iniciaremos con el siguiente 

cuestionamiento, ¿qué entiende el Maestro Justo Sierra Méndez por 

Historia? 

Justo Sierra siempre se manifestó entusiasta de la historia, además 

tuvo una gran preocupación por la enseñanza de la cátedra de historia en 

todos los niveles de la educación pública, es innegable también, que la 

consideraba una materia imprescindible para la nación. 

Podemos dividir los escritos que sobre historia elaboró Justo Sierra 

en dos, en el primero se encuentran aquellos trabajos que van 

encaminados a los estudiantes, y en el segundo las investigaciones 

históricas, como Juárez; su obra y su tiempo, considerada como una obra 

que dificilmente puede ser superada. 

De tal manera que en sus dos formas distintas de escribir historia se 

conjuga todo su sentir por ella, legándonos sin duda un amplio arsenal de 

erudición, crítica y lucha por el mejoramiento de la ciencia que tanto le 

apasiona y en la que tanto cree. Con lo anteriormente expuesto debemos 

dar inicio a una de las partes de este breve apartado para conocer lo que 

opina sobre la historia mexicana y sobre todo el ¿cómo la abordará? en 

sus escritos. 
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El concepto que plantea sobre la historia no es novedoso, ya que se 

guiaba por la tendencia cientificista que predominaba en ese momento, 

pero es interesante conocer aquello que los intelectuales de su época 

visualizaban de la historia, y la definición que de ella da Justo Sierra en 

particular: "La historia es el estudio de las series de fenómenos históricos y 

sus relaciones inmediatas. "238 

Notamos, en éste concepto que, Justo Sierra no realizó ninguna 

consideración con respecto a los personajes que intervinieron en los 

acontecimientos históricos, simplemente mencionó el estudio de los sucesos 

pasados y sus relaciones con el presente, denotando el espacio - tiempo 

existente entre uno y otro, y a decir del mismo: "Decir cómo ha sucedido 

esto, cómo los pueblos, desapareciendo unos y sobreviviendo otros, han 

pasado del estado salvaje al que tienen hoy, es lo que se llama historia."239 

Observamos que plasmó la evolución en los hombres no únicamente 

como un ente individual, sino en los grupos humanos, es decir en las 

sociedades, las cuales han seguido una línea evolutiva, por lo que el señor 

Justo presenta una ley histórica, de la que asevera: 

... muchos pueblos han pasado, la humanidad ha ido avanzando, en cada uno de 
ellos, este avance quiere decir que ha nacido, crecido y desarrollándose, aún no 
llega la vejez y esta muy lejos su muerte. Pues bien, a este hecho fenómeno 
(retengamos bien esta palabra) que resulta de muchos otros hechos o fenómenos 
particulares daremos aste nombre: ley, porque es muy general, porque todos los 
otros hechos están sometidos, y llamaremos a esta; ley de la historia ( ... ) ley del 
desarrollo, o con una palabra adoptada por los sabios: la evolución. 240 

"" Justo Sierra, Obras Compl6tas, Vol. VIII, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1964, p. 
49. 

239 Justo Sierra, Obras Compl6fl1s, Vol. V, México Universidad Nacional Autónoma de Mbico, 1984, p. 
200. 
201) Justo Slerm, Obras Compleflls, Vol. IX, México, Universidlld Nacional Autóooma de México, 1984. 
p.271. 
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Es comprensible que Sierra concibiera a la disciplina histórica de tal 

manera, ya que debemos recordar que esta fue la tendencia preponderante 

en su época. Hemos explicado como el positivismo comtiano se ramificó en 

dos tendencias, de sumo interés para los intelectuales mexicanos y los 

latinoamericanos, estas fueron el cientificismo y el evolucionismo, y 

encontramos en Justo Sierra este pensar. 

Además nuestro autor se~alo que las culturas como los organismos 

nacen, crecen, se desarrollan, luego declinan y desaparecen, pero 

entonces si mueren, dónde esta la evolución, acaso todo lo fisico llega a su 

fin, ante esta situación Justo Sierra Méndez senala: 

... la muerte no es más que un cambio de forma o transformación. De modo que 
sucede con los pueblos lo que con las personas: nacer, crecer y morir ... Pero los 
pueblos, como los árboles, como los hombres, como los animales, se reproducen, 
tienen hijos o herederos; ... y como todo el conjunto de pueblos en que nos hemos 
ocupado forma una humanidad, resulta que si muchos pueblos han pasado, la 
humanidad ha Ido avanzando en cada uno de ellos, este avance quiere dedr que 
ha nacido, creCido y desarrollándose, aún no llega la vejez y esta muy lejos de su 
muerte.241 

Dentro de esta conceptualización de la historia evolutiva, que explica el 

autor a través del mundo físico la transformación de las sociedades, por lo 

que presenta una historia cambiante, siempre en movimiento, sin 

detenerse nunca lo que hace posible su evolución en todo momento y en 

diferentes áreas por ello Justo Sierra Méndez mencionó que: "La historia 

no se detiene nunca, los pueblos marchan, y una tierra de promisión no 

2<1 Ibidem, p. 271 . 
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tiene un área indefinida; se puede entrar en ella, se puede también 

salir."242 

Siguiendo el problema de la legalización en la historia encontramos 

que Justo Sierra realizó una explicación importante de los hechos 

generales y de los particulares, además empleó a la historia para exponer 

los diversos acontecimientos o sucesos, y afirmó: 

y si era imposible particularizar los hechos, era igualmente Imposible mantenerse 
en la esfera super10r de las generallzadones, la razón es tangible: la historia es 
una dencia; para estudlar1a en forma es necesario adoptar el único método 
aplicable a las ciencias el que consiste en incluir por la observación y la 
exper1encia, de los hechos particulares, los hechos generales que llamamos 
leyes?43 

Con lo que nos especifica, cómo se debe estudiar lo que llama leyes en la 

historia, a la ésta última le otorga el rango de ciencia. Como es bien sabido 

durante todo el periodo positivista se pretende legitimizar a la historia y 

darle el grado de Ciencia por lo que Sierra Méndez para no tener 

problemas en este sentido empleó los métodos de las ciencias naturales 

como la observación. 

Algunos autores opinan que don Justo le aportó a la historia una 

nueva herramienta la sociología, lo anterior lo encontramos explicado por el 

propio Sierra que manifiesta: 

En que lugar debe colocarse el estudio de la historia. Nosotros la colocarfamos, 
tal vez desde el principio de los estudios biológicos hasta su conclusión, y puesto 

2_2 Justo Sierra, Benito Ju4r9z su obro y su tiempo, Introduccl6n Agustln Vanez, México, POITÚa, 1971, 
"Sepan Cuantos .. " N. 146, p.186. 

243 Justo Sierra, Obras Completas, Vol. VIII, p.61. 
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que la sOOologla no es en gran parte más que la aplicación de leyes biológicas a 
la historia.244 

Con lo que queda claro el papel que jugara la sociología dentro de los 

estudios históricos, y viceversa puesto que, señala claramente lo que será 

la sociología para la historia: 

". lo que la síntesis al análisis ... La historia se ocupa de los pormenores y de sus 
inmediatas relaciones: ciencia de generalización por excelencia, la sociología 
asciende de estas relaciones a otras más comprehenslvas hasta formular una ley 
suprema de la vida social?'5 

Sierra trató, de reducir a leyes los acontecimientos históricos y obviamente 

a la sociedad entera, con ello trató de encontrar una utilidad práctica al 

estudio de la historia y lo mismo que a su hermana menor la sociologra, 

pero en la actualidad sabemos que esto no fue posible, para desgracia de 

la sociologia que decayó estrepitosamente dentro de las universidades. 

Sierra sintió que la cátedra de historia era imprescindible para el 

desarrollo y progreso de cualquier país, lo cual había sido demostrado en 

Europa, y por lo mismo debía tomarse como base para que la nación 

mexicana pudiera ser exitosa. Sin embargo Justo Sierra se cuestionaba 

¿cómo explicar el poco interés que se le daba a la historia dentro de la 

educación mexicana? No podía entenderlo, por ello en cualquier 

oportunidad trataba de hacer un llamado al gobierno para que prestara más 

atención en la cátedra que podría ser útil para estabilizar un gobierno, y al 

respecto acentúa: 

2404 Ibldem, p. 49. 
2-45 Ibldem, p. 47 - 48. 
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La cátedra de hlstona, que lo mismo en Alemania que en Inglaterra y en Francia, 
ha sido la cátedra por excelencia, en donde han brotado a la luz lOs gérmenes de 
las grandes conmociones políticas y sociales, al rededor de la cual se han 
agrupado los hombres ávidos de leer en las decepciones del pasado, las 
esperanzas del porvenir: la gran cátedra sobre la cual el Esprritu Santo de la 
democracia ha bajado en lenguas de fuego, no existe. No tiene el gobierno de la 
República mexicana una cátedra de historia. La débil sombra que de ella 
conocemos es una especie de limosnera de quien ni el profesor ni los discipulos 
hacen caso. El profesor, por que se le obliga a enseriar en menos de Cinco meses 
la histona universal, lo cual no le deja tiempo sino para seguir servilmente un texto 
cualquiera; y los alumnos por que cuando una cosa se enset'\a tan 
atropelladamente es sin duda por que no es indispensable sabena?t6 

Como podemos observar en el pasado educativo de México, como en el 

presente la cátedra de historia que se brinda en todos los niveles escolares 

es inadecuado ya que se presenta como un torrente de datos que los 

alumnos no entienden por la poca importancia que se le presta a la misma 

o por la insignificancia en la utilidad que para ellos representa, por lo que 

la mayoría de los estudiantes la desconocen o tratan de no conocerla, esto 

debido al propio abandono que se le brinda en las esferas educativas. 

Sierra elevó el valor del estudio de la historia, y a decir de Wllberto Cantón: 

Por medio de la educación, quiso Sierra crear un 'alma nacional " pero no en el 
sentido mistlco romántico que pudiera dársele al ténnino - como un substrato 
histórico cuyo desenvolvimiento fueron los episodIOs nacionales, accidentalmente 
manifestados en los hombres -, sino en un sentido altamente constructivo y 
realista como suma de las almas Individuales integradas, por virtud de cultura, 
dentro de una misma corriente de simpatia y asplraclones?47 

2M) IbidBm, p. 13. 
2'7 WHberto Cantón, Justo Slsm!, Héroe Blanco de MéxCo, México, SecretarIa de Instrucción Públice, 
1967. P 26. Cuadernos de lecturl'l populer N. 82. Sene la Victoria de le República. 
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De aqui se desprende el método que a juicio de Sierra Méndez debla ser el 

empleado en la educación principalmente de los jóvenes y este es sin 

duda el método positivo, ya que a decir del mismo: 

He aqui el método que en el desenvolvimiento de tal idea se siguió: el proceso de 
la especie, no en su primer períodO, sino en el segundo, digámoslo as!, en 
consecuencia cada conocimiento que ese adolescente adquiera en la escuela, 
debe ser rigurosamente preparado y acondicionado por el conocimiento antenor; y 
como la sene jerárquica de las ciencias, fonnulada por el más eminente de los 
pensadores franceses del siglo pasado, Augusto Comte.2

<18 

Lo anterior fue expresado por Justo Sierra en un discurso ante el Consejo 

Superior de Educación Pública el 13 de septiembre de 1902, dejando 

claramente expuesta la tendencia que a su parecer debla seguir la 

educación de las materias impartidas en dicha institución entre las cuales 

se encuentra la historia. 

Afirmando la tendencia ideológica que predominaba en ese 

momento, y que dejaba excluida de la educación en todo momento a 108 

elementos teológicos y metafísicos, siendo esta del todo laica, lo que ea 

comprensible por el simple hecho de que era la filosofía predominante en la 

época de Sierra, y veían en esa tendencia del pensamiento la única forma 

de lograr el desarrollo en todos los aspectos. 

Sin embargo no encontramos dentro de esta concepción de la 

historia, la valorización que puede tener el individuo dentro de la misma, 

aunque posteriormente lo comenta, ya que observa que los personajes 

tiene gran relevancia dentro de los acontecimientos históricos, puesto que 

los sucesos que la historia estudia están creados por hombres y por lo 

246 Justo Sierra, Obras Campistas, Vol. V ... p. 305. 
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tanto los mismos deben tener un lugar preponderante. Realizó Justo Sierra 

un sef'ialamiento importante donde entabla una relación entre los hombres 

conocidos y aquellos de los que tenemos pocas referencias, pero que de 

igual manera contribuyeron fuertemente en el desarrollo del hecho histórico 

por ello opina: 

Hay hombres que están, por declrto asr, al frente de las revoludones, otros hay 
que están en el fondo de ellas; generalmente éstos son los Incansables 
trabajadOres de la prosaica e indispensable labor de los números: los prtmeros 
tienen los triunfos brillantes de la palabra o de la acción; que los sostienen y los 
alientan, los segundos se ven obligados a sacrificar su personalidad a la 
resolución positiva de los problemas sociales y polfticos y su aplicación práctica.2G 

Para Justo Sierra Méndez, no importa en que grupo S8 encuentran los 

hombres, lo interesante aquí es que ambos contribuyeron en el hecho 

histórico, porque ambos son historia, por ello presentará en sus trabajos a 

diversos personajes entre ellos, Juárez. 

Pero entonces nos preguntamos ¿de qué manera lo hará? Porque su 

preocupación principal es la historia y para él, todos los hombres son 

historia entonces ¿cómo presentara esta labor sin abarcar su totalidad? 

Indiscutiblemente para Sierra la mejor forma de presentar a los personajes 

son las biografías. El menciona que estos trabajos pueden servir para 

fomentar el patriotismo sobre todo en los niños que aún no se han formado 

la idea de patria, por ello también son útiles para el propio gobierno. Y 

opina: 

En su admirable libro La Ciencia de la Educación, el profesor Brain recomienda 
las narraciones biográficas en la enser'\anza de la historia a los ninos, la nueva 

<40)usto SieITa, Obnts Completas Vol. IX ... p.24. 
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escuela pedagógica en Europa han preconizado este método, y nuestro ilustrado 
colega el doctor Manuel Flores, en su tratado Elemental de Pedagogia, apoya en 
razones convincentes la necesidad de hacer del héroe el centro de la instrucción 
histórica primaria. Los Congresos mexicanos de Instrucción han adoptado esta 
doctrina, en los ar'los de la enser'lanza obligatorios y en el de Instrucción primaria 
superior... Estos elementos estén escritos en perfecta consonancia con esas 
indicaciones. Las nociones deben penetrar en el espíritu de los nlr'los por medio de 
impresiones vivas ... 30. procurando, respecto de los tiempos remotos, agrupar los 
sucesos esenciales en derredor de un gran objeto, de una gran invención; 40., 
desechando todo elemento fabuloso de las narraciones simples que hay que 
aprender, de las lecturas que hay que repetir y de las biograflas de los personajes 
célebres ... 2!'10 

De lo anterior se desprende el enfoque para Justo Sierra Méndez deben de 

tener el estudio de las biografías de los héroes nacionales dentro de la 

historia, aunque también menciona que en las biografias se debe dejar de 

lado los sucesos fabulosos, con la finalidad de crear valores para fomentar 

el patriotismo desde la ni~ez a través del ejemplo vivo de estos hombres. 

Lo anterior nos lleva hacia un solo camino, que es, la percepción que 

hace Sierra sobre lo que es la historia patria, que como debemos recordar 

en el siglo XIX se habla Ido creando; por ello opina: 

¿ Todo mexicano debe conocer1a? sr, porque el primer deber de todo mexicano es 
amar a su patria, y la patria se compone del suelo en que nacimos, de todos los 
hilos de ese suelo que viven ahora y de todos 108 mexicanos ql,le han muerto, por 
consiguiente, para amar1a es preciso conocerla y saber su historia, es decir, lo 
que han luchado y sufrido por nosotros.2S1 

La historia patria que ha sido en los últimos años un grave problema sobre 

todo en la educación primaria, donde se han elaborado una gran cantidad 

de libros que cumplan con los requisitos que pide el gobierno y que sin 

~ Ibldem, p. 197. 
~, Ibld8m, p. 209. 
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embargo no llegan a convencer del todo, es una muestra clara de que 

sigue siendo uno de los objetivos primordiales de la educación mexicana. 

Cabe se~alar que Justo Sierra Méndez fue uno de los principales 

promotores de este tipo de educación en México, y que no faltó 

oportunidad para que hiciese mención de la importancia del culto a los 

muertos que a decir del mismo nos dieron el patrimonio que hoy 

disfrutamos en paz. 252 

El tema de la objetividad no queda alejado del trabajo del seflor Justo 

Sierra ya que piensa que en la historia debe ser imprescindible, y esto 

debe empezar desde los hombres que ense~an la historia, es decir los 

profesores, y para que no lo tachen de subjetivo el propio maestro Sierra 

indica que en todo momento se debe de mostrar la verdad, por ello: 

Como profesor de historia jamás he enser'lado a mis jóvenes discipulos sino el 
curso de la verdad, la superioridad de la razón sobre las pasiones, el triste papel 
que en los anales humanos desempar"ian quienes carecen de la firmeza de alma 
bastante para oponerse tría y serenamente a los que, más ignorantes que ellos, 
suplen con el grito, la vociferación y la frase hueca, la ausencia de la razón y de la 
justicia. De mi enser'lanza han sacado estos frutos y el amor reflexivo y profundo a 
la patria.~ 

De lo anterior conocemos el estilo y la finalidad de la ense~anza del 

Maestro de América, dónde, por lo que expone no hay cabida a la critica 

histórica. 

De tal manera entendemos el por qué decidió escribir sobre Benito 

Juárez. Personaje que como ya hemos mencionado ha sido objeto de 

252 Justo Sierra, Obres Completas, Vol, VIII .. p. 29 - 30. 
253 Ibidem, p. 150. 
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diversas interpretaciones; el mismo señor Sierra nos menciona su objetivo 

al escribir esta biografia: 

Haga cada cual aquello que lo ponga de acuerdo con su conciencia. La mia me 
ha inspirado el afán de' limpiar del negror del humo " como dacia Horacio, al gran 
representante de nuestro derecho en una época en que la República luchó para 
vivir y agonizó vencida, al gran Indigena a cuya memoria la gratitud del pais ha 
erigido un ara inconmovible .264 

Debemos hacer hincapié en que esta obra no la realiza por encargo de 

nadie, sino porque sentla realmente un enorme aprecio por la figura del 

Benemérito que con anterioridad había sido mancillada por la critica que el 

señor Francisco Bulnes en su obra realizaba, por lo tanto es de gran 

interés para nosotros analizarla la obra Juárez; su obra y su tiempo; puesto 

que el interés que motiva a Sierra no es otro que el de refutar lo expresado 

por Bulnes, aunado a la celebración del Centenario del patricio. 

Con respecto a la objetividad con la que abordaré al personaje en 

esta obra biográfica y sobre todo en el tema que nos ocupa, la 

Intervención, explica: "Puedo engañarme pero no sé enga~ar. Si este libro 

no fuese nacido de una sinceridad inmensa, no osarla consagrarlo a la 

generación que llega; seria como si presentase una frente manchada a los 

besos de mis hijos."255 As! mismo menciona, menciona: "Tal es, lo digo 

ingenuamente, sin intención ni de formar ninguna convicción, ni de exaltar 

ningún entusiasmo, ni de anatemizar ningún odio, la impresión que me ha 

producido siempre la vida de Juárez .• 256 

254 Justo Sierra, Jutlrez ... p.2. 
2M Ibloom, p.2. 
"""Ibidem, p.3. 
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A pesar de lo anterior Justo Sierra Méndez no descarta la idea de 

introducir juicios en sus trabajos históricos; ya que afirma: 

_ .. los juicios en ra historia no tienen por objeto condenar o absolveria tales o 
cuales actores en el temeroso drama; no son Juicios penales, sino lógicos; los 
juicios históricos tienen por objeto explicarse mejor una situación o comprender 
mejor al hombre. ']!57 

Por su educación y erudición sabemos que Justo Sierra va a emplear 

dentro de sus obras fuentes de diversa ¡ndole y en el ca80 concreto de la 

obra biográfica sobre Benito Juárez encontramos que no e81a excepción, a 

pesar de que no introduce dentro de la obra citas de documentos o de 

textos que apoyen sus aseveraciones, sabemos por el mismo, que: 

Sin embargo, cuanto aquf estampo lo he visto vivir en los documentos, en las 
páginas de la historia y en mis recuerdos, y tal como lo he visto lo he trasladado al 
papel: narración de los hechos, investigación de las causas, sel'lalamlento del 
derrotero de los efectos todo ello se mueve y existe en mr esprritu, impresionado 
por lo que creo la verdad. Por eso aquf no hay citas ni notas, ni andamiada de 
erudición: nada hay. Lo que he querido es hacer ver lo que he visto, hacer 
entrever lo que he entrevisto, no poner delante de quienes lean los anteojos que 
para ello me han servldo.258 

Con lo anterior nos queda clara su postura sobre las fuentes, la objetividad 

y la forma con la que escribirá en esta vida de Juárez, por ello no 

encontraremos fuentes precisas en las que se pudo basar al realizar este 

trabajo. 

Por otro lado la forma que emplea Sierra para escribir, Benito Juárez; 

Su obra y su tiempo, es sumamente interesante, a parte de que va a ser 

"6T Ibidem, p_ 107_ 
2M lbidem, p. 265. 
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una obra amena a pesar de lo caudalosa en los algunos temas, es una 

obra que no llega a agotarnos, tal vez por que a decir del propio autor, 

deseaba contarnos un cuento: 

... contando el cuento que me refiere mi espfritu, escogiendo entre los detalles el 
significativo, el característico, el que subraya una época o da el valor justo a una 
totalizaci6n o marca bien el contorno de un personaje o el color de un episodio; de 
aquí puede, pensando o impensadamente, surgir cierta inexactitud en el pormenor 
adrede descuidado para Ir en busca de una impresión del conjunto ... 2S 

Esta será la manera con la que plasmará sus ideas selectivas sobre los 

acontecimientos que abordará y sobre el propio Benito Juárez, ahora 

veremos que le parece su actuación personal dentro de la Intervención y el 

Segundo Imperio. 

,'"' Ibidem, p, 265, 
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2.3.3. SIERRA Y EL OAXAQUEÑO JUÁREZ 

Es necesario acentuar que el maestro Justo Sierra Méndez sentia gran 

admiración por el presidente Benito Juárez, esto lo sabemos porque realizó 

diversos escritos con respecto al personaje, que los podemos encontrar en 

algunos volúmenes de sus Obras Completas. 

Este interés lo llevó a elaborar una obra que ha sido considerada 

como relevante de entre las numerosas que se han efectuado sobre el 

benemérito. 

En consecuencia es una obra que definitivamente teniamos que 

abordar en este pequef'io análisis historiográfico sobre Juárez, que aunado 

al trabajo de Francisco Bulnes, no deben de pasarse por alto, ya que 

corresponden a la polémica suscitada sobre el ilustre oaxaque~o. 

Ya hemos mencionado la relevancia tuvieron los personajes en la 

historia para Justo Sierra Méndez, y a pesar de que le dio realce a la figura 

de Juárez también dio su respectivo lugar a los demás personajes 

destacados dentro de la política e historia mexicana; por ello opina: 

_ .. convencidos de que es injusto y necio empinamos sobre nuestra ventaja de ser 
posteriores a ellos para imputar los errores como faltas y sindicartos de criminales, 
prescindamos de examinar, de analizar, de depurar sus actos, para explicárnoslos 
mejor, para damos cuenta de nuestro respeto y admirar los caracteres y los 
intelectos; o prodigios del genio o milagros de la voluntad pocas veces unidos en 
dosis equivalentes. NI Idolatras, ni iconoclastas. Hombres libres, pero hombres de 
gratitud, hombres de patria.200 

2fIl Justo Slerm, B9fl1to Juárez ... p. 7 - 8_ 
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De ahi plantea que antes de atacar a cualquier personaje debemos 

analizarlo para poder comprender su circunstancia, y afirma: 

Quienes gastan toda su inteligencia en procesar a Juárez para condenar1o, en 
lugar de empef'iarse en explicarla, que es lo único que Interesa a la historia, han 
desconocido en él condiciones sicológicas de primera Importancia, ~ue dan una 
clave segura para interpretar hechos en que tuvo principaIrslma parte. 2 

1 

Debemos recordar que las cuestiones de análisis psicológico están en 

boga en el momento en que Sierra Méndez escribe por lo que no es de 

extra~ar la preocupación por estos estudios. Por lo que resulta relevante 

conocer la descripción que hace Justo Sierra sobre el personaje, ya que la 

perspectiva que le da es interesante, por ello: 

La Impasibilidad de su fisonomía y su silencio habitual lo hacian parecer de 
obsldiana más que de hueso y carne; esa e:a una máscara. AIIi adentro palpitaba 
un alma apasionada, entera, toda tramada de energfa, de reflejos luminosos de un 
alUsimo ideal de redención social, de patria ... y de razón, de razón sobre todo, de 
razón :Jue se traducia en juicio ponderado, en equilibrio mental estabilfsimo y 
firme. 

Con lo que nos muestra la condición que siempre se ha mantenido del 

benemérito de impasible y sobrio, esta visión la encontramos 

principalmente en los textos educativos y dentro de las litografías, y aparte 

de describir físicamente al presidente zapoteca lo hace de una manera 

personal y completa: 

Juárez no era un sensiblero, ni un sentimental siquiera; era un rfgldo, no un cruel, 
sino bondadoso a veces, nunca toleró que su bondad se sobrepusiera en su 

281 /bldem, p. 2215. 
28:2/bidem, p.216-217. 
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espíritu a su criterio de justicia, aun cuando este criterio fuese contrario al de 
muchos, al de todos, cedía a veces por conveniencia de partido, no ~r 
convicción; erera entonces en el fondo de su conciencia, que faltaba a su deber. 

Justo Sierra es uno de los pocos hombres que más que una descripción 

física del presidente realiza una narración, conjugando los rasgos 

indígenas con el hecho del ascenso de los indios al poder, a través de la 

figura de Juárez, por ello pensaba: 

Juárez, con su impasible rostro oscuro, su mirada rarrsima vez endulzado bajo las 
dos alas de cuervo de sus cejas densas, era un enigma para muchos, y no, no era 
un enigma, era la ley; para traducir en palabras la expresión de ese rostro no 
habra más que abrir el código de la Reforma. 
- sr, pero es un indio ... 
- Pues porque es un indio - contestó el porvenir. 2M 

A parte de la descripción física que presenta Sierra de Juárez, debemos 

hacer hincapié en lo que se puede "amar la influencia cognoscitiva que 

tuvieron ciertos personajes sobre los actos de Benito Juérez, cosa notable 

en esta obra realizada por Sierra Méndez, puesto que, con anterioridad se 

ha hecho mención de algunos aspectos culturales que absorbió Juárez y 

que sin duda influyeron en sus actos, pero en el Juárez de Justo Sierra 

aparte de tocar estos puntos menciona a algunos hombres en concreto que 

tuvieron cierto dominio sobre el pensamiento del presidente, de tal manera 

señala: 

Juárez durante su vida estuvo intelectualmente subordinado, sugerido, diremos, 
por las inteligencias de mayor alcance que la suya; en los comienzos de su vida 
Méndez, ... después la influencia de Ruiz, ... Más tarde el contacto con Ocampo ... 2t15 

«>l IbidfJm, p.226. 
<'64 Iblciem, p. 185. 
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Digo que lo anterior es novedoso porque se nos ha explicado siempre, que 

Juárez se rodeó de gente relevante y hábil dentro de la política mexicana, 

pero nunca se nos había mencionado, ni siquiera sugerido que Juárez no 

fuese un genio legislativo, todo lo que se mostraba es que todas las 

acciones relevantes emanaban de él y no de otras personas, Justo Sierra 

n08 hace reflexionar sobre la posible manipulacl6n que ejerelan los 

liberales sobre los actos que realizaba su colega Benito. Sabemos de Igual 

manera que Juárez hizo posible la reforma, ya que se nos ha presentado 

como la persona que efectu6 la emancipaci6n del Estado de la Iglesia y de 

la limitaci6n de los conservadores, pero encontramos que en esta parte de 

la obra de Sierra muestra a un hombre totalmente diferente al que con 

anterioridad conceblamos: 

Las leyes de reforma, decfamos, estaban desde el al'io de cincuenta Y ocho, no 
s610 en la voluntad de Juárez y de sus compal'ieros de gobierno, sino en los 
papeles de Juárez, de Ocampo y de Rulz ( ... ) Los tres se hablan comunicado sus 
opiniones y discutidoras; probablemente habran venido a un acuerdo poniendo 
Ocampo en ellas su esprritu social y humanitario, Rulz sus excelentes dote 
jurfdlcas y Juárez su gran prudencla.2M 

Nos hablamos encontrado a un Juárez que encarnaba todas las virtudes 

necesarias para crear por sí solo la Reforma, pero en este trabajo 

encontramos que dentro de la Reforma lo único que señala como relevante 

Sierra es su prudencia, dejando de lado el aspecto juridico del que siempre 

los escritores sobre el personaje han hecho hincapié, ¿acaso esto fue 

inventado? realmente no lo sabemos, pero esto no es todo, si no que va 

~ Ibldem, p. 51 -52_ 
266 IblOOm, p. 129 _ 130. 
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más alié y menciona: "No, no hay que buscar en esa vida indígena los 

prodigios de un hombre de genio, nunca lo fue Juárez. Fue un hombre de fe 

y voluntad."267 

Partiendo de lo anterior podemos mencionar que Sierra al igual que 

los otros autores anteriormente analizados tampoco reivindica a Juárez 

como indígena. Incluso da a entender que no se debe considerar que 

Benito Juárez haya adquirido de su raza algún rasgo de brillantes que le 

pudiera servir en el futuro. 

Acaso no fue Benito Juárez el gran reformador, el que ideó las 

conocidas leyes de reforma y su ley Juárez, no fue acaso gobernador e 

incluso presidente de un país en un momento sumamente conflictivo, 

entonces sino era un genio como es posible que haya ascendido al poder. 

Aunado a lo anterior el señor Sierra expone a la luz pública una de las 

debilidades más fuertes dentro del carácter del entonces presidente 

mexicano: 

Lo que tenia el sel'lor Juárez era una desconfianza recelosa y timida de su 
inteligencia, era éste un vicio, un pliegue sicológico, pennítasenos la frase, 
adqulrlda por el nlfio que a los doce afias no sabia castellano y ya hombre casi se 
encontró al principio de sus estudios, entro en ellos vacilante, Indeciso, asi fue 
siempre en asuntos intelectuales, y sólo al fin de su vida la Inmensa experlencla 
acumulada le dio confianza de su razón.2M 

Con lo anterior nos damos cuenta de que si bien Benito Juárez no fue la 

gran inteligencia, pero si fue el gran carácter, el carácter que se necesitaba 

para salvar a la patria en un momento de terrible desequilibrio, cuando más 

se le necesitaba estaba la prudencia y la fe a decir de lo planteado por el 

2ffI Ibldem, p. 18. 
2ft8 Ibidem, p. 201 . 
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maestro Justo Sierra. Por ello no es extraño encontrar expresiones como la 

siguiente. u Juárez sólo tenía confianza en su voluntad, era lo que 

necesitaban en su partido, fue lo que necesito su patria.,,269 Todo lo anterior 

conformo el ser interior el carácter de quien sería el Presidente de México 

en la etapa de la intervención. 

Lo interesante aquí es sin duda la manera en que Sierra vislumbra al 

Juérez indio ya que a diferencia de los autores anteriormente tratados 

notamos que ve en el personaje esa parte indígena como un vicio como un 

elemento de retraso. 

Por otra parte retoma lo escrito anteriormente sobre Juérez y las 

similitudes entre este y sus colegas presidentes de Estados Unidos 

señalando a lineoln como el Benito Juárez estadounidense ya que 

encontró en ellos diversas equiparaciones y se"ala: 

LENTO como Juárez. paciente como Juárez, Llncoln se distlngula del Presidente 
mexicano en que no superaba solo moralmente, por su voluntad a sus 
colaboradores, pues habla logrado hacerse duer"io del recurso de la palabra, 
recurso supremo en una democracia. Habla logrado también, y en esto también 
Juérez puede equlparársele, con un poder de asimilación sorprendente, penetrar 
en todas las profundidades de la crisis nacional que dio causa la guerra 
separatista.27o 

Con lo cual nos muestra caracterlsticas claves del carácter de Benito 

Juárez como la prudencia y la honradez de la que siempre se ha hecho 

mención y que retoma Sierra en sus apreciaciones sobre el oaxaqueño. 

Lo que nos presenta de novedoso esta publicación de 1906 es una 

faceta que se encontraba oculta en otras obras sobre el benemérito, señala 

<e9 Ibi~rn. p. 114. 
2m Ib/clern, p. 338. 
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Sierra que Benito Juárez a diferencia de lo que conocemos va a ser un 

hombre siempre celoso del poder, ya que una vez que logra llegar a él lo 

va a atesorar de una manera única por ello afirma. 

La perspectiva de una rebelión y el nombre de Lerdo, que causaba naturalmente a 
Juárez el sentimiento de recelo y desconfianza, con que veía todo lo que 
amenazaba su poder y que se ocultaba en la astuda Innata del gran Indrgena, 
pero era perfectamente positiva (dejando de lado lo que tenia de humano en 
general, de indio en particular y de zapotees en especial), arrancó al 1In su 
comportamiento para precipitar la promulgación de las leyes nuevas.271 

Sabemos a través del análisis de los otros trabajos escritos sobre Juárez 

con Sierra se hace mención de su MrazaD como para hacer notar que 

pertenecía de una sociedad distinta a la de los escritores que lo abordan o 

para delimitar su posición de la de sus contemporáneos, pero en esta obra 

y en la de Bulnes será enmarcada de manera repetitiva como simbolo de 

diferente en costumbres, mafias y porque no decirlo hasta pareciese como 

si pensarán que tuviera un sexto sentido que lo hacia distinto a ellos por el 

simple hecho de ser un Indio zapoteco, un ser desigual a los funcionarios y 

sobre todo a los escritores. Sierra nos presenta una conceptualización del 

indio Juérez que no habíamos encontrado en los autores anteriormente 

analizados, aunque algunos hagan mención de su condición indígena, 

pero no de manera tan radical como la encontramos en esta vida del 

personaje, de tal forma tenemos que Justo Sierra sena la el gran racismo 

que ha existido desde siempre en México, y que en esa época en materia 

política era casi imposible conciliar; el ser indio y el ser funcionario público 

no combinaba (aunque no sef'iala que con anterioridad a Juárez ya existlan 

m Ibidem, p. 135. 
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políticos indígenas), pero no porque no pudieran, sino porque era mal visto 

por los propios políticos, lo cual es comprensible, la idiosincrasia que se 

manejaba en la sociedad conservadora mexicana lo marcaba de esa 

manera ya que a decir del propio Sierra Méndez: " ... porque para los 

criollos Miramón y 050110, Juárez era el indio Juárez, y un indio era un ente 

que siempre podia ser eliminado a tiempo; por que no despreciarlo habria 

sido despreciarse a si mismo .• 272 

La visión que nos presenta Sierra es que los conservadores atacaban 

a Juárez por ser indio, pero debemos remarcar que también lo atacaban 

por ser liberal, situación que casi pasa por alto nuestro autor, centrándose 

más en la explicación del racismo. 

Cuando Juárez asumió las funciones de Presidente la situación con 

los conservadores era llena de fricciones por lo que no se dejarian 

gobernar por un indio, sobre todo por un indio qué había luchado por 

derogar los privilegios que habian tenido desde siempre los elementos 

preponderantes de la sociedad mexicana, por un indio que les causaba 

conflictos con la legislación, finalmente solo era un indio, sobre ese 

momento comenta Sierra: 

... quien recogia en su persona los odios, las aversiones, los rencores, las 
maldiciones de todos aquellos lastimados, ya en sus bolsillos o en sus creencias 
era Juárez. Y en esta hostilidad fermentaba, no s610 la levadura del sentimiento 
religioso cruelmente herido, sino la especie de protesta sorda de raza humillada, 
de conquistadores sometidos a un descendiente de los conquistados, de criollos 
condenados a obedecer a un indlo. 273 

m IblOOm, p. 102. 
273 Ibidtlm, p.216. 
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Era pues hasta cierto punto lógico que la postura política y sobre todo la 

social a la que pertenecía Juárez le acarrease grandes conflictos con los 

conservadores, que indiscutiblemente lo último que deseaban era sin duda 

ser gobernados por un "indio zapoteco" que pisoteaba sus intereses y 

costumbres, ante lo cual asevera Justo Sierra: 

Una sentencia corría de boca en boca en aquella sociedad que Iba a cambiar de 
piel como las serpientes; Juárez era un hombre inepto, su único mérito consistió 
en saberse movilizar, era el mérito de un poste, del dios - término, como le 
llamaba con sapina irreverencia un ardiente radical. Esto ya lo hemos dicho y lo 
repetimos cuantas veces nos encontremos con esta aserción, esto era una Insigne 
mentira; bastaba cruzar palabra con él durante diez minutos, para quedar 
convencido de la claridad de su buen sentido, para percibir en él una conciencia 
exactfsima de su obra y su trascendencia. 274 

Tal era la situación del presidente indio, del que se enfrentaría a la Europa 

imperialista, y del que se enfrentaría a su propia sociedad que no le 

brindaba su confianza plena, por lo menos ese era el sentir de la población 

conservadora y a decir del maestro Justo Sierra: 

Juárez, en aquellos oscuros días de Junio de sesenta y uno, tenfa delante de si 
una Cámara casi hostil; los descontentos, los Impacientes, los ambiciosos, los que 
creían que EL INDIO nada harra sin el BLANCO que estuviese a su lado (concepto 
que prevalecra en algunos apreciadores de aquellas épocas de agitación y de 
incertidumbre.) mi 

Sierra con este planteamiento presenta el poco interés y el poco apoyo que 

se le brindaba a Benito Juárez tanto por la sociedad conservadora como 

por algunos miembros del gobierno debido al racismo existente en la 

época, por ello Sierra siempre va a marcar la situación que guarda Juérez 

'lO Iblciem. 
>7~ IblOOm, p.223. 
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el indio y el gobernante, por razones obvias ningún conservador se 

someteria a él o le ayudaría a gobernar, posiblemente por esas grandes 

diferencias a las que se enfrentó Benito Juárez al asumir la presidencia se 

debió el gran apego que sentla del poder, la mayorla de los escritores 

sei'ialan que la situación del presidente Juárez era sumamente difícil en la 

intervención pero que se mantenía en el poder por su enorme convicción 

hacia la patria y sus leyes, y por ningún otro interés mundano pero Justo 

Sierra nos muestra otra visión al respecto puesto que plantea: 

El apego al poder resultaba en Juárez no del goce directo que el poder le 
proporcionaba sino del anhelo de probar, a quienes en él menospreciaban a su 
raza que EL INDIO ZAPOTECA era capaz de llevar a término un gran propósito de 
civilización; que, mudo y silencioso y frío como era, podra ser capaz, por sólo el 
esfuerzo Incontrastable que nace de la conciencia de un derecho y un deber 
puesto en acción, de personificar un ideal alto, de llevar en la mano una 
inextinguible antorcha_27e 

Posiblemente por eso Juárez guardaba con tanto recelo el poder y mal vela 

a los que pudiesen asechar lo que consideraba suyo, pero siempre en 

favor de México, pese a que no fue un hombre genial e incluso poco 

inteligente a decir de Sierra ( tomando como base la inteligencia de un 

Ocampo, ello no quiere decir que sea lento) debemos hacer notar que va 

a ser un hombre ambicioso del poder o dicho suavemente por el maestro 

Justo celoso del poder, y va a llegar a ser parte del panteón civico de los 

mexicanos, ya que fue dispensado por los mexicanos, que pensaban en 

general como Sierra Méndez que "Todo demuestra que la historia que de 

nuestro hombre que no puso en sus determinaciones más que una pasión: 

218 Ibldem, p. 224_ 
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la patriótica.,,277 Saliendo bien librado de cualquier acusación que se le 

pudiese achacar por ambicioso y quedando inmaculado, por ello decimos 

que la época gloriosa de Benito Juérez va a ser sin duda la intervención 

francesa que es la que perdura en la memoria de los mexicanos y en la 

que le dan el título de patriota, después del imperio su condición de 

ambicioso quedará borrada, aunque vemos que con anterioridad ya se 

manifestaba como receloso de los que pudieran arrebatarle lo que 

consideraba como suyo, o los que se acercaban a su poder. 

Por otra parte encontramos dentro de todo el siglo XIX en México que 

hay diversos gobiernos unos impuestos, otros logrados a través de golpes 

de estado, pero Justo Sierra realiza una diferencia entre estos gobiernos y 

el de Benito Juárez, ya que los anteriores hablan surgido de la violencia, y 

a este respecto señala: 

¿Quién trala a ese hombre? ¿Venia a Intentar como Itumide una aventura? No; 
venia llamado 'POR EL VOTO UNANIME DE MIS CONCIUDADANOS', como 
deda a boca llena; la nación polltica lo llamaba, el partido liberal lo habla 
recordado, lo aclamaba, su vuelta, sin embargo, no era una reminiscencia, era una 
reincidencia, pero no suya, sino de los Ilberales?78 

Por lo que no fue un improvisado, fue un hombre elegido por su partido, 

que lo vislumbraba como el representante idóneo para sus fines y para su 

pais en la etapa más difícil de su historia conocida como la Intervención 

francesa, pese a que Juárez habla salido triunfante de la etapa reformista 

nos explica Justo Sierra que en los albores de la intervención sin duda 

hubiera renunciado porque: 

2TT IblOOm, p. 48. 
218 lbiOOm, p. 46. 
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... si en los momentos de este siniestro reposo, por el mes de enero de 1861, se 
hubiera levantado la voz de un profeta anunciando la espantable conmoción nueva 
de la intervención y el imperio, probablemente hasta Juárez el Inconmovible habrla 
perdido el deseo de vivir y se habrfa sentado desfallecido en el borde del camino, 
diciendo: 'Estoy cansado no voy más allá' En esos grandes dlas de desaliento 
mueren las patrtas o se acercan a la muerte.279 

Eso era lo que para Sierra significaba la intervención en sus inicios, se 

pudo haber fracasado y por ende se pudo haber perdido todo lo que se 

había logrado con la reforma pero en un inicio nadie sospecho que se 

podria haber dado la intervención, ya que señala que las medidas tomadas 

por el gobierno de Juárez fueron las mismas que en alguna etapa tomo la 

propia Francia para salir de sus propios conflictos, pero resulta que Benito 

Juárez no renunció manteniéndose en todo momento firme en ese aspecto 

lo cual fue una de las causas por las que se salvo la patria. 

Pero por otra parte nos explica Sierra Méndez que la propia 

intervención jugó un doble papel en la vida de la república mexicana, s/ 

bien sirvió para que Juárez retuviera todo el pais también sirvió para 

conformar la legalidad dentro de la nación que no existia en esos 

momentos de tal manera que expresa: "Tengo la convicción de que la 

Intervención francesa salvó a la República de naufragar en la anarquia, en 

el separatismo, en el caos, fue un dolorosísimo paso del Mar Rojo más alié 

estaba la ensolÍada tierra."28o 

Coincidimos en este punto totalmente con Justo Sierra por que sin la 

Intervención no se hubiera podido conformar una nación legal tanto al 

interior como al exterior, internamente sirvió para conformar el sentimiento 

279 Ibidem. p. 186. 
2M Ibid8m. 
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de nacionalidad que no existía y seguramente provocaria que el Gobierno 

Triunfante en la Reforma fuera inestable, además de que la figura de 

Juárez alcanzó un lugar excelso en todo el mundo y externamente porque 

le dio reconocimiento a México frente al mundo como un país autónomo. 

Era necesaria la Intervención y hasta cierto punto fue providencial para 

México, que a decir del maestro Sierra: 

... hubo necesidad de la tremenda crisis del Imperio y del ejemplo obstinado de un 
grupo de luchadores, y la permanencia de una cohesión polftlea centrada en la 
conciencia de Juérez para vencer ese aUEMEIMPORTI$MO dominante en los 
espíritus flacos de las generaciones agotadas en el terrible decenio de 57 a 67.281 

Lo anteriormente expresado por nuestro autor nos confirma aquel dicho 

que es de conocimiento popular -solamente a golpes se aprende- y de tal 

manera aprendió México a salir de la letárgica ensoi'\aclón en la que se 

encontraba en los instantes anteriores a la Intervención. 

Tal era la situación de apatía en la que se encontraba México en 

1861 a lo anterior se le suma, la idea conservadora de la necesidad de un 

salvador externo, pero esta idea era compartida por liberales que a decir de 

Sierra Méndez pensaban: 

El microbio mental de aquella época era la intervención; en una forma o en otra 
se ocurría a todos que la guerra no poclla tener fin sino por agotamiento de los 
combatientes y por disolución de la República. Sólo de fuera pocHa venir el 
remedio, solo de fuera 'Una monarquía sostenida por Europa, declan los unos ( ... ) 
Todos los liberales creíamos que sólo con el auxilio de los americanos se podra 
concluir aquella situación; y si hubiesen venido, con tal de que se nacionalizasen 
mexicanos y se les diesen terrenos baldfos en pago, habrfan sido bien venidos. 
Así pensaban Zarco y Lerdo y casi todos los reformistas. 2t12 

'!lI1 IbidBm, p. 195. 
1frl IblOOm, p. 127. 
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Lo anterior es una afirmación de gran relevancia para todos los liberales de 

esa época ya que como hemos visto en las otras obras analizadas se daba 

una imagen sumamente distinta de los liberales que la presentada por 

Justo Sierra, donde se muestra que los liberales no se sentlan capaces de 

solucionar los problemas del pala y que en dado caso brindarlan tierras a 

los extranjeros a cambio de la solución de los problemas. 

Ya hemos mencionado algunas características básicas de Juérez, 

pero en concreto que papel le tocaba jugar en la Intervención al oaxaque~o 

según nuestro autor seria: 

... dentro de la nacionalidad mortalmente amenazada, el patrtotismo mexicano 
llagase a condenssrne en un resorte de acero que la mantuviese incólume: ese 
resorte fue Juárez; toda la fllosoffa de la Intervención es la trascripción de esa 
metáfora en términos hlstór1cos.283 

A decir de Sierra, el personaje era el único capaz de mantenerse en el 

poder en este momento critico del país donde se encontraba en juego no 

sólo la vida sino también la patria; puesto que se~ala: .... ,se necesitaba 

prever la resistencia de cinco a1105, en un pals agotado, de un grupo 

peque~o de combatientes; se necesitaba prever la firmeza sobre humana 

de Juárez.,,264 

Se nos presenta a Benito Juárez como el único hombre capaz de 

salvaguardar los intereses de la república, nadie más hubiese podido con 

el terrible problema de la Intervención por más inteligente o rico que fuese 

21l:l Ib/OOm, p. 256. 
~'" Ibldem, p. 263. 
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solamente él pudo lograrlo. Era él, Juárez, lo que se necesitaba en ese 

momento porque a decir de Justo Sierra Méndez: 

La patr1a, en el tremendo trance que se preve la, necesitaba, suprema mente, un 
carácter, una voluntad, una virtud en el gran sentido latino de la palabra un 
hombre. No un genio, no; un genio no podrla deshacer las pasmosamente 
adversas condiciones de la lucha: el agotamiento moral y fisico de nuestro pals. 
2M 

Por ello era Benito Juárez el que personificará todo lo que se necesitaba 

en los momentos de tragedia para los mexicanos, cuales fueron las causas 

para este fenómeno según el maestro Justo Sierra, primeramente remarca 

que: 

... el partido reformista comprendla cada vez más que tenia que imponerse, que 
las ideas nuevas, por lo mismo que lo son, no pueden tener séquito, no pueden 
tener pueblo, no pueden ser las de la mayoda; que era preciso conquistar esa 
mayorla; que era preciso conquistar esa mayorta a compás de la lucha misma, a 
fuerza da mostrarse dispuesto a sacrificar bienestar y vida, a fuerza de fe y de 
tesón Inflexible. Yeso precisamente iba a representar Juérez.286 

Con lo anterior nos presenta una doble visión de lo que los liberales 

pensaban sobre el gobierno de México después del triunfo reformista, los 

que apoyaban una intervención extranjera o los que estaban con Juárez, 

pronto conocerían el resultado de su pelea Interna, o estaban con Juárez o 

estaban con Juárez, ya que la situación se presentaba de esa manera, por 

parte de los conservadores el hecho de ver a los liberales divididos era a 

decir de Sierra de gozo ya que afirma: •... el partido liberal dividiéndose y 

desgarrándose y apelando a la guerra civil inmediatamente después del 

:M Ibid8m, p. 264. 
100 Iblclem, p. 84. 
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triunfo definitivo. Pero detrás de este muro de sombra, la fe de Juárez en el 

derecho y en el porvenir de la patria. n2B7 

El personaje fue quien realmente unió a su partido porque siempre 

actuó conforme a derecho o por lo menos trato de hacerlo de esa manera y 

en consecuencia encarno el respeto hacia las leyes ya que acentúa Sierra 

Méndez: 

La desaparición temporal pero completa de los órganos superiores de la 
Constitución, lo convertlan precisamente en a personificación de la Constitución 
misma, en él vlvla. desapareciendo él. desaparecla todo cuanto de la Constitución 
quedaba.2ea 

Además debemos considerar por lo expuesto por el maestro de América 

que siempre se mantuvo firme en sus decisiones fueran las que fueran 

porque creia firmemente que estaba haciendo lo correcto y que lo que 

hacía era siempre en beneficio de la patria y de ningún otro interés: 

En toda la acción dictatorial se percibe el firme criterio del presidente interino ... la 
politica sentimental estaba tan lejos de su IOOole como el mazapán del granito. ni 
amnlstlas. ni perdones. pero ni una sola crueldad inútil. ni un solo raago de sangre 
innecesaria. ni condescendencias .... ni violencias. ni amnistias. ni venganzas. era 
un juez recto. no Implacable; era un hombre de razón. la razón gobernaba no la 
pasión 289 

Por otro lado se nos presenta en esta biografia a Benito Juárez como un 

símbolo, aspecto que si bien ya se vislumbraba en los trabajos anteriores a 

los de Justo Sierra no se habían manifestado tan claramente porque a 

:-'bidem, p. 223. 
IblOOm, p 96. 

""" Ibidem, p. 200. 
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decir del mismo autor; • Juárez era un s¡mbolo, era algo más concreto, era 

un título, era el título del partido reformista a la lucha, era el derecho a la 

victoria ... "290 Todo este simbolismo en torno a la figura del benemérito 

resultaba de las luchas ideol6gicas tremendas entre los liberales y los 

conservadores y a decir de Sierra: 

El partido liberal militante, con raras excepciones (raras pero muy valiosas), se 
sentfa obligado por esta implacable aversión a apretarse cada vez más en tomo 
de Juárez, su popularidad entre los reaccionarios; el INMÓVIL POSTE resultaba 
un poste en el que flotaba una bandera, la bandera de la reforma, la que en medio 
del tremendo huracán de la Intervención y el Imperio iba a tomarse en bandera de 
la patria. 2111 

De tal manera nos expone Justo Sierra Méndez el simbolismo que se crea 

en torno de nuestro personaje que al mismo tiempo es tan lógico como 

verdadero. La forma en que el autor nos presenta la percepci6n que tiene 

con respecto a la personalidad de Benito Juárez durante la etapa 

intervencionista es de gran interés ya que con anterioridad hemos 

mencionado había anotado que Juárez era poco inteligente pero pose¡a 

otro tipo de cualidades que lo hacia n indispensable en esta lucha contra los 

franceses, este tipo de cualidades eran morales: 

El presidente, lo repetimos aqui, a par de sus grandes cualidades morales, 
superiores a sus cualidades intelectuales sin duda, tenia un defecto que supo 
corregir luego, la desconfianza de si mismo, esto le habria inducido, si a ello no 
bastara su deber de jefe de Estado, a asesorarse de los hombres más capaces de 
su partido, sin fijarse en el apego personal que le tuvieron. 292 

200 Ibld6m, p.97. 
291 Ibldem, p.217. 
m Ibidem, p.240. 
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Con lo que también descarta toda posibilidad de desechar a los hombres 

inteligentes y hábiles de su partido por considerarlos más capaces que él, 

cuestión que en otros libros como el de Bulnes se ha manejado pero que 

Sierra afirma son acusaciones infundadas. 

Sin duda por lo explicado con anterioridad podemos afirmar que 

Benito Juárez jugó un papel de suma relevancia dentro de los intereses de 

su partido en la etapa posterior a la Reforma, en los momentos de lucha 

contra los franceses fue el sí mbolo que se necesitaba para lograr la 

unificación, ante lo que Justo Sierra Méndez opina: 

... el pensamiento de Juárez 108 animó a todos, la Inftexlbllldad, aun sacrtflcando la 
vida, es el derecho del Individuo, es el soberbio derecho de 108 Ocampo y los 
Juárez; la flexibilidad para salvar la vida de la República, es el deber de los 
Ocampo y de los Juérez.2Q3 

En los momentos más dificiles Juárez era sin duda el elemento que 

simbolizaba la fe del pueblo que no queria la intervención. En conclusión, 

para Justo Sierra, Juárez en los momentos de gran peligro para la patria 

como la IntervenciÓn y el Imperio "contribuyó a formar el espiritu de la 

nación, unificándola en aquel conflicto. n294 

m IblOOm, p.238. 
2!H Ibidem, p. 311 . 

182 



Juárez en la Intervención. Algunas visiones Historiogrilticas 

, 
-1 

=1 
! 

l' I 

. i 'r' 
l· 

" " , .' : i I , I l' '. '. ;, 

; :1 ~ .. .' 
I 

'. L'.' 

·,L¡". , " 

" 
',~t I ~'I' .. 1: 

r 1'" . i .. ~, 
, I ... J" ''}"..r:;'' lit ·tI·~"", '. , l' • 

~,,: " .. ~\~ ':~ "t,~ >r:I'~;~_ 'tif .... \ ~\ 
1', '- .. ' ,~ .. .. ' 

I . ~ , 

'l •. 

'1, 
~! ',. , " '1, " 

. .\' I ~ .' 

BIOGRAFIA POPULAR ............ , 

ENITO JUAREZ 

LEoNARDOSIYIRAMONTEs.. 

, ',1 

, . ,::'::;,:,:.,i~:::;,,'.' 

""'~'~:\';'.:'~':' , 

~t\ "1 
, 'N'lEllllo ': ":l r'r· h 1.. v,,~, Je ~. ,1I1u li llD~ 

, I • 

,'Iqot, '<'¡ 

EDlTOIA NACiONAa. 
~{',t.. •. ..... ~; 

, Ir·' ." 
. '1 

183 



Juárez en la Intervención. Algunas visiones Historiográficas 

'fr \2z~21" 
'I/Y/ 

/1~6 , 
I 

'---._, 

;"~~~~'J;:'-:M"::~i~~:::L<, 
.1IIih¡ ........... ""~ .. """""" .. ~: •. ,.'~ ,~.~-........ '~..... . f{ .. <---. .... -,;. .... ~ ,.- , 

f .' ';.' 
,~~ ....... ~ ..• ¡' 

." . "" .~. 

~~~ ~ _; t· .. ., _<:::, '" 
~ • +. ~... ...... 

184 



Juárez en la Intervención Algunas visiones Historiográficas 

2.3.4. LEONARDO S. VlRAMONTES:· UNA VISiÓN JOVEN SOBRE 

JUÁREZ 

Leonardo S. Viramontes fue uno de esos escritores que tuvieron una fama 

fugaz lograda exclusivamente a través la obra Biogr8f1a Popular del 

Benemérito de América Benito Juárez~ expuesta en el Concurso del 

Centenario del Natalicio de Benito Juárez. Este autor es importante porque 

encontramos en él un cambio en la manera de abordar la figura del 

personaje. Aunque Viramontes sigue casi por completo las obras de 

Anastasia Zerecero y la de Gustavo Adolfo Baz, en el esquema como en la 

forma de abordar al personaje, aunque con un toque evidentemente más 

adulador al tratar la figura del extinto Presidente que la de los otros 

biógrafos, por ello es de interés que se conozca tanto al autor como a obra, 

porque sin duda sus apreciaciones sobre Juárez nos serán de gran 

interés. 

·Para tener un acercamiento de la vida de Leonardo S. Vlramontes consultar de MIguel Angel Peral, op. 
cit. p 868, que es la única fuente dónde encontramos detos sobre esle escritor. 
Al tratar de recrear la vk:Ia de Leonardo S. Vlramontea, nuestro esfuerzo se quedo solamente en un 

intento no muy loable por desgracia, conocemos del mismo que nadó el 31 de agosto de 1889, más sin 
embargo deSCOnoc&m08 el lugar de nadmlento, creemos que posiblemente fue oriundo de Zacatecas ye 
que es de donde tenemos breves notldas de que fungló como abogado en el Instituto Utererio de 
Zacatecas. 
Por el apellido tenemos ciertas referencias de que proviene del norte dal pals; esto lo podemos sugerir ya 
que a través de une revisión basada en diccionarios biográficos, dónde 88 maneja el epelMelo Vlramontes 
aunque no necasariamante el autor en concreto, encontramos que los Vlremontes provienan del norte de 
México, esto pese a qua es una mera suposición debamos tomarla en consideración. 
Lo que sabemos en concreto es qua a parte de ser abogado sentla un .,norma gusto por las letras ya que 
fue biógrafo, y a decir de MIguel Angel Peral también fue poeta puesto que escr1b1ó la obra Intltulada 
Gritos del Alma, la cual por desgrac18 no hemos podido localizar. 
Como podemos apreciar as nada lo que poseemos para racraar la vk:Ia de un hombre que gozo de una 
gloria tan fugaz como su propia existencia; pueskl que tuvo una breve vk:Ia al abandonar las letras y la 
abogacla a los 42 al\os de edad ya que fallació en México D. F. en 1931. 
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Iniciaremos este trabajo como los otros análisis con la pregunta 

trillada pero indiscutiblemente esencial, el ¿por qué escribió?, a diferencia 

de los otros autores analizados, no hemos podido consultar ninguna otra 

obra escrita por Viramontes, a pesar de que Miguel Ángel Peral2Q5 afirma 

que es autor de Gritos del Alma obra de carácter poético. Tampoco ocupó 

ningún cargo público, a pesar de ser abogado, por lo tanto esta obra no fue 

por encargo como la de Zayas, entonces qué pudo haber motivado a este 

personaje a realizar esta ardua labor. 

Encontramos que esta obra como la mayoria de las obras escritas 

sobre Benito Juérez en está época surgieron a través de la Convocatoria 

del Centenario del Natalicio de Benito Juérez a la cuál concurrieron una 

gran infinidad de escritores. Vira montes fue uno más de estos, con la 

suerte de ganar el uaccesir'29~ para su obra Biografía Popular del 

Benemérito de América Benito Juárez. A deéir del propio Leonardo 

Viramontes el interés que lo motivo a escribir esta obra fue: 

Este libro aspira á ser, más que una obra del presente, una escuela del porvenir. 
El autor ha deseado hacer de él el Silabario del pueblo, el Catecismo de la 
juventud ... lohl juventud mexicana, para quien escribf el presente libro.297 

Por lo tanto el carácter de esta obra será exaltar el patriotismo y poner 

como ejemplo a Juárez para la niñez y la juventud, que como hemos visto 

1\0
5 Ibid8m. 

2IlI Guido Gómez de Silva, Breve diccionario etimológico de la lengua espa/'lo/a, México, Fondo de CulturfJ 
Económica, 1991. p. 24 Y Eustaquio Echaurl Martlnez, DIcc/onsrio Básico Latino - Espaflol, Barcelona, 
Bibliograf, S. A. 1973, p. 1 •.• acc98lt: aproximarse o acercarse" por lo que creemos que si bien no gano 
el premio correspondiente ti la categorla de blografla 8!ltuvo cerca de ganarlo y por lo tanto con el titulo 
de accesit 69 demostró su enorme da88mpeno como escritor y se hizo merecedor de una mención. 
Eate mismo término se lo otorgaron a Andrés Mollna Enrlquez por 8U obra JlMrBZ y la Reforms. Impresa 
~r F. Diez de León en 1906 paro como parta de los trabajos hl8tórlcos sociológicos del certamen. 

Leonardo S. Vlramontes, Biogra(ffJ Popu/fJr del Benem6rlto de América &mito Jullrez, México, Editora 
Nacional, 1956. p. IX. 
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comparte el objetivo con algunas de las anteriores biografías sobre Benito 

Juárez que es ensalzar al Patricio de los liberales para los ciudadanos del 

presente y del porvenir, por lo cuál en la actualidad aún se conserva al 

oaxaqueño como lección dvica. 

Posteriormente nos explica el propio Viramontes la forma en que 

abordará el tema explicando esta cuestión para que no queden dudas de 

su proceder o de porqué trata cierto tema de una manera especifica, es 

indudable que nuestro autor no es un escritor reconocido y que no realiza 

ninguna otra obra biográfica a parte de la del Benemérito de América 

Benito Juárez, o al menos no la conocemos, es innegable también que no 

realiza una obra maestra, ni descubre el hilo negro en esta obra sobre 

Juárez y por último es innegable que carece o no desea emplear los 

métodos románticos, positivistas, naturalistas, etc., utilizados por la 

mayoría de los escritores de esa época, puesto que en su trabajo no 

menciona alguna influencia ideológica que haya sido primordial al redactar 

la vida de Juárez, lo único que desea es cumplir con los requisitos 

necesarios para entrar al concurso del natalicio de Benito Juárez, puesto 

que acentúa: 

El autor hubiera deseado hacer un resumen del estado social de la República en 
el instante de aparecer Benito Juárez en la escena politica, á fin de poder estudiar 
mejor su obra. En el temor de violar la Convocatoria, ha procurado suplir, hasta 
donde le ha sido posible, la falta de ese antecedente, dejando las apreciaciones 
filosóficas que de la vida del patricio, para los capituleS reservados á este efecto al 
fin de cada libro, con el título de Personalidad de Juárez en este periodo.296 

196 Ib/OOm, p. XI-XII. 
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Por lo que vemos que el carácter de la obra no es relatar todo lo 

concerniente directa o indirectamente a la figura de Juárez, puesto que el 

autor solamente quiere que no rechacen su obra del concurso biográfico a 

pesar de que la convocatoria rezaba lo siguiente: 

Blograffa Popular de Juárez.- Este tema tiene por objeto principal el estudio de la 
personalidad de Juárez en las diferentes fases de su vida; la influencia que esta 
personalidad, el carácter de aquél, y su fe profunda en la libertad, ejercieron en los 
acontecimientos históricos en que Juárez tomó partlclpaclón.299 

Esté era el objetivo que había planteado la Comisión del Centenario con 

respecto a la estructura que debían contener las biograflas participantes en 

el certamen del natalicio de Benito Juárez y de está manera Leonardo S. 

Vira montes comenzarla la elaboración de la obra que presentaría en este 

evento, mostrándonos el punto de vista oficiallsta que se le dio a las 

biografías del Concurso puesto que no debían salirse de los lineamientos. 

Como todos los escritores decide que su tema debe tener un límite 

determinado y menciona: 

Los limites de esta trabajo ... forzados á condensar lo más que sea posible el 
relato de los dias que van á seguir; nos circunscribiremos especialmente á la 
figura de Juárez, remitiendo al lector, para todos los demás puntos, á las obras 
históricas :m 

Era claro que por la propia convocatoria del Centenario no pretendla 

abarcar otros aspectos que no fueran estrictamente la biografla de Benito 

Juárez, por lo que el autor se ve en la necesidad de remitir al lector a otras 

200 Ibldem, s/p 
:lOO Ibidem, p. 133. 
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fuentes en lugar de abarcar otros temas en tomo al biografiado. Esto es 

importante ya que ninguno de los autores anteriores fueron tan claros al 

explicar el carácter y esquema que seguiría su obra. Explica que aunque 

limita la obra a la figura de Juarez, es necesario en ocasiones acotarla aún 

más puesto que· ... sería preciso escribir la historia entera de México, 

debemos limitamos á los hechos más culminantes del patricio ... n301 Es por 

ello que no escribió todo lo referente al personaje sino que únicamente se 

concretó a los acontecimientos más relevantes de su vida, y por supuesto 

a enaltecer su figura. 

Podemos decir que nuestro autor es muy puntual en lo que pretende 

realizar, ya con anterioridad nos ha mostrado ha quién va dirigida su obra y 

también cuál era su finalidad más sin embargo menciona de manera más 

clara el objetivo histórico que persigue en su trabajo y en ese aspecto 

afirma: 

el autor ha procurado dar preferencia casi exclusiva á la personalidad del 
biografiado, huyendo del extremo, muy frecuente, de suplir con largas 
disertaciones hlstór1cas, los puntos poco conocidos de la Vida del Benemérito. Se 
trata de hacer la biograffa de Juárez, y no la historia de México.X12 

Pareciera como si de pronto a Leonardo S. Vira montes se le olvidara por 

un momento que parte de la historia de México esta vinculada sin duda a 

la etapa que vive Juérez. Si bien afirma el autor que no se dará mayor 

importancia a la historia de México, si se detiene en otro apartado que es el 

que más le interesa puesto que es un punto relevante dentro del concurso 

en el que participa con su obra, este punto es sin duda señalar de qué 

301 Ibidem, p. 198. 
:m IblOOm, p. XI. 
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manera todas las caracteristicas personales de Juárez influyen en la vida 

del país y que sin duda ejemplifican al buen ciudadano, ya que acentúa: 

... Más atención sin duda á la parte filosófica, porque si hay estudios en que la 
Fllosofia de la Historia tenga una importancia decisiva son precisamente aquellos 
en que se analiza la influencia de un hombre, ó de una Idea, ó de ambos á la vez, 
sobre los destinos de una nación, procurando sacar de esa vida ~e ese principio, 
las ensel'ianzas que pueden extrar'\arse y que seré n perdurables. 

Por ello sabemos también el tinte pedagógico que le dará Leonardo 

Viramontes a su obra, y a la historia de Juárez, puesto que en esta época y 

con este evento se trata de mantener a Juárez vivo entre los liberales, 

como el gran patricio, el hombre que puede ser una imagen de ensenanza 

para todos los mexicanos, por ello Juárez es elevado ya al grado de héroe, 

puesto que el autor opina: 

... en empresa tan ardua nos tocaron solamente los provechos sin haber 
compartido los duelos y las fatigas, debemos conocer á fondo esa lucha y esa 
historia para divulgarla ante n.uestros descendientes en toda su heroica verdad, 
debemos abarcar y haceries abarcar la obra, no sólo como lo hemos recibido, sino 
como nuestros predecesores tuvieron que formarla. 304 

Encontramos a lo largo de la obra de Vira montes esa idea latente sobre lo 

heroico y lo educativo que significa para México la figura de Benito Juárez, 

la historia que pretende Leonardo Viramontes es sin duda una historia de 

divulgación, que nos ayuda a entender y admirar a los hombres que nos 

antecedieron y que nos dieron patria, que es lo menos que les debemos. 

Manifiesta, como lo hemos visto con anterioridad, que no escribirá toda la 

303/b/dem. 
»1 /bldem, p. IX. 
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historia de México, ni toda la historia de Juárez, sino una selección 

especial de frases que a decir del mismo merecen ser conservadas por la 

Historia305
, y que indudablemente exaltarán algunos aspectos que servirán 

de ense"'anza a los mexicanos jóvenes de ense"'anza. De ah! que para él 

la historia debe ser de aprendizaje "La Historia ha pintado ya, con sus 

verdaderos colores .. ."306 Esto es importante puntualizar puesto que 

observamos la forma en que concibe la historia, y la manera práctica en 

qué puede servirnos. La historia que Leonardo Viramontes nos presenta 

sirve para conocer que ideas filosóficas le ayudan a abordar su tema de 

estudio. por una parte ya vimos cómo la historia que él plantea y realiza 

sirve de ense"'anza, más sin embargo todo el acontecer histórico que 

realiza Benito Juárez depende de una fuerza superior, posiblemente Juárez 

estaba predestinado a vivir en esa etapa puesto que plantea el autor: 

... queda comprobada la tesis que hemos venido sosteniendo en esta obra: el 
genio Inmenso, magnífico, de Juárez y la misma fuerza de un destino que le hizo 
aparecer para personalizar y dar su nombre á la mayor evolución politica y social 
de nuestra Patria.307 

Debemos recordar que algunos autores le dan al destino, una importancia 

preponderante dentro de sus escritos (sobre todo los románticos) y sin 

duda uno de ellos es el autor de esta obra. 

De igual manera es interesante conocer la forma en que explica lo 

que él llama "verdades" en la historia. Con esto vislumbramos que dentro 

de su concepción de la historia hay falsedades y verdades, pero entonces 

:.J5 IblOOm. p 26. 
306 IblOOm, p.84. 
3l)7 Ibidem, p. 257. 
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¿cómo diferenciar estos aspectos si están separados por un ligero velo de 

seda?, ante esto nos responde Leonardo Viramontes simplemente 

contesta que a través de un análisis determinado podemos conocer la 

verdad, he indudablemente este análisis no lo podemos hacer sino a través 

del tiempo y no en el instante en que ocurren los hechos. JOB 

Sobre la manera en que escribe podemos mencionar que es muy 

amena, no cansa la lectura del libro, puesto que por su carácter no está 

inundada de documentos relativos a la historia de México, pero tampoco 

descuida totalmente esta parte y para dar una muestra de esto podemos 

mencionar: 

Para que el lector se fonne una Idea cabal de la Importancia de aquel motin, del 
terrtble peligro que carrieron el Presidente y sus campaneros, y del modo cama 
fueron tratados, concluiremos la relación de estos sucesos con el siguiente párrafO 
la del otro testigo presencial, el Sr. Pérez Verdfa ... 3()g 

Por lo tanto lo que escribe no es sin fundamento, conoce las fuentes de 

mayor interés con respecto a los sucesos que implican a Juárez. 

Obviamente pinta de colores muy gratos al presidente extinto en todos los 

aspectos de su vida, como veremos posteriormente. 

Sobre las fuentes que empleó Vira montes para elaborar su obra, 

podemos mencionar que no fueron tan numerosas como las utilizadas por 

Rafael de Zayas Enríquez. Encontramos que ocupó tanto documentos, 

como obras impresas y artículos periodísticos, entre las fuentes 

bibliográficas tenemos, Vida literaria de Juárez, escrita por Juan Sánchez y 

que es citada en esta biografía tres veces; el tomo V de México a través de 

300 Ibldern, p. 116. 
Jaj Iblclern, p. 129. 
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los siglos, citado en cinco ocasiones; utiliza también la obra de Ángel Pala, 

Exposiciones de cómo se gobierna, citado una sola vez; al igual que la 

obra Memorias de Manuel Payno; de Guillermo Prieto cita en tres 

oportunidades Viaje a Estados Unidos tomo 11; y pese a que nuestro autor 

retoma como base esquemática de su obra la Biograffa de Juárez 

elaborada por Anastasia Zerecero únicamente lo menciona en tres 

momentos; de García Brito, Apuntes de un cuaderno "La Patria," citado en 

una ocasión; el trabajo de Félix Romero, Documentos para la Historia de la 

Intervención es retomado por Viramontes en dos instantes; Niceto de 

Zamacois Tomo XVIII es citado una vez; Basilio Pérez Gallardo, 

Martirologio de los Defensores de la Independencia de México, es 

retomado una vez; y Vida de Benito Juárez, es recordado dos veces. 

En cuestión de los documentos que emplea podemos decir que son 

variados ya que cita una vez las constancias de estudio de Juárez en el 

Seminarium Pontificium Sanctus Crucis Oaxacense; también emplea las 

Exposiciones al Congreso de Qaxaca de los años 1818, 1848, 1852 Y 

1866; el Discurso del 18 de julio de 1887, de Félix Romero; una vez cita el 

Discurso Pronunciada por Don Francisco Bulnes ante el cadáver del Sr. D. 

Sebastián Lerdo de Tejada el16 de Mayo de 1889. 

Para sustentar su obra también retoma periódicos como el 

Federalista~ que menciona en tres momentos; La Paz una vez citado, lo 

mismo que El Universal y The Mexican Herald; y maneja una sola revista 

esta en francés del General Du Barail, Mes Souvenirs, Revue 

Hebdomadaire, Número 144 - 2, Febrero 1895, citada una vez. La única 

fuente oral que emplea es lo que llama Viramontes "Detalle auténtico 
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referido por el Sr. Benito Juárez, hijo." De tal manera quedan conformadas 

las fuentes en la obra de Leonardo S. Viramontes. 
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2.3.5. VlRAMONTES y EL CULTO A JUÁREZ 

Consideramos relevante entender como concibe Vira montes la 

personalidad y el carácter de Benito Juárez antes del conflicto con Francia, 

ya que el autor piensa que esas características son claves para el 

temperamento que presenta Juárez durante la Intervención. 

Reiteramos que para Leonardo S. Viramontes es importante que toda 

la juventud conozca la vida del Benemérito de América, porqué considera 

de suma vitalidad que: 

Cuando la juventud y el pueblo mexicano conozcan en su totalidad la obra de 
Juárez, cuando se den cuenta de que en el pecho de aquel Indio palpitaban, no 
únicamente las desdichas del pasado, sino las venturas anticipadas y conscientes 
de porvenir ; cuando adviertan que ese mismo patrlclo, al acabar con los vicios 
tradicionales y con los gérmenes de la discordia del perlado colonial, dejó para 
siempre abierto el camino de la paz y del progreso: cuando en fin, comprendan 
que esta prosperidad nacional tan grande, en que vivimos, esta época dichosa de 
adelanto y de trebajo, ... entonces se valorará la verdadera gloria de Juárez, 
entonces reconocerán todos que el insigne hijo de Guelatao fue el gran fundador 
de nuestra nacionalidad y el gran consolldador de nuestra exlstencla autónoma y 
pacfflCa.310 

De lo anterior se desprende que para dar realce a Benito Juárez en la 

historia de México, era necesario dar a conocer biografia como ejemplo 

para todos los jóvenes mexicanos que no vivieron esa etapa tan exhaustiva 

en la historia del México independiente y que posiblemente pudiera caer en 

el olvido, además él era joven cuando elaboró este trabajo y por ello 

representa una visión joven sobre el personaje. 

310 Leonardo s. Vlramontos, op. cit. p. x. 
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Algo que es sin duda relevante de destacar de lo expuesto por 

Viramontes es lo que llama el ·culto a Juárez" esta concepción no la 

encontramos en ninguna de las obras anteriormente analizadas, de esta 

manera podemos ver como poco a poco se le va dando cierto simbolismo a 

la figura de Benito Juárez, aunque no se había expresado tan abiertamente 

como culto, entendido éste como homenaje, veneración o admiración al 

personaje, así Leonardo Vira montes expresa: 

... entonces se comprenderé, por último que el culto á Juérez, lejOS de ser 
fetichismo, es un imperioso deber de honor entre nosotros todos, como hombres 
libres, como seres dignos, como esplrltus fuertes, como independientes, como 
mexicanos.311 

Este culto a decir del mismo autor, debe ser una obligación, que por el 

simple hecho de ser mexicanos todos debemos de rendirle al extinto 

presidente, puesto que gracias a él y a los que estaban con él tenemos 

libertad, por ello es innegable que de una u otra manera se le debe rendir 

tributo, posteriormente menciona sobre este mismo culto que: 

De manera que el culto á Juérez, dista muCho de ser una superstición ni un 
fanatismo; es el culto á la Patria, á la Nación Mexicana libre y respetada; al pueblo 
regenerado á la conciencia redimida: es, en suma el culto a lo que todos los 
hombres tienen de más grande, de más querido, de más noble, su hogar, su 
pensamiento, su dignidad y su esperanza.312 

311 Ibldem, p. x. 
312 Ibldem, p. 301 . 
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Con lo anterior nos damos cuenta de lo que significa el culto juarista o por 

lo menos lo que entiende el autor por el mismo, culto que se propició en las 

escuelas primarias a lo largo del régimen de la Revolución. 313 

El autor menciona también que hay personas que no comparten su 

mismo concepto sobre Juárez, esto seguramente es expresado por las 

obras escritas de Francisco Bulnes314 sobre Juárez, y afirma: 

En cuanto á la defensa del patrlclo contra los cargos que últimamente han 
pretendido hacerle, el autor ha dejado que el mejor defensor sea la simple reser'la 
de esa vida clara y brillante como el sol. Ha dejado además, que en muchos 
cargos la propia voz acusadora sea quien responda, con sus palabras ... :m 

En ese mismo sentido y orden de ideas podemos apreciar lo siguiente: 

No faltaron hombres apocados y miopes que al ver la desproporción entre la 
agresión y la defensa, y contemplando aquella guerra anárquica y destructora en 
que la Impotencia del Gobiemo Constitucional para hacer frente al enemigo con un 
plan organizado parecerla evidente, se alarmaban por los estragos crecientes de 
la lucha y dirigran vivas censuras á Juárez?18 

Es decir que opina que los que no acepten al Juárez oficial, al Juárez que 

el concibe como verdadero son apocados, tendríamos que ver lo que 

opinan los autores que no están de acuerdo con él para darnos una idea 

clara y tal vez un poco más fidedigna sobre la figura de Benito Juárez o por 

lo menos para tener un campo más amplío de opinión, Viramontes trató de 

defender a Juárez de los ataques que se le hicieron y acentúa: 

1Il Para mayor Información sobre el tema tenemos que consultar a Josefina Vázquez de Knauth, 
Nacionalismo y Educación an México, Mbco, El Colegio de México, 1975, Centro da Estudios Hlstórfcos, 
NUllva Seria 9. 
314 Francisco Bulnes, op. cit. 
3,5 Leonardo S. Vlramontes, op. cit. p. XII. 
3," Ibidem, p. 208. 
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Es posible que Juárez haya cometido errores, y los cometió, sin duda alguna; pero 
a través de ellos es tan augusta su obra, tan luminoso su pensamiento y tan 
abnegado su sacrificio, que la posteridad no debe tener ojos más que para la 
Patria, es decir para la obra de Juárez, para la glorificación y redención de todos 
los mexicanos; más aún de todos los americanos, de todos los pueblos libres, de 
todos los hombres honrados.317 

El autor minimiza los errores que hubiese tenido Benito Juérez, en 

contraposición ante sus sacrificios por el bien del país. El concepto de 

Leonardo Viramontes sobre este personaje nos lo muestra en el siguiente 

pérrafo: 

Juérez, mucho más que una personalidad, es una personificación. Es un producto 
necesario de su raza y de su tiempo. Es un principio histórico vivo. Es una figura 
grandiosa, caracterfstlca de gran evolución sodal, que apareció como el nombre 
del fenómeno que ella determina, como la encamación de la Idea que representa, 
como su limitación concreta, en las reglones Infinitas del imperio y el espado, 
como la cifra y el slmbolo del bello Ideal que por mucho tiempo viviera en la 
Inteligencia del pueblo mexlcano.318 

De lo anterior se desprende cómo seré el tratamiento que le daré en su 

obra. Por otra parte es igual de importante conocer cómo presenta el autor 

a Juérez en la historia de México y el autor equipara a los acontecimientos 

con los personajes de tal manera que se da una identificación entre el 

hecho histórico y el héroe: 

En la época que venimos estudiando, Juárez, como revolucionario, es una 
personalidad casi única en la Historia. Más grande que Mirabeau, porque unió la 
acción ti la palabra, más grande que Danton, porque no lleva en sus puras manos 

317 IbkJem, p. 301 . 
318 Ibld8m, p. XII. 
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ni una gota de sangre, más grande que Jorge waShin~ton, porque lejos de aceptar 
la esclavitud, arrancó a la conciencia sus cadenas .. ?1 

Es indiscutiblemente la misma idea que han presentado los autores que 

escriben la biografia de Juárez con anterioridad Leonardo Viramontes, sólo 

que con la diferencia de que los otros escritores analizados equiparan a 

Juárez con los grandes libertadores estadounidenses, pero Viramontes va 

más allá, puesto que pone a Juárez en un lugar excelso, superior a 

cualquier personaje histórico tanto francés como estadounidense, lo 

presenta como un hombre íntegro tanto de pensamiento como de acción, 

pero sin duda lo más interesante de conocer son las virtudes que poseía un 

hombre como Juárez, el sostén de la república durante la etapa 

intervencionista. Desde su infancia Benito Juárez desarrolló ciertas 

cualidades únicas. Por ello afirma: 

Desde los primeros dfas de la vida del ilustre oaxaquer'lo, se encuentran ya rasgos 
extraordinarios; un deseo intenso de ascender y de educarse, deseo tanto más 
notable, cuanto más humilde era la posición en que Juárez se encontraba; una 
voluntad poderosa para realizar ese impulso espontáneo, voluntad tan firme desde 
entonces ... 320 

Fue esta voluntad la que lo mantuvo en una de las épocas más difíciles de 

la historia de la segunda mitad del siglo XIX pero a parte de la enorme 

voluntad que ya hemos mencionado encontramos otras cualidades 

importantes, que definen los rasgos mas relevantes del carácter de Benito 

Juárez que son planteadas por nuestro autor de la siguiente manera: 

319 /b/cIern, p. 167 -168. 
m Ibldem, p. 11. 
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Una gran Inteligencia, una gran voluntad y un gran corazón. Una gran inteligencia, 
revelado en no Interrumpidas victorias literarias ... Un gran corazón, manifiesto al 
aceptar el joven sacrificios considerables, incluso el de su porvenir mismo ... 
Finalmente, una gran voluntad, iniciado en el nifio de doce arios que marcha al 
porvenir sin amparo y sin recursos, y probada en el joven, que se asimila por 
completo los inflexibles principios de honradez , en que fuera educado ... Ya 
veremos más tarde á esa voluntad, primero fuerza de la trinidad titánica, 
agigantarse en el sacrificio, esperando el momento del triunfo para que el genio de 
Juárez pudiera tocar el cielo con su frente.321 

Estos son los rasgos que definirían la primera etapa del futuro presidente de 

México. Resalta de las anteriores virtudes, la honestidad que es primordial 

para Vira montes y por lo mismo es necesario realzarla puesto que el autor 

cree que a través de esta cualidad el pueblo le rendía admiración y respeto 

al personaje, y opina: "La sociedad le apreciaba igualmente, los oaxaqueflol 

solían decir «Honrado como Juérez» Y su modestia, su sencillez de vida, 

su elevación é independencia de ideas, atraíanle la simpatia universal. "322 

Después de esta aseveración nos queda una gran interrogante ¿por 

qué Viramontes plantea una cosa distinta lo expresado por Justo Sierra 

Méndez en su obra Juérez; su obra y su tiempo? Este trabajo que también 

analizamos nos menciona que la sociedad no querla a Juárez por ser indio, 

y en el escrito de Leonardo S. Vira montes parece como si todos apreciaran 

al entonces presidente. 

Por otra parte la importancia de la honestidad en la politice es sin duda 

uno rasgos que deben ser primordiales para cualquier representante 

público, Juárez se manifiesta de esta manera más honrado que cualquier 

otro personaje de esta biografia, así asevera: " ... Ia honradez absoluta é 

inquebrantable puesta por Juárez al servicio de sus opiniones políticas, no 

321 Ib;~m p. 28 -29. 
m Ibloom, p. 33. 
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pudo menos que conquistarle universal estimación, según ha podido verse, 

revelando en él sobre todo é un hombre de principios. u323 Con el paso del 

tiempo estas virtudes se unieron a otras que hicieron de Juárez un valuarte 

de principios innegables dignos de ser mostrados como ejemplos de vida, 

tales principios son a decir de nuestro autor: "Honrado, patriota, demócrata 

hasta el fondo del alma; esas virtudes solas fueron su ninfa Egeria, en ellas 

se inspiró y con ellas lo consiguió todo:324 Como observamos poco a poco 

se van identificando las virtudes morales con la Ideologia liberal de Benito 

Juárez como una sola cosa. 

y es a este hombre, de acuerdo a Leonardo Viramontes, al que le 

toque servir de redentor, tanto de su raza, cómo de su pueblo, y de su 

propio pais México, frente a la Invasión y el conservadurismo: 

La resurrección de la personalidad indígena en las leyes esta reservada á un hijo 
de esa misma raza; á Benito Juárez que al elevarse de la nada por él solo poder 
de su genio extraordinario para legar á la Patria monumentos todavfa más 
grandiosos que los de sus antepasados ... 3Zi 

Por lo tanto Juárez va a estar asociado con la legalidad, la justicia y el 

derecho en todos los aspectos de su vida, por ello no es de extraf\arse que 

Benito Juérez fuera tomado como muestra clara del realce que se le puede 

dar al pueblo indígena y a las clases bajas de México, sin embargo 

debemos preguntarnos ¿de qué leyes habla Vlramontes? En la época de 

Juárez no se elaboraron leyes para proteger a los indios, entonces ¿cuál 

es la resurrección indígena en las leyes que plantea nuestro autor? Si 

323 Ibld8m, p. 40. 
324 Ibid8m, p. 79. 
37,\ Ibldem, p. 6. 
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Juárez no hizo leyes para beneficio de ese grupo social. Pero parece que 

al joven Vira montes se le olvidó esta situación y la pasó por alto ya que 

posteriormente apunta: 

La dignificación del pueblo por el respeto á sus derechos es la última resultante de 
aquella labor grandiosa. La dignificación, no la adulación. Rindiendo homenaje á la 
soberanía ~pular. Juárez no hablaba jamás con la fraseología de la 
demagogia. 

Por lo que presenta Viramontes, Juárez fue el único hombre que sirvió al 

pueblo, con hechos y no con palabras. Como ya lo hemos mencionado se 

ha relacionado a Benito Juárez con la legalidad, el derecho y la Justicia, 

ante esto el joven Leonardo lo se~ala como: "Era a un tiempo Arlstldes por 

su justicia y Temístocles por su ascendente.,,327 También ya hemos 

mencionado este tipo de comparaciones con Arístldes el Justo en la 

biografía escrita por Gustavo Baz, donde se exalta de manera notable la 

justicia que Juárez impartía en cada acto que realizaba y que 

indiscutiblemente tenía que ver con las leyes. 

Por otra parte nos menciona que debemos exponer a Juárez como 

un verdadero ejemplo para los gobernantes y gobernados de nuestro pais 

puesto que: 

El gobiemo de Juárez en Oaxaca fue, como va á verse, tan inteligente, tan 
honrado y tan completamente democrático que popularizar las elecciones del hijo 
de Guelatao sobre lo que deben ser el Goblemo y los ciudadanos en un país libre, 
resulta doblemente provechoso: primero, porque asf se ofrece al pueblo insensible 
y grandiosa anser'lanza práctica da la democracia; segundo, porque al recibir esa 
enset'lanza, el pueblo se acostumbra á unir el nombre de Juárez á tales máximas, 

~ IbIdem, p. 80. 
:w Ibldem, p 53. 
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y esto es precisamente la manera de ser fieles é la memoria de aquel grande 
hombre, utilizando sus pensamientos y sus pr1nclplos para que sirvan de lecciones 
vivas, con lo cual el patricio viene á ser el Mentor más Ilustre de su pueblo. Tal es 
la razón porqué preferiremos en muchos casos descrtblr la labor del gobernante 
con sus mismas palabras, llenas de sinceridad.328 

Por lo que plasma el autor, no únicamente debemos pensar en Benito 

Juárez Presidente, como ejemplo, sino que anteriormente a este cargo, 

para ser precisos desde su etapa de gobernante es digno de servir de 

ensei'ianza, puesto que es perfecto en todo lo que realiza, es un ídolo y 

agrega: 

Nosotros, los hombres y los jóvenes de esta generación que blasona de 
progresista, liberal y patriota, debemos acercamos á la histor1a del gobierno de 
Juérez en Oaxaca, para admirar allf la personificación, la imagen fiel, la 
encamación del gobernante republicano. Juérez es su tipo perfecto. Es, no 
solamente el Verbo de la Democrada, sino la Democrada misma, hecha carne y 
pensamiento en él, por cuanto asr, como fue Juárez tiene que ser el verdajero 
mandatario del pueblo: Toda abnegación para la Patria, tocio respeto para el 
derecho de los ciudadanos, todo pureza y lealtad para el Estado. Y especialmente 
el pueblo, las clases pobres mexicanas que forman la mayorra de nuestra gran 
familia, deben conocer ese período de aquella vida yesos hechos tan bien como 
los demás de Juárez, porque el Gobierno de Oaxaca bajo el gran estadista, fue la 
primera gloriflcadón casi la apoteosis del pueblo práctico y efteazmente realizado 
antes de que las libertades públicas estuvieran sancionadas en el resto del pars 
por una lucha sangr1enta. 329 

Por lo que no también Benito Juárez debe ser considerado como un 

ejemplo para el extranjero y ser valorado de manera relevante en el 

exterior del país, y no solamente debe figurar entre los héroes de la patria 

mexicana sino pasar a formar parte del patrimonio universal de los grandes 

328 Ibídem, p.69. 
m Ibldtlm, p. 79. 
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hombres y ser ejemplo para todos por igual. "Ninguna escuela mejor, de 

libertad y de progreso que esa historia.n33o 

Tal fue la presentación del personaje que nos dio Leonardo S. 

Viramontes, y que nos prepara para abordarlo en un etapa hist6rlca de la 

vida de México sin duda difícil y que es el tema que nos ocupa, la 

Segunda Intervención Francesa, teniendo claro cómo expone los atributos 

de Benito Juárez, abordamos el estudio de su personalidad en este 

periodo: 

Desde este Instante comenzó Juárez una Odisea digna de ser cantada por un 
nuevo Homero; comenzó aquella existencia en que el oaxaqueilo esforzado se 
Identifico de tal manera con la Patr1a, que no tuvo ya un pensamiento, ni una 
acción, ni un deseo ajeno á ella. 331 

Encontramos en esta etapa de la vida de Juérez expuesta por el propio 

Leonardo Viramontes a un hombre que llega al cllmax de su genio, puesto 

que a decir del mismo: "Juárez era el hombre del mai\ana, el campe6n del 

porvenir. En su naturaleza cumplía la gran ley de la transformaci6n de las 

fuerzas: el valor de su ardiente espiritu se convertía en movimiento y la 

sociedad marchaba.,,332 

Por lo tanto Benito Juárez era el hombre esperado, el único que 

podria salvaguardar la existencia de la República, la vida lo habla 

preparado para esta ocasión tan importante para la independencia de 

México y de toda América, de tal manera que ya preparado en todo 

ll) Ibld8m, p. 80. 
331 Ibldem, p. 198. 
332 lbidem, p. 70. 
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momento para las luchas más exhaustivas destacarla y saldría adelante 

gracias a sus enormes principios que ya hemos acentuado con 

anterioridad. En este periodo no solo se presenta a Juárez como justicia, 

derecho, corazón, honrado etc., encontramos además a un hombre 

consagrado, lo encontramos en cada momento de este trance 

personificando a la patria y a la libertad, de tal forma Vira montes acentúa: 

"La gloria de Juárez es haber puesto ese genio al servicio de su pueblo, 

con un inmenso, con un infinito amor á la Patria ... El genio del Patricio le 

habla llevado hacía su centro natural; hacía la luz; es decir, hacia la 

libertad. »333 

Este es el hombre que destacará de manera notable en este periodo 

de la obra de Viramontes, en el que estaba en juego absolutamente todo, 

en la etapa en la que se luchaba contra un enemigo sumamente fuerte con 

unos recursos totalmente escasos, y Benito Juárez lo sabía pero aún así 

aceptó su destino, que nuestro autor plantea, y éste era: 

El digno presidente comprendió á maravilla su misión tenia á orgullo, no solo la 
adhesión de los buenos mexicanos, no solo la actividad febril con que se 
organizaba la defensa, sino que aún hacia noble alarde de que en aquallas 
circunstancias, con tan poderoso enemigo en el seno del pals, funcionaran 
libremente el Congreso y todas las instituciones legitimas de la República; asl lo 
decla repetidas veces á la Representación Nacional. 334 

Ante estas circunstancias tan adversas no todos los hombres podían 

mantenerse en el poder, Juárez lo logró porque no era como todos 105 

hombres, él era superior a todos, ya hemos visto como desde su infancia 

33J IbldfJm, p. 1 08. 
33<1 1b/OOm, p. 190. 
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pudo lograr a través de sus enormes virtudes abrirse camino ante los 

infortunios, en esta etapa nuevamente lo lograria asi Viramontes afirma: 

Juárez, grande como la santa causa que defendiera, y lleno de fe en el Dios de 
las Naciones, se levantaba como el genio de la esperanza, como el heraldo de la 
victoria, llevando en una mano la tricolor bandera y en la otra el sacrosanto libro 
de sus leyes.:m 

Juárez en este momento de la intervención lo significaba todo, era la 

representación encamada de la ley, de la patria, pero sobre todas las 

cosas era la única esperanza que tenia el pueblo mexicano de mantener su 

independencia que tanto les había costado conseguir, asi lo dice 

Leonardo S. Vira montes: 

... porque Juárez no defendia a la Amér1ca entera, Interesada en demostrar, á 
costa de todos los sacrificios, que hermosa porción del mundano esta hecha para 
sufr1r monarquías, que su destino natural es ser libre, y que mientras el 
sentimiento de dignidad humana exista, los pueblos nuevos han de hacer aqui 
causa común contra los gobiemos viejos, para defender las conquistas de la 
democracia, en una misma aspiración de libertad é independencia.33e 

y como observamos en lo expuesto por el propio autor, no únicamente 

defendia al pueblo mexicano, Juárez era desde ese momento la esperanza 

del porvenir de todos los pueblos débiles que se manifestaban en contra de 

los que pisoteaban sus derechos, y era además, una advertencia para los 

poderosos ante la posible solidaridad o tal vez unión de los débiles que 

buscaban afanosamente defender su independencia, por ello plantea el 

señor Viramontes "La causa de México era la causa de América entera y 

335 IblOOm, p.210. 
3J6/bidem, p. 219 - 220 
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de todos los pueblos débiles ... "337 Lo anteriormente expuesto, ya se había 

tratado en las biograflas anteriores que analizan la postura de Benito 

Juárez y de México en este conflicto internacional, más sin embargo lo 

único que hicieron los pueblos independientes de América fue 

inconformarse ante el acto realizado por Francia, ya que no mandaron 

ayuda fisies para México o por lo menos no tenemos conocimiento de ello. 

Por otra parte ante la oposición del Presidente Juárez a la Intervención, el 

pueblo debió de tomar alguna postura, favoreciendo o rechazando al 

mandatario, puesto que aparte de la independencia se estaba jugando la 

propia existencia, a lo cual nos explica el Leonardo S. Viramontes: 

... por eso México se puso como un solo hombre del lado del Presidente legftimo, 
que asr supiera manifestar su derecho, y por eso fueron é él las adhesiones de 
libres y patriotas, por eso el pueblo mexicano se sintió ebrio de entusiasmo al ver 
que las legiones levantadas por el hijo de Oaxaca abatieron las banderas 
napolaónicas, y qua la República respondería á la agresión francesa con un canto 
de victoria. 338 

Nos damos cuenta por esta biografia que el pueblo se adhiere al 

movimiento de la defensa de México, pero exclusivamente la parte del 

pueblo que es libre y patriota, los conservadores considerados como no 

patriotas fueron los que se adhirieron al movimiento en pro de la 

intervención, por lo que fueron repudiados por Benito Juérez, asl el autor 

acentúa: 

... Juárez preferfa perder á esa misma Patria y perderse con ella antes que ver1a 
profanada legar á sus hijos el título de hombre libre era toda la ambición de aquel 

337 Ib/clem, p. 188 - 189. 
33!1 IblOOm, p. 252. 
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patricio, á quien enrojecía el vergonzoso espectáculo que estaban dando los 
traldores.339 

Pero lo sobresaliente que, a decir de Viramontes, se tiene que destacar es 

que los que siguieron a Juárez consiguieron triunfos relevantes porque 

creían en la figura del personaje y por ellos así como por el resto del 

pueblo, el presidente oaxaquei'lo no debía fallar, debía de soportar todos 

los trabajos y las largas faenas que se le presentaran, así dice nuestro 

autor: " ... este rasgo sencillo y conmovedor pinta elocuentemente a Juérez. 

Los padecimientos propios, fisicos, y morales, le encontraban siempre 

sereno, estoico siempre. Era digno hijo de su raza: 340 

Encontramos en esta apreciación que efectúa Vira montes un punto 

interesante, que también el maestro Justo Sierra expone en su trabajo 

sobre el oaxaqueño, y que es la situación de la raza, pareciese que si 

Juárez no fuera de origen indígena no habría aguantado los problemas que 

tuvo que afrontar. A decir de Leonardo S. Viramontes gracias a que lo era 

podia mantenerse tranquilo y sereno, de otra manera no se puede explicar 

el carácter de las acciones del entonces presidente. 

Nuestro autor se esmera en presentarnos a un Juárez abnegado y 

entregado a la nación en un momento crítico; ya que acentúa: 

Nada pinta mejor el amor consagrado por Juárez á la Patria como á la más santa y 
querida de las madres, que semejante abnegación que servlria en el Instante en 
que el puesto supremo ofrecía por única perspectiva el martirio á quien lo 
ocupara. 341 

"'" Ibldem, p. 230. 
l«l/bid8m, p.86. 
3-<, IbidBm, p.204. 
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Leonardo S. Viramontes lo presenta como excepcional en este 

aspecto ya que cualquier otro hombre hubiera claudicado ante los 

problemas342 pero el entonces presidente sabía la importancia de ese 

momento clave para la patria ya que en vez de rendirse, argumenta 

Viramontes: "Juárez apareció en aquel instante trágico, digno de 

personificar la firmeza de un principio y el derecho de un pueblo. Su 

voluntad era superior al desastre;... Juárez sentla palpitar en si la 

conciencia y la vida de toda una época histórica .. .',343 

Por ello sabemos que Juárez personificaba el derecho, y nuevamente 

lo encontramos unido de manera clara con el respeto a las leyes de la 

nación. Durante el periodo de la Intervención, nuevamente encontramos 

resaltadas las virtudes de Juárez, asi plantea Leonardo Viramontes: 

La firmeza incontrastable de esprritu de Benito Juárez en este 'penado lleno de luz 
y de sombras, aparece de tal manera extraordinaria; su fe es tan profunda, su 
convicción tan grande y su triunfo tan completo, que vale bien la pena examinar de 
dónde partra esa creencia; de qué hecho, en qué Instinto, en qué adivinación, en 
qué presencia bebiera el patricio la seguridad, que á manos llenas repartra, de una 
victoria tan remota como dificil, y de todos. menos él, dudaban.J.4.4 

Esta fe y esta seguridad son las que van a ayudar a todos los mexicanos 

contrarios a la intervención a mantenerse fieles a la causa juarista, la 

posición que jugó Benito Juárez en esta etapa fue clave y él lo sabía 

puesto que a decir de nuestro autor: 

La gloria inmortal de Juárez es haber tenido plena conciencia de su altísima 
misión en aquellos instantes tembles, infundiendo ánimo á todos, y uniéndoles en 

342 Ibidem, p. 1OS. "(anta tales) ... peligros y dificultades hubieran arrandrado á otro qua no fuara Juérez' 
343 IblOOm, p. 127. 
,... Ibidem, p.249. 
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la misma generosa aspiración de luchar hasta el último extremo, sin dejar morir en 
sus pechos la esperanza en la Patr1a y en su victoria definitiva.345 

Por lo que nos muestra a un Juárez conocedor de todo lo que pasaba en 

su alrededor, que supo aglutinar a los ciudadanos alrededor suyo por lo 

que para Viramontes el personaje representa una bandera: 

Es Innegable que el insigne patricio, porta - estandarte heroico de la gran causa 
nacional. puso un pedazo de su corazón en aquella ensefia patr1a. que triunfante 
al fin, enarbolaba con su propia mano ... Juérez fundió su propia existencia en la 
existencia de la patria ... Juárez y los suyos renunciaron á su propia personalidad, 
buscando por única ventura la salvación de México independiente y aceptando el 
poder como una cruz de sacriflCio.J.46 

Esta personificación de Benito Juárez como bandera, slogan, estandarte 

de México, lo encontramos de manera rotunda en esta biografía, ya con 

anterioridad se habla manifestado el interés de los autores de presentar a 

Juárez como ejemplo a seguir, pero en esta obra se llega al aspecto 

culminante de darle al personaje el carácter de símbolo, puesto que 

menciona: "Pero no vaciló. Su grande alma lo ponla á la altura de la 

situación, y sintiéndose él mismo bandera de todos los que se identificaban 

con la Constitución ... "347 

En esta cita se considera nuevamente a Juárez igual al estado de 

derecho, más adelante podemos leer: " ... Juárez iba á ser la personificación 

de la Patria.,,348 Esta necesidad de unir a Juárez con todo el simbolismo de 

la rectitud nacional y ponerlo como el sumo patricio libertador del pueblo, 

será muy caracteristico de la obra de este autor y nos muestra cómo a 

30ltI IbidMn, p. 228. 
:l<II Ibid8m, p. 252. 
:J.H Ibidem, p. 117. 
"'" Ibidem, p.120. 
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través de los escritos que se elaboraron sobre el personaje se fue creando 

una imagen. Muestra de ello es que en cada momento nos presenta a un 

Juárez tan abnegado entregando todo a la nación, haciendo de la misma su 

única verdad y su razón de existir, por ello afirma: "Benito Juárez amó á su 

Patria sobre todas las cosas sintiendo bien que el pueblo es la Patria viva. 

Por eso le consagró las primicias de su abnegación y de su genio .• 349 

A decir del autor toda su abnegación la entregó únicamente al pueblo 

yeso fue exactamente lo que lo sacó adelante del trance en que estaba 

envuelta la nación, además acentúa que Benito Juárez poseía cualidades 

que no tenian sus enemigos y que gracias a éstas triunfó durante la 

Intervención y el Imperio, y a decir de Viramontes: 

Juárez poseia de sobra tres cosas que no tenian sus enemigos y que no pudieron 
adquirir con todo el poder de su dinero y la fuerza de sus armas; la conciencia de 
un derecho sagrado; la adhesión de un pueblo libre; su propia abnegación de 
patriota y de ser superior de la causa nacional depositada en sus manos. Esos 
fueron los tres fado res de la firmeza de Juárez; los tres Evangelios de su religión; 
los tres heroismos de su espíritu que cristalizaron en una sola virtl.jd; la fe bajo el 
calor fecundo del genio de aquel hombre.:wl 

El autor reitera que en el momento crítico de la lucha contra la 

Intervención Francesa y el Imperio de Maximiliano, Juárez logró: 

Personificar ese deber, darle vida con su propio aliento inflamarlo más y más para 
que no muriera el ideal santo en los pechos liberales, fue la tarea gigante del 
patricio. La cumplió hora por hora, con la conciencia continua é infalible de ser él 
mismo una garantía viva del triunfo para cuantos derramaban su sangre en los 
campos de batalla.351 

3<!11 Ibldem, p.80. 
~ Ibid8m, p. 2.e. 
3~1 Ib/OOm, p. 253. 
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Por ello para Viramontes, Benito Juérez pasó a ser un símbolo para toda 

América, como lo podemos leer en la siguiente cita: 

La posteridad una vez més otorgóle plena razón: desde entonces la Nación es 
respetada, y lo será, igual que América entera: no volverá un sonador ambicioso á 
correr una aventura semejante; no se pondrá nuestra dignidad á subasta; desde 
aquel I~ar y desde aquella fecha, comenzó una nueva era en la Historia de 
México. 

En todo lo anterior podemos concluir que Viramontes nos presenta a un 

Juárez al que se le debe reconocer y agradecer por habernos dado Patria. 

y olvida a los demás personajes que lucharon por la consolidación de la 

República. 

En esta obra se hace un llamado a los mexicanos de mantener en 

nuestra conciencia a Benito Juérez y de considerarlo como el ideal que 

había representaC;o en la lucha contra el expansionismo francés y el 

conservadurismo mexicano, Viramontes expresa de manera rotunda: "Por 

eso, la adhesión á la memoria de Juárez significó creencia en nuestra 

propia dignidad de hombres Iibres.H353 

Por último resulta interesante analizar la siguiente cita: 

Esta obra de Juárez fue aún providencial. Al devolverse la noción de la 
personalidad humana, Juárez hizo hombres dignos a todos los mexicanos, para 
que con esa personalidad, con esa dignidad y con esa conciencia supieran 
defender un dia á la Patria. 354 

352 Ibidem, p. 243. 
353 Ibidem, p. 166. 
35-4lbldem. 
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En ella podemos ver como el autor presenta a Benito Juárez como 

enviado de Dios al mismo tiempo que se le debe reconocer como el 

fundador de la dignidad del mexicano, de ahí la necesidad de instaurar un 

culto en su honor. 
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2.3.6. RAFAEL DE ZAYAS ENRíaUEZ: AL CONMEMORAR EL 

CENTENARIO DE JUÁREZ 

Sobre la fecha de nacimiento de este fecundo escritor mexicano tenemos 

varias versiones: la primera de Miguel Ángel Peral, que en el Diccionario 

Biográfico Mexicano menciona que nació en 1848355 y entre otras Andrés 

Henestrosa en el prólogo de Benito Juárez. Su vida y su obra; afirma que, 

" ... nació para unos, en la ciudad y puerto de Veracruz; para otros, en 

Córdoba, en 1847, aunque no faltan los que le dan por fecha de su 

nacimiento la del a~o siguiente de 1848."356 Con lo que nos aclara 

rotundamente el a~o de nacimiento de Zayas Enríquez, y pone de 

manifiesto el error en el que se incurre sobre la fecha de natalicio. 

En cuanto a su lugar de nacimiento Juan López Escalera seflala la 

ciudad de Córdoba. 357 Es significativo mencionar estas pequeñas lagunas 

porque se repiten en algunos escritores de la misma época de Zayas, 

puesto que no se encuentran documentos de corte autobiográfico que 

serian de gran utilidad en la elaboración de estos estudios. 

De su familia el doctor Francisco J. Ituarte comenta; "Fueron sus 

padres Rafael de Zayas, periodista y editor, de posible ascendencia 

cubana, y Blanca Enríquez, oriunda de La Habana.n358 Pero Andrés 

355 Miguel Angel Pernl, op. cft. p. 883. 
:JIlIl Rafael de Zayas Enrlquez, Benito Juárez. Su vida y su obra, prólogo y advertencia Andrés 
Henestrosa, México, Sepsetantas, 1971. p.29. 
m Juan López de Escalera, op. cit. p. 1160. 
358 Rafael de Zayas Enrlquez, ApunlDs Confidenciales el Presidente Porfirio OTaz, prólogo Leonardo 
Pasquel con notas biográficas del doctor Francisco J ltuarte. México, Citlétaped, 1967, Colección Suma 
Verncruzane, Serie POlltica, p. XVI. 
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Henestrosa afirma que la madre de Zayas se llamaba Blasa Enriquez.359 

Sin embargo ambos nos confirman la ascendencia cubana de Zayas 

Enríquez y Francisco J. Ituarte aiíade: 

Su padre cubano, lIeg6 a Veracruz en compal'lfa de unos emigrados el a~o de 
1844, dejando Cuba con motivo de las persecuciones que se hacían como 
consecuencia del primer movimiento separatista iniciado por Narciso L6pez. Del 
matrimonio del mismo se~or con la se~ora dona Blanca Enriquez nació Rafael el 
al'lo de 1848, y después sus hermanos Pepe y Panchlta.MlI 

Debemos considerar que entre 1843 y 1844 Cuba sufrió de graves 

problemas sociales y pOliticos,361 posiblemente esta es la causa por la que 

abandonaron el país los padres de Rafael de Zayas, porque hacia 1844 

llegaron a Veracruz, sin que se sepa con precisión la fecha exacta de su 

desembarco, por lo que no podemos situar si fue en la presidencia de 

Valentín Canalizo o de José Joaquin Herrera, de igual manera 

desconocemos el trabajo que desempeflaron al llegar a México, más sin 

embargo Leonardo Pasquel cita: "Con el trabajo constante, activo y 

~ Rafatll de Zayas Enrlquez, Bfmito Ju'f8Z ... p.29. 
~ Rafael de Zayas Enrlquez, Apuntes Conffd8nc/llIes... p. XVI. 
361 En Cubi!l se origina el priner Intento de separación cubi!lna Inició con el epoyo del Venezolano Narciso 
López el cual habla hechos su carrera mlllBr en Espana y cuando llegó a Cuba tenia el grado de 
general, estando ahl se percató de los sufltnlentos del pueblo, 9Uménd089 a los patriotas cubanos, pasó 
a los Estlldos Unidos y organizó una expedición sobre la isla donde hizo ftamear por primem vez la 
bandera de la estrella solitaria que slmboHzarla desde entonces al pals. Después de algunos pequenos 
éxitos se vio obligado a reembarcaflJe en espera de mejor oportunidad. Pero lo que realmente pretendla 
era el anexar a la isla con los Estados UnKios, esta era una Idsa qua surgió por cierta parte de la 
población cubana al observar la gran dependencia económica que tenlan con el pals dal norte a través 
de su principal producto: el azúcar. 
Era consklerable la inmigracIón cubana que se estaba dando entre 1843 y 1844, ya que en 1843 una 
gran cantidad de negros y mestizos Ubres y esclavos da La Habana y Matanzas mostraron cierto 
descontento. Llenos de temor, el Gobernador, las fuerzas militares y los hacendados organizaron una 
horrenda matanza de negros, mestizos Hbres y esclavO!!. A este crimen 88 le llamó, en aque.os tiempos y 
después la 'causa de la Escalera'. Los detenidos eran torturados ferozmente para obligarlos a confesar 
y, sobre todo, para obligar1os a hacer denuncias falsas contra otras penKlnas. El Goblemo espanol utlUzó 
este movimiento pera atemor1zar a todos los blancos y especIalmente, a los propietarios tratando de 
lograr con ello que nadie més atentaré con 81 régimen establecido. Julio Le Rlverend, Breve Hl3toria de 
Cuba, La Habana, Editorial de CIencias Sociales La Habana, 1997, p 42- 46. 
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honradísimo de los esposos citados, principiaron a formarse un modo 

honesto de vivir, comenzando la educación de Rafael bajo buenos 

auspicios ... 362 

Nuevamente sabemos de ellos hacia 1861 época de la Segunda 

Intervención Francesa en México, es en ese momento cuando deciden 

trasladarse a Tlacotalpan, donde su madre estableció un comercio de telas 

y ropa hecha que le dio el suficiente dinero para el sostenimiento de la 

familia. 303 Para el ario de 1865 cambiaron nuevamente de residencia, 

aunque no se sabe el por qué de esta decisión, fueron a Veracruz por una 

corta temporada, y a decir de Francisco Ituarte " ... habitando la casa que 

hace esquina con a la calle de Zamora, entonces llamada de Maria Andrea 

y el callejón de J. J. Herrera, en los altos de lo que es hoy, el salón de 

peluquerla 'Tinita.' "364 Para entonces el peque~o Rafael tenia 8 a~os de 

edad. 

Siendo un joven viajó por Europa, enviado por sus padres, junto con 

los hijos del Gobernador del Estado de Veracruz, Manuel Gutlérrez 

Zamora,365 en Alemania completo sus estudios, y quedó recomendado a 

Jorge Ritter, que habitaba en Berlin y Hamburgo. Por lo descrito 

anteriormente, Rafael de Zayas adquiriÓ una esmerada educación y obtuvo 

amistad con personajes de gran peso politico como los hijos del 

gobernador. Aunque no ubicamos las fechas exactas de su estancia en 

Alemania, sabemos que de ahí pasó a Estados Unidos y viajó por otros 

362 Rilfilel de Zayas Enrlquez, Ocesnlda, prólogo Leonilrdo Pesquol, México, Cltlatépetl, 1966, Colección 
Suma VerBcruzana, Serie Letras, p. XIV. 
30IJ Ibldem, p. XIV. 
364 Refael de Zayas Enrlquez, Apuntes Confld9ncia/es... p. XVII. 
JO, Rafael de Zayas, OceBnlda ... p.~. Los hijos del gobemador que viajaron fueron • ... Manuel.lgnaclo 
y posiblemente también fue Vicente y Luis" 
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países.366 Debido a lo anterior Zayas adquirió gran conocimiento de 

distintas lenguas y literaturas que acrecentaron la esmerada cultura que lo 

caracterizó, 

De regresó a Veracruz, se dedicó a escribir poesia en algunos 

periódicos de la localidad, como La Revista, El Eco del Comercio y otros, 

que suscribia con el seudónimo de Leporello. ~367 

Cultivo gran amistad con jóvenes de aquella época como Pepe 

Maraboto, José Herrera y Zamora, Santiago Sierra, Jaime Cusplnera, 

Tomás Corral, Ramón Lainé y otros más, con los que más tarde fundó un 

periódico literario que llevó por nombre Las Violetas y dónde también 

escribía el poeta Regino Aguirre.368 Este diario fue fundado cuando Rafael 

de Zayas contaba con 22 afias de edad en 1869, 

Al Iniciar la década de los setentas puede decirse que comienzo la 

carrera de escritor de Zayas con el drama Paula~ representado aquel ano 

en el Teatro Principal de Veracruz. 36Q Además de poesia y drama destacó 

en ensayo, historia, biografía y periodismo. Escribiendo en diarios de gran 

renombre como El Siglo XIX Revista Azul, El Heraldo del Hogar, El 

Mundo Ilustrado y en muchos otros. 

Sobre su vida privada se conocen pocas cosas, sin embargo el 

doctor Ituarte, menciona que: "Hizo un viaje al Perú.,. contrajo matrimonio 

con una virtuosisima señorita que ha sido una fiel compai'lera y que le ha 

3M Rafael de Zayas Enrlquez, Benito Juérez ... p. 29. 
367 Rafaal da Zayas Enrlquaz, Apuntes ConfidencIales ... p. XVIII. 
'"" IblOOm, p. XVII. 
'"" Rafaal de Zayas Enrlquez, Benito Juárflz ... p. 30. 
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dado hijos, cuyos nombres por el momento no recuerdo. "370 Esto es casi 

todo lo que sabemos sobre su vida familiar. 

Estuvo en Campeche una buena temporada, posiblemente por 

cuestiones políticas, puesto que se mezcló en la vida pública del país, y a 

decir de Andrés Henestrosa .,. .por sus ideas libertarias y su independencia 

de criterio, choca con el nuevo régimen y es desterrado ... ,,371 Como no 

salió del país decidió refugiarse en la penínSUla de Yucatán. No obstante 

su temperamento inquieto, se tituló de abogado en 1876. 

Debemos recordar que al triunfar la Revolución de Tuxtepec contra 

Lerdo, el jefe del movimiento de insurrección, Porfirio Diaz, ocupó la 

Presidencia de modo provisional del 23 de noviembre de 1876 al 11 de 

diciembre del mismo a~o. Fue sucedido inmediatamente después por el 

general Juan N. Méndez del 11 de diciembre de 1876 al 17 de febrero de 

1877, mientras el general Porfirio acababa, con los últimos grupos de 

resistencia de las tropas lerdistas; Rafael de Zayas se reconcilió con la 

administración de Diaz, de tal manera que formó parte del gobierno, 372 

donde sirvió en algunos empleos como jefe politico, defensor de oficio, 

cónsul, diputado federal. De entre todos los cargos que ocupó destacó el 

de Juez de Distrito, que le fue otorgado al triunfo de Tuxtepec. 373 

370 Rafael de Zayas Enrlquez, Apun19s Confldenclal8s... p. XIX. 
J71 Rafael de Zayas Enrlquez, Benito JU8reL_ p_ 30_ 
m Ibldem, p_ 30. 
m Lerdo al Igual que Juérez habla hecho ganar a su partido en 1672 y en 1876 pero habla resentido 
diversas Insurrecciones en su contra debido a su reelección dentro las que destacan la del indio de 
Nayarit, Mlmuel Lozada llamado el tigre da Allca que em un antiguo Imperialista que obtuvo su fin a 
través del fusllamiento y la realizada por Porfirio Olaz denominada como la Rebelión de Tuxtepec el 10 
de enero de 1876 que em sostenido por un viejo amigo de Porfirio el general Fldenclo Heméndez, donde 
8e elaboró el Plan del mismo nombre en el cual se declaraba como ley suprelTlll de la nación el principio 
de la no reelecctón, ademés se desamoda a Lerdo como Presidente y 8e proclamaba a Dlaz como jefe 
del ejército regenerador, esta rebelión finalmente triunfa y con ella DfB2_ Timothy Anns, et. al. Historls ele 
México ... p_ 93-100. 
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y fue cuando ocupaba este cargo cuando ocurrió un hecho que 

conmovió al país, la represión ocurrida en Veracruz el 25 de junio de 1879, 

cuando el general Luis Mier y Terén, jefe de las armas ejecutó a nueve 

individuos, basado en un supuesto telegrama que habla recibido de la 

capital, según el cual el general Díaz le ordenaba los fusilara con la frase 

"Mátalos en caliente" por lo que son asesinados nueve lerdistas que 

conspiraban contra el gobierno.374 Sobre este acto se han dicho una 

infinidad de cosas, incluso que el general Manuel González estuvo 

involucrado como inspirador de los fusilamientos de Veracruz. 

Carlos Alvear senala sobre este acto que Rafael Zayas Enrlquez, 

pudo salvar de muerte a dos personas. 375 Pero haya o no existido ese 

telegrama, lo cierto es que se levantó una gran protesta contra Mier y 

Terán, quien acabó retirándose de su puesto. El Gran Jurado del Congreso 

Federal inició contra el militar un proceso que nunca llegó a su fin, pero a 

cambio el general Díaz lo hizo gobernador de Oaxaca. Para 1880 Leonardo 

Pasquel sitúa a Zayas en Nueva York en donde escribe su novela 

Oceánida y nos comenta que en esa época: 

... en la creciente ciudad imperial se comentaban Impresionantes Informaciones 
periodistlcas acerca de una afamada actr1z, de moda entonces. Fue esta bella 
mujer la que inspiró al polifacético autor veracruzano para concebir esta bien 
estructurada novela, que gira entorno a una bellislma y real hembra que fascina a 
los auditorios, tanto por sus proezas en los circos, como por su atractivo femenino 
que hizo conmover fuertes personalidades del mundo internacional. 378 

3" Enrique Krauzel Fausto Zonón Medlna. Porffrio, México, Editorial Cllo, 1993, Torno 111, p.71. 
375 Carlos Alvear Acovedo, Historie de México, Trlg6slma octava edición, México, Editorial Jue, 1986. p. 
316. Consideramos anotar lo senalado por 88te autor puesto que involucra directamente a Rafael de 
Zayes Enrlquoz. 
376Rat8el de Zayas, Oceánloo ... p. XI - XII. 
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Posteriormente se~ala que, escribe una novela titulada Remordimiento que 

vio la luz pública en 1881. El doctor Ituarte respecto a este viaje a Nueva 

York, difiere de Pasquel cuando afirma que, debido al acto del 25 de Junio 

de 1879 Rafael de Zayas deja por completo el cargo y marchó a Europa y a 

su regreso se dedicó a trabajar en la imprenta que tenia fundada su padre 

y en la que se publicaba el periódico El Ferrocarril, en el que también 

colaboraba Salvador Diaz Mirón y Jerónimo Baturoni.377 Andrés 

Henestrosa presenta datos distintos; como que: 

... en 1889 se traslada a Barcelona, con el objeto de editar sus obras, cosa que no 
consigue. Vuelve a México, y a los cargos administrativos. Escr1be 
Incesantemente, pública unos tras otros sus libros, brega en muchos frentes, 
siempre en la linea liberal, a la ~ue esté afiliado desde su juventud, a la que sirve 
como escrttor asr como soldado. 78 

Con lo que Henestrosa marca la fuerte ideologia liberal de Rafael de Zayas 

Enriquez. Lo cierto es que durante el tiempo de colaboración en "El 

Ferrocarril" mantuvo con Salvador Dlaz Mirón una fraternal amistad, por 

que, a decir de Leonardo Pasquel: "",siempre fue amigo de Rafael y de su 

padre, quien le veia con paternal carl"o, y ellos le estimulaban a continuar 

sus estudios literarios, facilitándole sus trabajos en las publicaciones o 

periódicos que editaban,"379 La relación tan estrecha que guardo don 

Rafael de Zayas con Salvador Diaz Mirón hizo que un poema suyo 

intitulado Desobediencia se le atribuyera a Diaz Mirón bajo el título de 

Vieja Ley, esto debido según Henestrosa a que: 

Jn Rafael de Zayas Enrlquez, ApllJtes_ .. p. XIX. 
37ll Rafael de layes Enrlquez, Benito JuBrez. __ p. 31. 
31O.Rafael de Zayas Enrlquez, Apunlf1s_ .. p_ XVII. 
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... algunas caracteristicas fonnales identifican a ambos poetas, aunque Zayas 
Enriquez no alcanzara jamás la perfección y el rigor formal de Diez Mirón. El 
sentido social, la adhesión a los humildes, el tono de rebeldia que Infonna al 
poema, que el uno compartía con el otro, pennitleron la atribución que todos 
aceptaron hasta que Francisco González Guerrero vino a poner las cosas en su 
sitio y en c1aro. 380 

En 1889 Zayas representó a su país en la exposición de París,381 

desconocemos en que consistía esta exposición pero posteriormente en su 

obra Los Estados Unidos Mexicsnosi382 menciona que el gobierno 

mexicano realizó un gran esfuerzo para enviarlo a este evento, y que la 

inversión fue necesaria para tener presencia internacional. 

Encontramos que Rafael de Zayas Enríquez fue un escritor 

multifacético, puesto que en 1893 sale a la luz pública una obra distinta a 

las que con anterioridad había realizado, Los Estados Unidos Mexicanos. 

Sus condiciones naturales y sus elementos de prosperid8di obra 

compuesta de 20 capítulos donde trata innumerables temas como: 

geografía, geología, climatología, meteorologia, flora, fauna, antropología, 

etnografía, estadisticas de censo, rentas, etc., asi como organización 

poli ti ca y administrativa, comercio, vias de comunicación, instrucción 

pública, agricultura, cultivos útiles e industrias que se derivan de la 

agricultura, industria fabril e inmigración entre otros temas, Esta obra surge 

por encargo del gobierno, puesto que, el mismo Zayas nos expresa: 

La gran República Norteamericana, para conmemorar el cuarto centenario del 
descubr1mlento de América por el ilustre genovés Cristóbal Colón, ha convocado á 
todos los pueblos de la tierra á un certamen Industrial, cientifico y artistico, en que 

~Rafael de Zayas Enrlquez, Benito Juároz ___ p_ 29-30. 
381 Juan López de Escalera, op_ cit_ p. 1180. 
""Remel de Zayas, Los Estados Unidos Mexicanos Sus condiciones naturo/es y sus tI/ement08 d8 
proSptlrldttd, prtlsentación Ouilltlrmo González Hemández, México, Facultad de Economla, UNAM, 1989. 
Colección Clásicos de la Economla Mexicana. 
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se ostenten las producciones más notables del progreso modemo, y se den é 
conocer todas las fuerzas creadoras de que dispone cada pueblo, para mantener 
el pacifico combate por la existencia. No era posible que México faltase é la 
cita .. Con el objeto de dar a conocer mejor nuestro país en el extranjero la 
SecretarIa de Fomento ha dispuesto la formación de varias obras y la traducción al 
inglés de algunas para ofrecer1as en el repetido Certamen, y entre las primeras 
cuentase la que tengo la honra de presentar, describiendo é los Estados Unidos 
Mexicanos con la amplitud posible, aunque no con la deseada.383 

Es innecesario acentuar la finalidad de este tipo de trabajos puesto que del 

mismo tipo se realizan en la época actual, con libros, folletos y videos 

donde se presenta lo que México puede ofrecer al mundo industrial y 

turístico, sin embargo lo que debemos resaltar es la gran labor que realiza 

Zayas en esta obra de carácter netamente descriptivo, donde abarca una 

gran cantidad de ámbitos que son dignos de destacar. 

Siguiendo el mismo carácter minuciosamente descriptivo para 1897 

escribe por encargo del Ingeniero Manuel Femández Leal que era en ese 

momento el Secretario de Estado y del Despacho de Fomento, 

Colonización é Industria la obra Avicultura Práctica. Apuntes sobre el 

origen de las Aves de Corral. Descripción de las principales razas y 

variedades, sus méritos y caracteres, incubación, crianza, propagación, 

perfeccionamiento, etc. Editada por la Secretaría de Fomento. Donde 

realiza una exhaustiva investigación, y a decir del mismo: • ... En él van 

consignados los mejores datos, tomados de los autores más juiciosos que 

en Europa y en los Estados Unidos se han dedicado al estudio de tan 

3!13 Rafaal de Zayas, Lo3 Estados Unidos MaXic8no3. Sus concfc/one3 naturales ... SIP. 
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importante materia y algunas que debo á mi propia y larga experiencia en 

la rama .. ."364 

Aparte que hace gala de una enorme versatilidad al escribir sobre distintos 

ámbitos, es obra minuciosa y detallada, que comprende 26 capítulos y 

abarca desde la avicultura en México hasta las más distintas razas así 

como una interesante bibliografía en inglés y en espaflol sobre los temas 

que trata. Es en esta etapa de su vida cuando comenzó su interés por la 

figura de Benito Juárez y escribió una pequefla poesía sobre el mismo 

que se titula Canto épico Juárez, que fue premiada en el Concurso 

convocado por la Comisión Nacional del Centenario, y algunas 

composiciones suyas se encuentran en un folleto editado en Puebla en 

1898, con otras producciones en honor a los héroes de 1862.385 

Durante varios periodos fue Diputado al Congreso de la Unión, y 

posteriormente se le nombró Cónsul General de México en San Francisco, 

California, fue en esta etapa de su vida cuando se distancia de la politica 

de Diaz después de un proceso que se le siguió por desfalco.366 Según lo 

que menciona Miguel Ángel Peral es que después de este acto se fue a 

radicar a Nueva York y supuestamente ahi permaneció hasta que le llegó 

la invitación de Madero para colaborar con él. 387 

Me Rafael de Zayas Enrlquez, Avicultura pmctJca, Apuntes sobr9 e/ origen de/ss 8119S de Corra/. 
Descripción 00 I8s prlncIps/es ral8S y v8rledaoos, SUlJ mérito8 y c8ftJCteres, lncubtJC/ón, crianza, 
e:pp8gBCión, perfecc/0n8m/oofo, etc. México, Oftc. Tlp. dela Secret8rla de Fomento, 1897, p 3. 

Dlcc/ofllJrlo PofTÚll ... p. 2!i168. 
Ja& Miguel Angel Pellll, op. cit. p. 883. 
387 Ibloom, p. 883. 
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Después de ocupar todos los cargos públicos que hemos 

mencionado, regresó a México y decidió escribir para el Centenario del 

natalicio de Juárez un libro titulado Benito Juárez. Su vida y su obra, 388 

que posteriormente analizaremos. 

El tres de agosto de ese mismo ano realizó los Apuntes 

Confidenciales dirigidos al Presidente Porfirio Diaz, obra que a decir de 

Leonardo Pasquel no fue conocido en su tiempo, por su carácter 

estrictamente personal. 381il Estos apuntes según Pasquel fueron efectuados 

por encargo directo del dictador, y agrega: 

(.don Porfirio) quien confidencialmente encomendó al fecundo escrttor que 
observara de cerca la situación general que prevalecia en el país, y muy 
especialmente la existente en los grandes centros de trabajo, ya fabriles o 
agrlcolas. Esto demuestra, muy claramente, que ya desde 1906 al general Porfirio 
Dlaz se preocupaba por lo que sucedla, y que se encontraba temeroso de que 
pudieran ocunir graves consecuenclas.3IlO 

383 Sobre esta obm escrita ¡x¡r el senor Rafael de Zayas Enrlquez tenemos que B8 han hecho únicamente 
tres ediciones la prime m es la presentada 8!1 el Concurso del Centenario del Natalicio de don Benito 
Juárez, publlcade en 19015 por la Tlpogmfla de le Viuda de Franci6c0 Dlaz de Loón y en la que ganó el 
primer lugar y de la que don Andrés Henestr08a comenta: 
"Quizás no fuera le de Zayas Enrlquez la mejor biograrra presentada al concur.>, al que concurrieron 
muchos buenos historiadores y literatos; pero Zayas Enrlquez fue, desde luego, el rnés entuslasta, el 
más ¡x¡lémlco y uno de los mejores documen1Ddos". 
Por otra parte don Andrés Henestrosa nos dice que se realizó una segunda edición de le obra pero esta 
no se encuentra registrada en ninguna otra fuente, ni en las bibliotecas que consultamos. 
Por último tenemos una nueva publicación de la obm, da la cual Henestrosa afirma: 
Iguales razonos que el Jurado caHllcador de 1906 se tienen en cuenta ahom para editar una tercera 
vez la obra de Zayas Enrlquez: Juárez. Su vldo. Su obm. 
Esta última edición se reaNzó bajo los auspicios de la Secretarie de Educación Pública, de le serie 
Sepaetentas, esta editorial marca como única flnallded: 
"(el) ... propósito de rendir homenaje al gmn polltico mexicano en el centenarlo de su muerte, que 
habrá de cumplirse el ano de 1972." 
La obre de don Rafael va a estar compuesta por un Prólogo realizado por don Andrés Hanestrosa donde 
realiza una pequana biografia de don Benito Juárez, y un apartado de advertancla donde se rafieren 
algunos datos biográficos sobre el autor, reaHzado por el mismo don Andrés. 
Consta ademés de trece capitulas donde abarca doode el necimlento de Juérez hasta las propias 

conclusiones del trebajo de Zayes. Después de esta tercera edición esta obm sobre don Benito Juárez 00 

ha tirado al olvido, puesto que no 88 ha vuelto a publicar, de ahi la dificil búsqueda de éste trabajo_ 
JOIj Rafael de Zayas Enrlquez, Apuntrls confldBnCi8/e!L_ p_ XI. 
300 Ibldem, p. XI. 
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Para 1908 Decide escribir otra obra sobre el dictador intitulada Portirlo 

Oiaz. La Evolución de su Vida, publicada en Chicago, Nueva York y 

Londres por la editorial D. Appleton y Compaliía. Además en ese mismo 

aí'lo también se publica El Estado de Yucatán. Su pasado, su presente y su 

porvenir, impreso para el autor en Nueva York por J. J. Little & Ives Ca. 

Posteriormente se sitúa a Rafael de Zayas en 1913 como parte de los 

rebeldes felicistas que ocuparon la ciudadela.391 Y supuestamente nuestro 

autor estuvo involucrado en el cuartelazo, sin embargo no tenemos 

referencias que lo impliquen directamente. Lo que si conocemos es que un 

año después en 1914 salió a la luz pública su obra The Case of México, 

and the Po/lcy of president Wflson, Traducida del espaí'lol por Andre Trldon, 

esta peculiar obra fue editada en Nueva York por Albert and Charles Bonl 

96 fifth Avenue. Acentuamos que seria muy provechoso el análisis de éste 

trabajo, por la influencia del diplomático norteamericano en esta rebelión. 

~1 Miguel Ángtll Peral, op. cit. p. 883. Es necasario acentuar que en esta época México vlvla una 
situación muy rla&gosa, pululaban las fuerzas rebeldes en forma de guerrillas. El goblemo era atacado 
saverarnente por la pransa - con razón o sin ella - y mostraba dlvenl08 signos de debllklad. Fue en medio 
de este ambiente da desasosiego como surgió un nuevo movimiento armado que dlrlgla el general 
Bernardo Reyes en la frontefl! del norte; pero el fracl!SO que resintió pronto le condujo a rendirse, y fue 
traldo preso, por 98te motivo, a la prisión militar de Santiago en la capital. De esta misma forma el 9 de 
febrero de 1913 estalló la sublevación militar preparada desde la Habana por 1018 generales Manuel 
Mondragón, Gregorio Rulz y el senorCecillo Ocón. A las cinco de la manana de esa fecha, se 
desprendieron de Tlalpan y Tacubaya con un contingente compuasto por alumnos de la Escuala Militar, 
con rumbo al Palacio Nacional del cual se posesionaron, posteriormente se les unió un grupo de mHltllres 
de primer rango, y a partir de ahl marcharon rumbo a la prisión militar de Santiago donde pusieron en 
libertad a Bemardo Reyes. Ya unidos todos, marcharon rumbo a la penitenciaria de la ciudad, de donde 
sacaron a F611x Dfaz pam dirigirse rumbo al palacio nacional, donde las cosas hablan cambiado, el 
comandante militar de la plaza, general Lauro Villar, habla sometido a los alzados. Una vez sometidos los 
rebeldes, Villar se dispuso a defender la resklencia ondal del gobiemo donde disperso a los sublevados. 
Fallida la Intentona de apoderarse del palacio, Félix Dlaz y Manuel Mondmgón buscaron una salkla al 
conflicto, esta salkla fue la Ciudadela de la cual se apoderaron, sin embargo mientras estos 
acontecimientos tenlan lugar. Madero salló de Chapultepec escoltado por los alumnos del Colegio MHltar 
y parte de la gendarmerla montada 88 dirigió rumbo a la Avenkla Juérez, pero al llegar a la columna 
frente al teatro nacional, se oyó un nutrido fuego de fuBllarla, después de unos momentos de confullión 8a 
encaminaron rumbo al Palacio y ante los acontecimientos Madero marcho rumbo a CuemavaCB: 
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En 1916 cuando salió a la venta El Teniente de los Gavilanes, 

publicada en Nueva York por D. Appleton and Company. Se trata de una 

novela histórica,392 ilustrada con láminas y grabados elaborados por sus 

hijos Rafael y Mirus. Comprende su relato en 34 capítulos llenos de acción 

y romanticismo, más que de historia. Para 1919 salió a la luz pública La 

verdad sobre el 25 de junio, Apuntes para la Historia,393 impresa por la 

Revista de Mérida. 

Como hemos observado la mayoria de sus obras son publicadas en 

Nueva York, puesto que en innumerables ocasiones es donde Rafael de 

Zayas decidió vivir, estando 'ahí lo visitó Jorge Labra y a decir del doctor 

Ituerte: 

(Zayas)... en la plática que con él tuvo le manifestó que habla llegado a la 
avanzada edad de ochenta al'los, creyendo ser el único que existia de sus 
contemporáneos y considerando muertos al sel'lor don Teodoro A. Dehesa, y a 
algunos otros de sus viejos amigos, Labra le contestó que vlvlan muchas personas 
que él mencionaba, lo que produjo a Zayas gratlslma Impreslón.:»I 

Encontrabase Rafael de Zayas en esa Ciudad cuando falleció el 9 de Junio 

de 1932.395 

m Sobre la relevancia de la novela dentro de la historia so puede consultar la tesis de licenciatura en 
Historia de MarIa Guadalupe Viveros Rulz, Tomoch/c de Helf)er/o Frias. Historia de una massatl: 
Análisis H/sto~f1co, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2003. 
:¡¡¡:¡ DlccionBrlo PornJa ... p. 3850. 
390 Rafael de Zayas Enriquez, AplHltes confidenciales ... p. XVI. 
~ EncidopBd/a de México, Tomo XIV ... p. 82e4. 
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2.3.7. RAFAEL DE ZAYAS ENR(QUEZ y LA HISTORIA DIDÁCTICA 

A lo largo de su vida Rafael de Zayas Enriquez cultivó varios géneros de 

escritura como el ensayo, la novela histórica, la novela roméntica, el 

drama, la biografía, el periodismo y la dramaturgia, algunas de sus obras 

las realizó por encargo del gobierno y otras fueron redactadas por su gusto 

y su conciencia. 

En el caso concreto de la obra que nos compete, Benito Juárez. Su 

vida y su obra, no podemos afirmar que haya sido producto de un encargo 

pero tampoco podemos negarlo, lo cierto es que para 1906 diversos 

escritores decidieron elaborar trabajos para conmemorar el centenario del 

natalicio de Benito Juérez y otros más para defender al extinto presidente 

de la tremenda polémica que se habla desatado a ralz de la publicación de 

las obras de Francisco Bulnes. 

Sobre el motivo que inspiró a Rafael de Zayas Enriquez a escribir 

esta obra sobre el oaxaqueño, el autor nos explica: 

Yo he escrito 8ste libro con amor; he querido pagar un tributo de respeto y de 
veneración hacia Juérez; me he sentido rejuvenecer ante estos recuerdos 
gloriosos; me he sentido más orgulloso que nunca del título de mexicano. Pero 
ante todo y sobre todo, he querido legar mi obra a la juventud hispanoamericana; 
como un ejemplo de lo que puede la voluntad enérgica regida por la razón, 
inspirada en el deber, y animada por el patriotismo, para declrie a esaJeuventud, 
con la autoridad que me dan los anos y con el amor que ello me Inspira. 

De lo anterior se desprende que el autor no oculta su interés de 

internacionalizar la figura de Juárez como ejemplo y simbolo mexicano, 

aunque recordemos que desde el triunfo contra el invasor francés la figura 

:lile Rafael de Zayas, Benito JUá/TJl .. , p. 352. 
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de Benito Juérez ya era internacional, puesto que era el Benemérito de 

América. 

En cuanto a la concepción que tiene Zayas Enríquez sobre la historia 

y la objetividad, tenemos que plantea: 

La historia comienza desde que comienza el hecho, y desde entonces se inicia el 
juicio contradictorio. La muerte no es motivo de sobreseimiento; por lo contrario, 
en virtud de ella se eleva el proceso a la segunda Instancia, y se oye, como 
testigo, a la generaci6n contemporánea, con sus apasionamientos favorables y 
desfavorables y a la generaci6n que sigue, con sus votos de gratitud o sus 
imprecaciones de odio; y a la subsecuente, con su expenencia, su serenidad y sus 
conclusiones filos6ficas. 2tQ7 

Esta es la manera de concebir el hecho histórico. Para más adelante 

exponer cómo se puede escribir sobre historia y sobre los personajes que 

Intervienen en la misma, de tal forma vislumbramos en el autor varios 

momentos que incluso pueden resultar contradictorios, primeramente 

plasmó cómo se puede escribir la historia en la época en la que vive, por lo 

que sei\ala: 

Dice Droper que hay dos maneras de escr1blr la historia: la manera artfstica y la 
manera clenUfica. - La primera parte de la suposici6n que los hombree hacen los 
acontecimientos: en consecuencia, toma un personaje eminente, lo pinta con 
colores fantásticos, y lo disfraza de héroe de novela. La segunda, al contrario 
acepto que las cosas humanas son un encadenamiento en el que un hecho se 
denva necesariamente de un hecho y produce, no menos necesariamente, otro 
hecho; de manera que los hombres no hacen los acontecimientos, sino que los 
acontecimientos hacen a los hombres ... 398 

3lI1 Ib/~m, p.44. 
- Ibioom, p 56. 
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Como se puede ver es sin duda interesante conocer las perspectivas con 

las que los escritores de esa época elaboraron los trabajos de historia, 

nuestro autor concuerda más con el segundo planteamiento de Droper 

aunque como veremos posteriormente hecha mano del primero en el 

momento de referirse a Juérez, asi Zayas Enríquez afirma. 

El autor debe tener sus ojos incesantemente fijos en esta cadena de efectos y de 
causas que constituye toda la historia. Debe apartar10s con desdén de esos 
fantasmas de pontificas, de hombres de Estado y de reyes, que son otros 
Impostores -.Yo no puedo admitir la condusión, asentado de un modo tan absurdo 
de que los acontecimientos hacan a los hombres, y no los hombres a los 
acontecimientos. La acción es recíproca la guerra de independencia de los 
Estados Unidos sirvió para revelar a Washington, no para hacerlo. Sin la 
Revolución francesa no hubiésemos conocido a Napoleón, porque habrla faltado, 
tal vez, el medio apropiado para el desarrollo y la manifestación de ese genio 
militar. pero sin Napoleón no hubiera habido esa epopeya, la más pasmosa de la 
hlstor1a, que empieza con la campana de Italia y acaba en Water1oo. AsI. pues, 
hechos y hombres se Identifican, se complementan y se ligan tan Intimamente, 
que es imposible separarlos, y no hay inteligencia humana capaz de demostrar 
hasta dónde llega la Influencia del hecho y desde dónde arranca la Influencia del 
hombre. La historia no es ni puede ser Impersonal. 39fiI 

De ahí queda claro cómo Rafael de Zayas, al escribir unirá a los 

personajes y a los acontecimientos en un vínculo irrompible, puesto que a 

decir de él mismo existe una interdependencia entre ellos y no pueden 

explicarse el uno sin el otro. Al mismo tiempo muestra también que no se 

puede elaborar un trabajo de manera impersonal, con lo que rompe la 

rigurosidad del positivismo, que pretendía mantener al escritor fuera de 

cualquier elemento que pudiera ser tendencioso e influir en la 

investigación, aunque esta visión ya para la época se encontraba 

desgastada. 

399 Ib/ciern, p.56-57. 
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Zayas sigue la tendencia a ensalzar a los personajes que para él 

sirven como ejemplo de vida y de tal manera a este respecto reflexiona 

sobre la importancia de la historia patria y lo que ésta debe plasmar, así 

apunta: 

Para que la historia patria sea útil y sirva de ense~anza y de saludable ejemplo, no 
debe dar cabida a conmiseraclones. Debe ser inflexible, llamar las cosas por su 
nombre; poner al virtuoso y grande en su pedestal, para que el pueblo lo mire y lo 
admire, lo reverencie y procure imitarlo; y al débil, al traidor y malvado debe 
colocarlos en la picota, para que el pueblo los execre y se guarde de seguir su 
ejemplo. 0400 

La historia para Zayas, debla tener un fin educativo, donde la vida de los 

personajes sobresalientes jugará un papel destacado puesto que serviría 

como un ejemplo bueno o malo. 401 De tal forma la historia y sus actores 

pueden ser aprovechados para ejemplificar y juzgar,402 así Rafa,el de 

Zayas asevera: 

Sin embargo, cuando el hombre público ha desaparecldo del catalogo de los 
vivientes; cuando la historia lo llama ante su tribunal para aquilatar sus méritos y 
para calificar sus faltas, debe ser examinado bajo todos sus aspectos, todas sus 
preocupaciones sin conveniencias de ninguna dase403 

De lo que se desprende que para Zayas Enriquez es importante que la 

historia investigue y plasme la vida completa de aquellos que puedan servir 

como ejemplo ya sea positivo o negativo, sin sacar conveniencia alguna. 

~oo IbidBm, p. 1OS. 
401 Ibid6m, p. 37. "(hay) ... seres que aparecen como conductores de la Hlstor1a, ya con al carácter de 
~toles, ya con el da héroes, ya con el de legisladores o con cualquier otro." 

Ibidem, p. 43. ¿Qué nuestro fallo es prematuro? ¿Qué nos adelenl8mos el tr1bunal supremo de la 
historia, que es el llamado 11 fallar en dellnltlva? 
4W Ibloom, p.317. 
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Cabe destacar que Zayas comulgó no sólo con las ideas del 

positivismo sino también con algunas otras que menciona se pueden 

aplicar a la investigación histórica, ya que menciona: 

En su Historia del materialismo dice Lange, que en el desencadenamiento 
histórico de las cosas, el pie tropieza con un millón de hilos, y no podemos seguir 
más que uno a la vez. Y no siempre podemos hacerlo, porque un hilo grueso y 
visible, se divide en Innumerables filamentos, que a Intervalos se ocultan a nuestra 
vista. Esto es aplicable a todas las ciencias y muy particularmente a la de la 
historia. 010( 

Con lo anterior señala el autor que en el campo de la historia no se puede 

abarcar todo puesto que algunos acontecimientos se ocultan a la 

investigación por más minuciosa que esta sea. 

Recordemos que Zayas afirma que al escribir es importante, no ser 

tendencioso, y sobre todo al referirse a la vida de Juérez, por lo que 

manifiesta: 

Pero si este libro no es un fallo, sea al menos la deposltación franca y leal de un 
testigo mayor de toda excepción, que procede con franqueza y sin pasiones; que 
dice la verdad y nada más que la verdad y toda la verdad.4Cti 

Rafael de Zayas Enríquez se caracterizó por consignar las fuentes para la 

elaboración de sus trabajos, poniendo de manifiesto un gran conocimiento 

que pretendió dieran validez a sus escritos. Lo anterior lo podemos ver 

desde su manual de Avicultura hasta su biografia sobre Juérez, en donde 

hizo un desglose importante de las obras y documentos empleados, 

algunos llamados por él mismo como "apócrifos para su época,· de ahi la 

404 Ibídem, p. 345. 
405 Ib/OOm, p.44. 
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relevancia de Juárez. Su vida y su obra, dónde analizó y comparo las 

fuentes que empleó, sirva como ejemplo de lo anterior el siguiente párrafo: 

He copiado casi totalmente este episodio, de las revistas históricas del seriar 
Iglesias, y no encuentro en ellas nada de lo que dice en sus Lecciones de Historia 
Patria Guillermo Pr1eto, también testigo ocular de los acontecimientos. He aquí la 
versión de Prieto: ... 406 

Como no está de acuerdo con lo planteado, posteriormente Zayas 

menciona: "Probablemente mi queridísimo amigo Guillermo Prieto hizo una 

confusión entre lo que pasó el 15 de febrero y lo que aconteció el 15 de 

agosto:4
0

7 Además comenta: 

El coronel de Infanterla don Francisco MeJla hizo la siguiente relación del final de 
aquel conflicto, la que consigna don Ángel Pala en el V volumen de su Biblioteca 
de la Reforma, en una nota a la Biograffa de Juárez, con detalles que tampoco 
encuentro en la citada obra del sar'lor Igleslas.408 

Rafael de Zayas Enríquez efectúo este se~alamiento al hablar del 

gobernador de Coahuila y de Nuevo León el general Vldaurri, lo importante 

aquí es que nos muestra el conocimiento que tenia para tratar ciertos datos 

como los mencionados en las citas precedentes, asl como su habilidad 

para confrontar las fuentes empleadas y poder as! extraer una verdad. 

Los trabajos que utilizó para elaborar esta biografía sobre Benito 

Juárez son múltiples y comprenden tanto obras impresas como 

documentos. Dentro de las publicaciones que utiliza para este trabajo 

tenemos: 

'00 IbirJem, p. 246. 
407 I 7 <106 bloom, p. 24 . 

Ibidem, p. 248. 
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Biografía del C. Benito Juárez~ escrita por Anastasia Zerecero, que 

pensamos consideró relevante, puesto que es retomada en diez ocasiones; 

de Manuel Martinez Gracida cita una sola vez su obra Efemérides 

Oaxaqueflas, de Agustin Rivera retoma Anales de la reforma los que cita 

en cinco oportunidades; en cuatro momentos menciona el trabajo de 

Francisco Sosa Mexicanos distinguidos; y acude a la obra de José Maria 

VlglI México a través de los siglos V, en ocho oportunidades. 

Gustoso por la enset'lanza de la historia retoma dos veces las 

Lecciones de Historia Patria de Guillermo Prieto, al igual que los Recursos 

Históricos de la Ciudad de Veracruz y costa de sotavento, de Sebastián l. 

Campos. En un solo momento consulta el trabajo del conservador 

Francisco de Paula Arrangoiz, Apuntes para /a Historia del Segundo 

Imperio~ lo mismo que Espafla y México, de José G. Arboleya. 

Cita dos veces una fuente francesa, Keratry L' Elevation et la chute 

de l' Empereur Maxlmilien, a José Maria Iglesias lo utiliza en 3 ocasiones 

pero no especifica texto; también emplea en una oportunidad, Juárez, la 

Intervención y el Imperio de José R. del Castillo; a Niceto de Zamacois y su 

Historia de México, únicamente le concede tres referencias, también cita 

una fuente norteamericana Mr. Clyde Augustus Duniway, profesor adjunto 

de la Cátedra de Historia de Leland, Stanford, que realizó un estudió sobre 

la retirada del ejército francés de México, pero por desgracia no lo pudimos 

localizar esta fuente, a Langa y su Historia del Materialismo, lo emplea en 

una ocasión, y finalmente a Cesar Cantú, del que no refiere la obra, pero lo 

sei'\ala como referencia tres veces. 

Debemos sei'\alar que las fuentes aquí consultadas por Zayas, las 

mencionamos en el orden que aparecen en la obra de nuestro autor. 
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Debemos también acentuar que aparte de este material, don Rafael refiere 

que utilizó una gran cantidad de documentos y cartas que llama autógrafas 

y apócrifas, aunque a veces no precisa los datos y marca anécdotas con el 

término de apócrifas. 

Entre los documentos que consulta, menciona las Exposiciones de 

Benito Juárez al Soberano Congreso de Oaxaca, que son citados en 

distintas ocasiones, y emplea una sola vez los Apuntes relativos al arribo 

del se flor licenciado don Benito Juárez, en 1855 al Estado de Guerrero del 

general Diego Álvarez. 
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2.3.8. ZAYAS Y EL HÉROE TRIUNFANTE 

Conocemos la importancia que Rafael de Zayas le otorgó en sus escritos 

a los personajes que destacaron en la historia, tal es el caso de Benito 

Juárez, puesto que afirma: "¿Que es una gran vida ? .. Yo me atrevería a 

enmendarla diciendo: - Es un noble pensamiento de la juventud realizado 

notablemente en la edad madura. - Y conforme a esa sentencia, la vida de 

Juárez fue una gran vida .• 409 

Este hombre cuya vida fue grande, puede y debe servir como 

ejemplo y consuelo a todos los mexicanos que necesiten en algún 

momento de penuria un gula moral, por lo que Zayas opina: 

Por eso estamos obligados, para cumplir con inevitable deber que nos Impone el 
patriotismo, a presentar constantemente ante los ojos de la nlnez y de la juventud 
y a mantener ante los ojos de los mexicanos de cualesquiera edad, sexo y 
condición que sean, la figura colosal de Juárez, a fin de que les sirva de 
orientación, en caso de extravio; de consuelo en caso de pena, de estimulo, en 
caso de desfallecimiento, de ejemplo y de orgullo en todos los casos de la 
existencia. Hagamos conocer la vida del hombre Incomparable, hasta en sus más 
pequenos detalles; ensenemos cuáles fueron los resortes de esa vida glor1osa, 
para que en todo caso puedan nuestros conciudadanos preguntarse: - ¿Qué 
hubiera hecho Juárez en esta situación? - y resuelvan el problema en el sentido 
que lógicamente deduzcan que lo habria hecho el hombre ejemplar, el prototipo de 
las virtudes civlcas y de las privadas. Hagámoslo conocer a los buenos 
gobemantes para modelo; a los malos para correctivo, a los Invasores como 
escarmiento a fin de que sepan estos últimos que la semilla de apóstoles 
fecundada por la sangre de mártires, es la que más pronto germina y fructifica y 
produce cosecha de héroes incontrastables, y que los pueblos que quieren ser 
libres, reconquistan en un día de empuje heroico lo que se dejaron arrebatar en 
largas épocas de desfallecimiento410 

_00 Rafael de Zayas Enrfquez, Juaroz ... p. 38, 
m IblOOm, p. 351. 
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De lo anterior surge una interrogante, ¿cuáles son los elementos que debe 

poseer un personaje para ser considerado como relevante y digno de ser 

tomado como ejemplo aseguir?, el mismo Rafael de Zayas explica: 

Bretonneu dice que la parte más importante de un hombre no es su fortuna, ni su 
saber, ni su talento, sino Su camcter. Esta sentencia es de un exactitud rigurosa, el 
carácter es lo que nos da la verdadera medida de un hombre, es lo que debemos 
buscar, para aquilatar clentfficamente su mérito en el fondo del cr1sol en que funde 
el historiador hechos, ideas, costumbres, pensamientos y palabra; es dedr. toda la 
existencia, todas las manifestaciones de la vida del hombre que se analiza.411 

Por lo tanto Zayas Enriquez considera vital lo que denomina "carácter" y 

esto definirá al hombre mismo, nuestro autor señala que don Benito posee 

lo necesario para ser considerado de esa forma. Es innegable la enorme 

admiración que el autor siente por el oaxaqueño y no pretende ocultarlo, 

puesto que acentúa: "Por fortuna para los que admiramos a Juérez, este se 

presenta tan inmaculado y grande en la vida privada como grande e 

inmaculado le hemos visto en la vida pública .... 412 

Por eso debemos tomar con cuidado las afirmaciones que efectúa 

sobre Benito Juárez, puesto que sus opiniones son muy subjetivas. 

De los primeros temas que aborda resalta el tratamiento que otorga a los 

hombres que considera héroes y que poseen esplritu fuerte a decir del 

mismo, por lo tanto señala: 

Antar"lo, solo eran grandes hombres aquellos que en los campos de batalla 
cosechaban victorias y se elevaban a la categorla de semldloses, y aun a la de 
dioses, a los conquistadores Incontrastables. En nuestra época somos más 
exigentes pagamos todavla tributo de admiración al soldado que vence, y aun a 

.,, /bld6m, p_ 37_ 
<12/bldem, p_ 317. 
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aquel, sino alcanza el triunfo, al menos sabe caer, envuelto en el manto de gloria: 
pero ya no bastan el valor, la ciencia militar y el buen éxito para que consagremos 
la memoria del héroe, sino que Indagamos el móvil que le guió, la causa que le 
sirvió de bandera y las trascendencias de su triunfo en favor de su patria o de la 
humanidad. Es que junto al hecho buscamos el derecho y no nos entusiasma la 
fuerza sino va unida a la razón. 413 

Lo anterior va encaminado, sin duda, a exaltar la magnificencia de Juárez 

como símbolo del derecho mexicano, ya que posteriormente manifiesta: ·Si 

nos circunscribimos a la esfera polities, encontramos que sólo es 

verdaderamente grande el hombre que tiene un corazón recto al servicio 

de un espiritu ilustrado y consagra corazón y espíritu a una causa noble."414 

Rafael de Zayas Enriquez tiene un gran interés por presentar a 

Juárez como un ejemplo viv0415 para el mundo, sobre todo en el aspecto 

jurídico ya que cita: 

Ejemplo vivo de todas sus virtudes clvlcas, inspiró confianza ciega a sus 
compatriotas, quienes vincularon en él las esperanzas de la Nación, y , a 
semejanza del caudilla, y bajo la influencia bienhechora de su ensenanza, 
aprendieron a triunfar, por fin, por la perseverancia, por el patriotismo y por el 
cumplimiento estricto del deber.418 

Por otra parte debemos resaltar un estudio comparativo realizado por 

Rafael de Zayas entre Washington, Lincoln y obviamente Juárez, este tipo 

de estudio ya había sido efectuado con anterioridad en la biografía de 

Gustavo Baz, lo cual pone en manifiesto primeramente la repetitividad de 

esta tema y posteriormente el anhelo del grupo intelectual dominante de 

013 Ibldem p.35. 
41,,(, , 

Ibldem, p. 36 . 
• '~ IblOOm, p. 43. "No diré ITal fue Juárezl Porqué Juárez no fue sino que es y será por t0d08 los 
tiempos que guarda en su seno el porvenir." .,ft IblOOm, p. 346. 
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encontrar situaciones que los asocien con los personajes del vecino del 

norte por ello afirma: 

El Continente americano presenta, sino los tres únicos verdaderos grandes 
hombres que registra la historia, al menos los tres más excelsos y perfectos de los 
modernos tiempos: Jorge Washington, Benito Juárez y Abraham lineoln, sublime 
trinidad del patriotismo puro, de la virtud acrisolada, de la energla del 
desfallecimiento, de la fe sin vacilaciones, de la política sin amal'los , de grandeza 
sin ostentación; puros en su vida pública, puros en su vida privada, admirados 
como funcionarios, respetados como ciudadanos; que no reconocieron para ellos 
mismos más derecho que el derecho de cumplir con su deber.'417 

Sin duda este trabajo de Zayas resulta interesante puesto que presenta 

una idea totalmente novedosa; si a Juárez habitualmente se le considera 

como la representación misma del laicismo, el autor trata de acercarlo al 

catolicismo, ya que acentúa: 

... la doctrina y las prácticas religiosas del catolicismo, una moral sana y severa 
que acabó de cimentar la honradez inquebrantable de que siempre dio muestra .... 
Esa educación cnstiana le sirvió de mucho para la formación de su carácter. Vio 
en Cnsto al Dios - Hombre, que vino a la tierra para elevar al hombre hasta la 
Divinidad, encontró en los Evangelios las doctrinas de la igualdad, de la 
confraternidad y de la solidaridad humana. Amó en Cristo más al hombre que al 
Dios, y lo tomó por maestro. No le horrorizó el Calvano, ni le deslumbro el Tabor. 
Encontró que la noble lucha y el sublime martirio eran más luminosos que los 
fulgores de la divinización del redivivo. 418 

Con lo anterior rompe con la imagen del presidente laico y anticlerical, y 

sugiere una similitud entre los suplicios de Jesús y los que vivió Juárez, y 

con anterioridad había asegurado: 

411 Ibldem, p.37. 
"e Ibldem, p.51. 
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Adivinó desde temprano que estaba predestinado a la lucha, y para aprender a 
vencer a los demás, empezó por vencerse asi mismo, dominando todas sus 
pasiones hasla ensei'lorearse de ellas por completo. Este predominio sobre su 
persona llegó hasta el punto de hacer que su cuerpo fuese Insensible aun a las 
necesidades más Imperiosas, sin llegar a la anulación que alcanzan los fakires de 
la India en sus profundas abstracciones, y en la aspiración constante al nirvana 
que constituye el fondo de sus ideas religiosas. Por lo contrario, Juárez fue un 
hombre eminentemente práctico y consagró su vida politlca al estudio de la 
realidad Inmediata, abandonando de un modo absoluto cuanto significaba 
especulación metafísica.419 

Esta nueva visión religiosa que presenta Zayas sobre Benito Juárez es 

interesante, aunque nuestro escritor no olvida marcar el pragmatismo 

caracteristico del oaxaquef'lo, que condujo sin duda a lograr grandes 

cambios dentro del país, puesto que ese fue su más grande deber, y por 

ello padeció por su pueblo. 

Por otra parte debemos señalar que Rafael de Zayas fue un hombre 

rruy cercano al gobierno del general Porfirio Diaz, por lo que no ignoraba la 

situación social por la que atravesaba nuestro pais en visperas al 

movimiento armado de 1910 y que incluso escribió en 1906 los Apuntes 

confidenciales al General Pot1irio D/az, donde plasmaba las condiciones 

de trabajo en los centros de trabajo y podía observar como se estaba 

originando el descontento contra el régimen, lo cuál le preocupaba 

terriblemente, por ello en esta obra anterior a la encargada por Diaz 

presenta la idea de lo que un revolucionario debia ser y quién mejor para 

ejemplificar este asunto que Juérez por ello sef'lala: 

Juárez fue un revolucionario. No hay que repugnar el término, que en eso estriba 
su mayor gloria Juárez fue un revolucionario, no un autor de motines, ni un 
conspirador solapado. Revolucionó en la esfera de las Ideas, como revolucionó 

.,9 Ib/clem, p. 39. 
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Cristo anatemizando el mal y predicando el bien. Revolucionó estableciendo la ley 
y manteniéndola. Revolucionó como Washington, para ser libre e independiente a 
su patria; como Llncoln lo hizo por dar libertad a 6 millones de esclavos y elevarlos 
a la dignidad de ciudadanos, lavando con su sangre de profeta, de apóstol y de 
mártir la mancha de aprobio que eclipsaba el fulgor de la constelación que irradia 
en el cielo de su bandera. Por que revolucionó en nombre de la sociedad, cuando 
el poder es opresor, y se evoluciona en nombre de la ley, cuando la sociedad es 
tiránica; que tanto se oprime de arriba para abajo, como de abajo para arriba. <420 

De ahí se desprende que la revolución para él debe de ser en el orden de 

las ideas, no en el de los motines y sobre todo a través de la ley, 

interesante idea pues conocía la situación real del pais. 

En el apartado anterior senalamos que en Zayas se vislumbran 

distintos momentos al tratar a la historia y sus personajes, recordemos que 

comulgaba con Droper con respecto a que los hechos y los personajes se 

encuentran totalmente vinculados, por ello es necesario apuntar que al 

tratar a Juárez esta idea esta idea queda abandonada, ya que Benito 

Juárez va a estar plasmado en esta biografía como un héroe, el cuál que 

no necesitó de la intervención para destacar, por ello Zayas Enríquez 

expresa: 

Es cierto, sin esos hechos, no existirían esos titulas, ni habria esa gloria, pero 
Benito Juárez siempre hubiera sido lo que fue, lo que es: un caráder, una 
personalidad. Pastor, serfa otro Virlato, sacerdote habría sido otro Lutero u otro 
Savonarola. De todos modos, en cualquier condición, habría sido un Juárez. El 
diamante es diamante en las entrenas de la tierra, lo mismo que en la corona de 
un emperador. El minero lo descubre, pero no lo crea, el lapidario lo pule, pero no 
lo inventa. Merced a estos dos los conoce la humanidad, no lo niega, pero la rica 
piedra existe, es por sr misma y sin el auxilio extrai"io. NI el minero ni el lapidario 
por más talentosos y hábiles que sean, hacen el diamante ... <421 

4>0 Ibld8m p. 41 . 
• ", Ibidem, p. 56. 
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Por lo tanto a decir de Zayas, Juárez hubiera destacado en cualquier 

ámbito intelectual y social en el que se encontrará, esta aseveración es 

importante puesto que antepone al hombre sobre los acontecimientos, idea 

interesante puesto que en ella va a plasmar una disyuntiva, ¿qué es lo 

más importante el hombre o el acontecimiento?, ante lo cuál el senor 

abogado plantea que las circunstancias no aumentan ni disminuyen la 

verdadera talla del hombre superior, sirven para ponerlo más o menos de 

manifiesto; para exhibir al héroe en esta o en otra escena.422 

Opina entonces nuestro autor, que cualquier tipo de circunstancia 

sirve para demostrar las virtudes que poseen los llamados por él mismo 

hombres superiores, y al mismo tiempo marca los elementos que los 

distinguen de las personas comunes. 

Rafael de Zayas Enríquez señala que Juárez, hombre excelso por 

naturaleza, padeció diversas circunstancias desde su temprana edad, que 

fueron precisamente las que le prepararon para resistir los graves 

conflictos de la politica, y comenta: "Las circunstancias que he resenado 

prepararon el escenario e instruyeron al actor, no lo hicieron, dieron el 

argumento para la obra, no constituyeron el genio del autor. 0423 

Con lo anterior nuevamente destaca el personaje sobre el hecho 

histórico como si el acontecimiento no fuera por sí mismo relevante y 

planteado por Zayas pareciera como sin necesitara del héroe para ser 

recordado, y aún va más allá puesto que señala que el personaje hace al 

4Zl Ibldem. 
4Zl Ib/clem, p.59. 
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hecho, ubicándose sin duda, en lo que nosotros llamamos en la actualidad 

Historia de Bronce, y afirma: 

Si el hecho bastase, sería indiferente la personalidad del héroe, mejor dicho, no 
habrra héroes. Pero sucede justamente lo contrario: el héroe imprime carácter, no 
solamente al hecho, sino a la época, es decir, a la sucesión de hechos. Cada 
héroe es un carácter y su personalidad se refleja en todo lo de su época. ~2~ 

Con lo planteado con anterioridad partimos para ver el tratamiento que el 

se~or Rafael de Zayas Enrlquez realiza sobre la actuación de Benito 

Juárez en la intervención, época que se~ala como gloriosa.425 

Como hemos expresado con anterioridad, para Rafael de Zayas el 

oaxaque~o es la principal figura de la Intervención Francesa, llegando 

incluso a calificar10 de profeta y apóstol, y afirma: 

Toda la misteriosa fuerza Intelectual que le sirvió para ver claro entre las tinieblas 
de lo futuro, y vaticinar la buena nueva del advenimiento de la Democracia 
triunfante, y para predicar la doctrina de nuestra redención y llevarla a la práctica, 
toda esa misteriosa fuerza, repito, radica en su carácter fo~ado en la fragua de los 
crclopes, como el escudo de Aquiles, y que tanto influyó para levantar el ánimo de 
108 apocados, para hacer incontrastables el de los fuertes y para infundir respeto, 
temor y pánico en sus enemigos, desde la prepotente teocracia militar que pesaba 
sobre nuestra patria como una losa funeraria, hasta el formidable déspota que 
rigió los destinos d la Francia y la llevó al Precipicio. 42e 

Más sin embargo Zayas no olvidó a los liberales ilustre, que al lado del 

hombre de Guelatao, lucharon por salvar a la patria del invasor francés, así 

manifiesta: 

.~. Ibld9m, p. 57 . 
• ~ Ibid8m, p. 280 . 
.... Ibidem, p. 346. 
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Atribuir a Juárez toda la gloria del período que acabo de resenar, sería una 
exageración y una injusticia. Escatimar a Juárez la gloria para colocarlo como 
elemento de orden, Ignorancia o mala fe. Juárez fue el principal personaje de esa 
epopeya, la figura colosal y culminante, el héroe. Centro de toda la acción, 
propulsor de un movimiento, la encamaciÓn del principio de resistencia activa, si 
es que puede decirse asr, secundado por el patriotismo infatigable del pueblo, 
ayudado eficazmente por sus Ilustres ministros don $ebastlén Lerdo de Tejada y 
don José María Iglesias, y por sus gloriosos generales don Porfirio Diaz, don 
Mariano E scobedo , don RamÓn Corona, estrellas de primera magnitud en las 
inmensas pléyades en que figuraron Régules, Manuel Gonzélez, Arteaga, $alazar, 
Trevlr'lo, Naranjo, Rocha, Juan N. Méndez, Alejandro Garcla, Félix Dlaz, Patonl, 
Ángel Martfnez, Alatorre, Antillán, Berriozábal y tantos otros que recuerda con 
orgullo nuestra patria. 427 

Zayas les da reconocimiento a estos mexicanos liberales, que aportaron 

toda su energía en esta empresa, más sin embargo el crédito principal 

sigue siendo del presidente, por que afirma: 

... habra un centro director que todos reconocian y al que todos obedeclan: 
Juárez; unidad de aspiraciones, la Independencia de la Patria; unidad de propÓSito 
para conseguirla; luchar siempre, en todo lugar, a todo trance, cuale~uiera que 
fuesen los recursos propios, cualesquiera que fuesen los del enemlgo. 428 

Por las características propias del carácter de Juárez, era el candidato 

perfecto para encabezar a todos estos Ilustres hombres que veian en él un 

guía, convirtiéndose de esa manera y desde ese preciso momento en un 

símbolo liberal, además Zayas menciona: "Juárez no era en aquellos 

momentos un hombre, sino una causa; no era el Presidente, sino la 

bandera que estaba sobre todo y sobre todos en los Instantes en que se 

resolvía el problema de ser o no ser de nuestra Patria. "429 

427 Ibldem, p.281 . 
• ", IbidfJm, p, 268. 
4,. Ib/ciem, p.267. 
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Este hombre que simbolizaba la libertad era, además de inteligente y 

prudente, resuelto en los momentos más apremiantes para la patria, asi 

Zayas refiere: 

Estas medidas fueron sabias y patrióticas, y al mismo tiempo audaces. Las exlgran 
la salud pública, la salvación de la patria, que Importaba en aquellos momentos 
más que la salvación de las fórmulas, que pr1mero es ser, y después la manera de 
ser. Así lo comprendieron los republicanos, y sólo tres jefes protestaron contra el 
pr1mer decreto, alegando que era anticonstitucional y, en consecuencia nulo, como 
51 en esos momentos hubiese constltución.al 

Por otra parte, el autor de esta biografía pone de manifiesto la gran 

capacidad que poseía Juárez y que le reconocían todos los miembros del 

partido liberal y en especial el pueblo, y afiade Zayas que por donde 

quiera que se presentaba Juárez era recibido con entusiasmo por el 

pueblo, el que veía en él a su redentor. 431 

No tenemos referencias certeras de lo que el común de la población 

sentia por Benito Juárez en ese momento, pero a través de los escritos que 

se han realizado sobre el personaje notamos lo que significó 

posteriormente en la educación del pueblo. 

Refiere Zayas que durante este periodo de la Intervención Francesa, 

don Benito tuvo grandes amigos que le sirvieron de apoyo, más sin 

embargo contó con detractores, y destaca: 

En este perlado lúgubre luchó contra fementidos diplomáticos extranjeros, contra 
las numerosas gavillas reaccionarias, contra los grupos liberales que habran caldo 
en la demagogia, contra las argucias de los moderados, contra todo y contra 
todos, sin arrendrarse jamás. Y en esos momentos en que tres poderosas 
potencias europeas organizaban la Intervención, los facciosos reaccionarios que la 

.:.¡ IbidtJm, p. 266. 
43' Ibldem, p. 258. 
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hablan motivado, y que la habían solicitado y conseguido, Invadían el Distrito 
Federal, El Estado de México, Tlaxcala, Puebla, Querétaro, Michoacán, 
Guanajuato, San Luis, Jalisco y Zacatecas, no formando ejércitos, sino partidas 
sueltas que daban albazos, caran sobre las poblaciones indefensas y las 
guarniciones reducidas, Incendiando, asesinando, robando, asaltando las 
diligencias, talando los campos, plagiando a quienes podran, para someterlos a 
rescate, secando todos los veneros de la riqueza pública y de la privada. 432 

Frente a la gran cantidad de problemas que tenía que resolver Juárez, 

Zayas expresa que aunque el de Guelatao pudo haberse retirado y que ello 

hubiera sido menos desgastante para su persona no lo hizo, ante ello el 

autor explica: 

Quedaba el recurso de renunciar a la Presidencia. Pero eso, hecho a ralz del 
triunfo y cuando faltaba afinnarta por le práctica de los principios que habran 
servido de bandera, hubiese sido una deserción vergonzosa; hecho cuando la 
patria estaba amagada por el extranjero, hubiese sido una cobardia. Y Juárez no 
poclla ser ni desertor ni cobarde. Hizo lo que debra hacer, organizar lo mejor 
posible la defensa nacional; luchar para vencer la intervención en el campo de la 
diplomacia honrada, única que conoció y practicó, luchar para venceria en el 
campo de batalla, sacando fuerzas de flaqueza, improvisando elementos, 
atendiendo a todo, no desesperando jamés, dando ejemplo de abnegación, de 
patriotismo y de valor, de tenacidad y trasfundiendo en todos los espiritus su fe 
vivida en la noble y santa causa que él representaba.433 

Aunado a lo anterior Rafael de Zayas define a Juárez como un Titán434 ya 

que en cada momento de su vida podemos observar su magnificencia y 

ai'\ade: " ... hasta los ciegos ven la grandeza de Juárez. S610 aquellos que 

son ciegos del espiritu pueden negarla.,,435 

j32 IbldtJrn, p. 169 . 
.ro Iblciern, p. 170. 
'3<l/b/ciern, p.81. 
jM /bldern, p.259. 
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Lo anterior sirve de introducción a las diversas argumentaciones que 

opone el licenciado Rafael de Zayas Enriquez a Francisco Bulnes por las 

obras que publicó des meritando la figura del hombre de Oaxaca. Es por 

ello que es interesante conocer el punto de vista de Zayas ante los 

detractores de Juárez y -por qué no- hasta su sentir con respecto a los 

mismos, por lo que el abogado menciona: 

'" también ha habido y hay mexicanos que han osado opacar la gloria de este 
gran republlco. ¡Y que han llegado hasta considerar su peregrinación por los 
desiertos como una excursión de slbaritasl Es que ellos no sintieron cómo el suelo 
patrio temblaba y desaparecía bajo sus pies, a medida que avanzaban las fuerzas 
franco - traidoras; ni oyeron el gemido de las victlmas arrojadas al ostracismo, 
encerrados en inmundos calabozos, o arrastrados al paUbulo. Tampoco 
escucharon la imprecación de los que rodaban en los campos de batalla pidiendo 
a sus hermanos venganza contra las hordas que violaban el territorio. No 
aspiraron el humo de nuestras cabar'las, de nuestras ranchenas, de poblaciones 
enteras incendiadas por el invasor. No vieron asesinar por esos representantes de 
la civilización, a los ancianos indefensos, ni violar a las mujeres desvalidas. No 
oian vociferar a diario, a cada hora, la noticia de la muerte trágica de algunos de 
nuestros héroes, o la vergonzosa de la defección de algunos de nuestros jefes 
desalentados o cobardes. No sabian que durante ese periodo se libraron 1020 
acciones de guerra ... Pero Juérez sabia todo eso, sentía todo eso, y su gran alma 
de patnota, acostumbrada a mencionar los sufrimientos propios, hacia todos los 
de su patna, todos los de sus compatriotas, y apuraba gota a gota, aquel Inmenso 
cáliz de amargura, sin tener siquiera la debilidad de pedir al Eterno Padre que io 
apartase de sus labios. I~se fue el deleite slbaritico que tuvo Juárez en su 
peregnnaclón! No ése fue el pedestal Inconmensurable de su gloria sin par y 
etema. 43f3 

De tal manera da pauta a la defensa del Juárez mancillado. Debemos 

recordar que para Zayas Enríquez este tema no es el hilo conductor de su 

biografía, pero si hace una defensa del personaje y efectúa una critica 

fuerte de aquellos que pretenden opacar la figura de Juárez, por ello 

menciona: 

436 Ibld&m, p. 291 - 292. 
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La honda amarga de la calumnia se estrella bajo sus plantas, el vapor de la 
sospecha, levantado por el viento de la perfidia, apenas asciende hasta sus 
tobillos. Sus frentes irradian majestuosas y serenas en el espacio Infinito, más allá 
de donde pueden llegar la adulación y el vilipendio el himno y la maldición, el amor 
y el odio_ Porque hasta allí no asciende nada de lo humano y sólo hasta allf 
desciende todo lo que es divino. 437 

Imaginemos por un momento el concepto al que Zayas eleva la imagen de 

Juárez, en las anteriores biografias observábamos como se ensalza la 

figura del oaxaqueflo, pero aqui ya no es la forma serena y hasta cierto 

punto sutil de Zerecero, ni el gran desarrollo de las cualidades que se pone 

en manifiesto Baz, sino una mezcolanza de datos biográficos, con la 

exaltación exagerada de sus virtudes que ejemplifican, la bandera 

patriótica mexicana y la necesidad de vincular a Juérez con la tradición 

religiosa del mexicano. Además de defender profundamente al personaje y 

exaltar su imagen, califica a los detractores del mismo de tal manera que 

expresa: "Pero hay quienes piensan de manera contraria, quienes lo 

niegan, quienes lo combaten y quienes lo calumnian. Los hay, y quizás los 

haya siempre. Están en su derecho, porque obedecen a su propia 

naturaleza. H436 

Podemos concluir que en esta aseveración se puede vislumbrar el 

futuro que a partir de entonces sigue la historiografía Juarista, o se esta a 

favor o en contra de Benito Juárez, sin olvidar el Juárez de la Intervención 

Francesa planteado por Rafael de Zayas Enríquez. 

437 Ibid8m, p_ 38. 
4J!I Ibldem, p. 44. 
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¿Cómo negar la excelsitud de la Inmortalidad a Benito Juárez, quien no fue 
crucificado porque no fue vencido, sino que venció al invasor y salvo a la patria, 
libro de la esclavitud a su raza y redimió a sus conciudadanos? SI honramos al 
héroe que cae, honraremos más, mucho más aún al héroe que triunfa.G 

Zayas no trató de buscar en el pasado indigena de Juárez la 

excelsitud y fortaleza como lo elaboraron otros autores, sino que se 

centro en encumbrar al simbolo triunfante de los liberales. 

"" Ibidem, p. 45. 
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CONCLUSIONES 

Los personajes de la historia mexicana han servido siempre como símbolos 

para ilustrar diversos intereses, de tal manera que encontramos a un 

Zapata como figura representativa del problema agrario y del campesinado 

mexicano asl como de la lucha social en nuestro país. Esta figura es 

retomada como emblema por el Ejército Zapatista de Liberación Nacional 

como parte de su movimiento. De igual manera encontramos a un 

Venustiano Carranza como imagen de la Constitución, o bien la 

identificación del petróleo con Lázaro Cárdenas. De tal manera que cada 

personaje es el icono de un acontecimiento. 

La imagen de Juárez oficialmente representó al gobierno durante 

todo el periodo priista,440 comp slmbolo del mismo, sin embargo 

recordemos que tras las elecciones del año 2000 y el triunfo del grupo 

panista, el nuevo gobierno del "cambio· mandó retirar el retrato de Benito 

Juárez que se encontraba en la oficina presidencial, con este acto pareda 

que la nueva administración recién llegada al poder quería romper todo 

vínculo con los iconos tradicionales del PRI. 

Sin embargo la imagen simbólica de Benito Juárez no fue olvidada 

del todo e incluso ha sido retomada, puesto que nuevamente se recurre al 

personaje dentro de algunos discursos presidenciales al hablar sobre todo 

de honestidad. Por su parte el jefe de gobierno del Distrito Federal acudió a 

...:l Bástenos con recordar 106 600nnes discursos que en honor del Benemérito se efectuaban tanto en su 
recinto en Palacio Nacional corno los efectuados por los distintos secretarios de estado como: 
Miguel de la Madrkl Hurtado. Juart1z constructor ~I Estado MexlctJno, México, Macel, 1981. 
Manuel Carnacho SoII8, CXV Aniversario Luctuoso 001 LIc_ Ban/to Jooroz, México, Secretaria de 
Deaerrollo Urbano y Ecologra. 1987 
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la figura del oaxaque~o tras los casos conocidos de corrupción en su 

gobierno. Ambos mandatarios señalaban en discursos "como Juárez .. ." o 

"como decía Juárez .. ." tratando de buscar algún amparo bajo la figura de 

honestidad y de triunfo politico que distinguen al de Guelatao. Por ello 

podemos decir que Benito Juárez sigue siendo un personaje de actualidad. 

Lo que pone en manifiesto la importancia de la creación de imaginarios 

colectivos para el servicio de distintos intereses. 

Las seis visiones presentadas en esta tesis representan parte de la 

imagen que se tiene de los liberales triunfantes ante la Intervención 

Francesa y el Segundo Imperio, y la manera en la que se fue creando la 

personalidad de Benito Juárez. Si bien no todas las obras que abordamos 

son de carácter biográfico, si constituyen una parte relevante de la 

historiografia juarista y contribuyeron a la herolflcación del oaxaque~o a 

pesar de que Francisco Bulnes no tenía como finalidad ayudar a la misma, 

sin embargo Anastasio Zerecero, Gustavo Baz, Justo Sierra, Leonardo S. 

Viramontes y Rafael de Zayas Enriquez si pretendieron mantener viva la 

tradición ideológica liberal en torno a la figura de Benito Juárez. 

Los autores tratados en este trabajo comparten como parte 

importante de su visión histórica el haber vivido en la etapa en que se 

desarrolló en México el positivismo, que sin lugar a dudas ayudó a la 

gestación de la identidad nacional en este significativo periodo. 

El positivismo planteaba, como parte de sus postulados, el orden y el 

progreso, elementos de los que carecía nuestro país desde el logro de la 

Independencia, por lo tanto al presentarse esta corriente de pensamiento 

como una solución a la ausencia de los mismos, se asimiló como una 
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necesidad imperante, predominando sobre todo durante el gobierno 

porfirista. 

Este positivismo otorgó a las instituciones liberales poderosos 

instrumentos ideológicos, convirtiéndose en el ideario oficial del progreso 

liberal triunfante, sobre todo por la importancia que le daba al orden como 

base fundamental del progreso, y que mejor ejemplo de las bonanzas del 

desarrollo que Benito Juárez, que es retratado por los autores (con 

excepción de Bulnes) como alguien que logró triunfar gracias a que decidió 

progresar y dejar de pertenecer a un grupo social en atraso. Por ello Juárez 

no es representado como el reivindicador de los indigenas o como un 

indio, por el contrario, estos autores marcan la necesidad de modernizar a 

este grupo para poder mejorar. 

Por lo que una de las principales armas que empleó el gobierno para 

difundir sus principios políticos fue la educación, la cuál se basaría en la 

nueva doctrina y sería la mejor via para consolidar sus intereses. 

Fue por ello que el grupo triunfante apoyado en el positivismo buscó 

la unidad nacional en todos 105 niveles intelectuales, por lo que éstos se 

basaron en la figura de Benito Juárez para lograr esta unificación, que ya 

habla destacado desde la Guerra de Reforma y que a través de la victoria 

contra los franceses logró identificarse con una parte importante de la 

población puesto que, en ese momento de gran angustia para el pais, la 

Intervención Francesa dio la pauta para hacer florecer el sentimiento de lo 

nacional y por lo tanto de la integración de México. Fue precisamente este 

acontecimiento el que llevó a Juárez a ocupar un lugar relevante en la 

historia escrita y en la educación nacional. 
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Una vez triunfante el partido liberal, identificó sus ideales en tomo a 

un hombre que vivo les había sido de utilidad y que muerto aún era más 

valioso como el héroe triunfante de México. 

Estas diversas visiones en tomo a la personalidad de Benito Juárez 

en la Intervención, son un ejemplo historiográfico de la manera en que se 

visualizó a este importante personaje mexicano a fines del siglo XIX y en la 

primera década del siglo XX, de tal manera podemos sei\alar que las obras 

de Zerecero y Baz fueron elaboradas para crear la figura inmaculada de 

Benito Juárez y mientras que las de Sierra, Viramontes y Zayas tienen la 

finalidad de defender al impoluto patricio contra el ataque "siniestron e 

implacable del escandaloso Francisco Bulnes, que indirectamente con su 

crítica histórica colaboró en la enorme exaltación que se hiciera del 

personaje con motivo de la celebración del Centenario de su Nacimiento y 

fue precisamente esta visión la que enriqueció enormemente la 

historiografía juarista. 

Todos ellos nos otorgan en menor o mayor grado un acercamiento a 

la personalidad de Juárez en la Intervención Francesa y el Imperio de 

Maximiliano, empleando su estilo, su experiencia de vida y su propia 

intelectualidad. 

En este recorrido por los autores notamos cómo la visión sobre un 

mismo tema puede variar, puesto que Zerecero escribe en el momento 

mismo de la Intervención con un fin específico, realzar la figura de Juárez y 

lograr que los mexicanos tomen conciencia de la importancia del mismo 

para la liberación del país y así lograr que luchen a su lado. 

Años más tarde y tras la muerte Juárez, Gustavo Baz decide retomar 

el trabajo de Zerecero y ampliarlo con la finalidad de mostrar la figura de 
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Benito Juárez como una ense"'anza de honestidad y justicia para los 

mexicanos. 

Francisco Bulnss levantó una voz discordante con los demás 

escritores sobre Juárez, ya que al tratar la imagen del hasta entonces 

inmaculado prócer muestra, en su estilo mordaz y apasionado, otra parte 

del rompecabezas sobre la personalidad del que denomina "Buda 

zapoteco· o "cerebro de plomo,· y es precisamente este autor quien nos 

brindó una visión relevante sobre el personaje, ya que planteó 

abiertamente que la imagen del Benito Juárez que se conocia había sido 

creada. 

El caso de Justo Sierra es interesante ya que el maestro de América, 

muy a su estilo erudito y reflexivo recrea la vida del de Guelatao para 

mostrarnos su interés en este personaje así como su inconformidad contra 

lo expresado por el crítico de la historia, por lo que se convirtió en el 

principal antagonista de lo expresado por Bulnes, en una polémica que 

representan dos visiones de pals. 

A pesar de ser poco conocido Leonardo S. Viramontes logra obtener 

una mención en el concurso biográfico del centenario del natalicio de 

Juárez y en su obra plantea la necesidad de crear un culto al Benemérito 

por considerarlo un hombre digno de dicho mérito. 

Finalmente el ganador del concurso del centenario Rafael de Zayas, 

visualiza en Juárez al héroe triunfante, que hasta ese momento no habia 

tenido México, y que sin duda su planteamiento sirvió de base para la 

creación de la imagen simbólica de Juárez. 
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Podemos se~alar que de acuerdo a las ideas que hemos vertido en 

este trabajo existió una estrecha relación entre el positivismo, Juárez y la 

identidad nacional, al grado de que con el paso del tiempo se llegó a crear 

una imagen depurada del héroe zapoteco. 

Los autores tratados nos muestran cómo el estado buscó mantener el 

poder a través de la imposición de una línea histórica, en la que los 

personajes que son considerados como los héroes de la patria tienden a 

validar sus acciones políticas; por ello es que buscan interpretar a la 

historia a fin de que ésta los respalde como legítimos herederos de la 

nación y para ello emplearon a los personajes para crear una especie de 

genealogia de la continuidad y de ahí la importancia de las biografías. 
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